La América  : crónica hispano-americana: Año XV Número 23 - 1871 diciembre 13 by unknown
A i r o x v . M A D R I D - N Ü M . 2 3 . 
3 
— 
C R Ó N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
ü ¡ 
FUNDADOR Y PROPIETARIO.—-D. E D U A R D O A S Q T J E R I N O . 
PRECIOS DE SUSCRICION: En ESPAÑA, 24 rs. trimestre, 96 ade-
lantado.—En el EXTRANJERO, 40 francos al año, suscribiéndose 
directamente; si no. 60.—En ULTRAMAR, 12 pesos fuertes. 
AMNCIOS EN ESPAÑA: medio real línea.—COMDNICADOS: 20 rs. en 
adelante por cada Imea.—REDACCIÓN Y AOSIINISTRACION: Madrid, 
calle de Florida blanca, núm. 5. 
Los anuncios se justifican en letra de 7 puntos y sobre cinco 
columnas.—Los reclamos y remitidos en letra de 8 puntos y cuatro 
columnas.—Para mas pormenores véase la última plana. 
COLABORADORES: Señores. Amador de los Ríos. Alarcon, Arce, Sra. Avellaneda, Stes. Asiuerino, Auñon (Marqués de), Alvarez (Miguel de los Santos), Ayala, Alonso (J. B.), Araquistain, Alberto 
de Quintana, Becquer, Benavides, Bueno, Borao, Bona, Bretón délos Herreros, (iampoamor, Camus, Canalejas. Cañete, Castelaiy Castro y Bíanc, Cánovas del Castillo, Castro y Serrano, Conde de 
Pozos Dulces, Colmeiro, Correa, Cueto, Sra. Coronado, Sres. Dacarrete, Eguilaz, Escosura, Estrella, Fernandez Cuesta, Ferrer del Rio, Figuerola, A. Pita. Figueroa (Augusto Suarez de), Forteza, Félix Pi-
zueta. García Gutiérrez, Gayangos,Graells, Harzenbusch, Janer, Jo é Feliu, . ^ é Jóaquin Ribó. López García, Larra. Larrañaga, Lasala. Loren/.aaa. Llórente, Labaila (D. Jacinto). Madoz, Mata. Mané y Fla-
Suer, Montesino, Molins (Marqués de). Matos. Moya (F. J.), Ochoa, Olavarría, Olózaga, Palacio, Pasaron y Lastra, PI Murgall, Poey, Reinüso, Retos, Kibot y Fontseré, Rafael Blasco, Ríos y Rosas, Rivera, Rivero, omero Ortiz, Rodríguez y Muñoz, Rosa y González, Ros de Olano, Rossell, Ruiz Aguilera, Rodríguez (Gabriel), Selgas, Sanz, Segovia, Salvador de Salvador, Salmerón, Serrano Alcázar, Sanmartín y Aguirre 
(D. José F.), Teodoro Llórente. Prueba, Torres Mena (D. J.), Varea, Valera, Vicente Boíx. Wllson (la baronesa de). 
SUMARIO. 
Revista ffeneral. oor F.—El partido progresista-de-
mocrático, por XX.—Proceso de la Commttne de Pa-
rís.—Lo que pasa en Filipinas, oor X.—Canal ma-
rítimo de Suez.—Los chekos y la monarquía aus-
tro-húngara, por D. Ladislao del Cofr.i.—La 
cuca, i-or D. Manuel del PaLci i . La serrana de 
la Vera, por D. V. Birnnte —Drama marítimo. 
—El comercio en Trípoli.—La educación superior 
déla mujer en Inglaterra (del Times)—Ultimos 
dios y ejecución de Rossel, Ferré y Hourgeois en 
Satory.—Naufragio del GinutiSL*.—Discurso del 
rey Víctor Manuel, en la apertura del Parlamen-
to italiano.—Pláticas agrícolas, por D Ma uel 
Cisado —El suicidio de Girgmti.—Toc .. Toe .. 
Toe. Este lio por ¡van Tourgüene ff.—Poesías ale-
manas Cantare» de Enrique Heine, po - D. Jai-
me CUik.—Anun«{0«. 
L A A M É R I C A . 
MADRID 13 DE DICIEMBRE DE 1871. 
REVISTA GENERAL. 
Con el ú l t i m o aliento de los derechos 
humanos han concluido las elecciones 
municipales, y con las elecciones m u n i -
cipales ha concluido el proceso del Go-
Tbierno. 
No era posible imag ina r n i m á s r e ñ i -
da batal la, n i m á s formidable protesta 
contra la existencia en el poder de esos 
tiranuelos, cuya i n v a s i ó n y c o r r e r í a s se 
v a n prolong-audo m á s de lo conveniente 
para la r evo luc ión que les ha dado o r i -
gen , para las instituciones que les dan 
amparo, y para el pa í s ob l igad ) á tole-
rarlos; que todos reciben notorio que-
hranto cuando caen en ineptas manos 
ó asisten á sucesos de tan oscuro c a r á c -
ter y tan tenebrosos colores. 
E l Gobierno que r í a ganar las elec-
ciones: necesitaba ganarlas, aunque de-
biera comprometer su nombre, descu-
br i rse el rostro, publicar su secreto, de-
j a r odiosa memoria de su vida en los fas-
tos de nuestra pol í t ica , abandonar las 
libertades individuales , sagrado escudo 
de la conciencia, á las iras de la au to r i -
dad guberna t iva , y exponer la monar-
q u í a , sereno regulador de las necesida-
des p ú b l i c a s , á la irreverente censura de 
muchedumbres encolerizadas. 
Las elecciones municipales, como toda 
consulta y todo acto que da á los pueblos 
ocas ión para congregarse y fallar sobre 
la g e s t i ó n de sus propios negocios, t i e -
nen notable solemnidad, g r a n d í s i m a i m -
portancia. L í b r a n s e siempre en ellas re -
ñ idos combates, y en estos combates con 
que la civi l ización ha reemplazado los del 
hierro y el fuego, se vent i la siempre el 
in t e ré s de una numerosa famil ia ; la fa-
m i l i a que en otros tiempos se agrupaba 
bajo el pór t ico del mí s t i co templo, ó á los 
p i é s del duro castillo, con el alma puesta 
en p e r p é t u a a scens ión hasta el cielo y la 
materia encadenada al t e r r u ñ o ; l a f a m i -
l i a que en los tiempos corrientes, para 
dicha nuestra fabricados por la mano de 
DÍOÍ, bulle dentro de la escuela y se apo-
senta en torno del taller; d u e ñ a de su 
cuerpo y de su e sp í r i t u ; consagrada á 
los honrosos ejercicios de la paz; d i v e r t i -
da por alegres y varoniles cautos que 
l lenan el á n i m o de placeres, cual lo ba 
ñ a b a en negras congojas la invar iable 
salmodia de la Iglesia ; empujada por la 
esperanza h á c i a deslumbradores ideales; 
l ibre de cbises que sus t i tuyan los lazos 
de la fraternidad con los t í t u los del se-
ñ o r í o ; redimida de esclavitudes que con-
viertan en noches de aterradora lobre-
g-nez los d í a s tnejorea de 1» v i d » , y t rue-
quen en estrecha c á r c e l los anchos h o r i -
zontes. 
Pero puesta á uu l a i o esa impor t anc ia 
que debe en m u y buena parte a l sufra-
g io universal , q u é d a l e al mun ic ip io es-
p a ñ o l una g r a n representaeion h i s t ó r i c a 
y una g r an mis ión revolucionaria . 
No se puede estudiar nuestra epopeya 
de la Reconquista sin hallar á cada paso 
m i l pruebas de esta verdad. L o que m á s 
admira en aquella t remenda lucha de 
siete siglos, durante los cuales peleamos 
sin desmayo por arrancar nuestros ho-
gares á la i n v a s i ó n musulmana, por 
apartar nuestra conciencia de la falsa fe, 
y mucho t a m b i é n por la l iber tad de todos 
los pueblos europeos, no es ciertamente 
la constancia de los reyes, no la fiereza 
de los nobles, sino el h e r o í s m o de aque-
llos villanos que c o m b a t í a n en la v a n -
guard ia bajo l a e n s e ñ a del munic ip io , 
contra el furor indisciplinado de los á r a -
bes, como m á s adelante, y bajo los p l ie -
gues de la bandera nacional, d e b í a n opo-
ner sus inermes pechos á la espada de 
grandes capitanes, y reconstruir tres ve-
ces, pedazo por pedazo, l a mut i lada pa-
t r i a . 
Ni es posible tampoco pensar en la re-
v o l u c i ó n , en la reconquista de nuestras 
libertades, sin conocer que por su c a r á c -
ter y por sus prendas h i s t ó r i c a s , las ins-
tituciones municipales, que ampararon 
al pueblo en la lucha con los s e ñ o r e s y 
con el trono; las instituciones munic ipa-
les, t an fuertes y tan arraigadas en el 
suelo e spaño l , que no pudieron a r ran-
carlas n i destruirlas por completo los 
reyes de la maldecida d i n a s t í a a u s t r í a -
ca, deben ser el pr imer cimiento de aque-
l l a obra. 
Pero no es esto lo que el Gobierno ha 
visto en la y a pasada contienda electo-
ra l . ¿Qué le importaban á él las glorias 
nacionales, si las ha escarnecido en la 
persona de sus representantes? ¿Qué le 
importaban los destinos de la revolu-
c ión , si los ha extraviadD con su to r -
peza y los ha falsificado con su hipocre-
sía? ¿Qué le importaban los intereses po-
pulares s i los ha herido con aleve mano, 
poniéndolos á merced de codiciosos s á -
trapas ó de improvisadas corporaciones? 
¿Qué le impor taban los fueros de la j u s -
t ic ia , si los ha invadido y atropellado, 
arrojando á los p iés del ú l t i m o agente 
guberna t ivo la sagrada vest idura del 
magistrado ? 
Queré i s vencer á todo trance. ¿ Y sa-
bé is por q u é ? 
Porque en esta ocas ión , las elecciones 
municipales t e n í a n u n marcado c a r á c t e r 
plebiscitario. 
A.pelábase al p a í s , en circunstancian 
bien extraordinarias y solemnes. Sus-
pensas las sesiones de las Cór t e s ; muda 
y sellada por el real mandato la t r ibuna , 
condenada por el voto de los represen-
tantes 1» conducta del minister io, lo? re 
presentados iban á fal lar indirectamente 
sobre este confl ic to , ora autorizando la 
i n t r i g a , ora confirmando la protesta. 
Para conservar la confianza de la co-
rona, necesitaba el Gobierno presentarle 
una l a rga l is ta de ayuntamientos adic-
tos á su pol í t ica; y para cubr i r esta lista, 
no teniendo s i m p a t í a s n i fuerza a lguna 
en la op in ión , era preciso, por toda suer-
te de procedimientos, dejar en absoluta 
soledad los comicios, l lenar con votos 
supuestos las urnas, cohibir á los c iuda-
danos, aprisionarlos cuando las coaccio-
nes no bastaran á doblar sus á n i m o s , y 
ganar en lujo de arbitrariedades y de i n -
solencia, ¡cosa difícil y brava! á los g o -
bernantes del an t iguo r é g i m e n . 
Y por cierto que no le faltaban al m i -
nisterio agentes dispuestos á ello. 
Cual si hubiera escuchado los consejos 
que el s á b i o y venerable F r a n k l i n daba 
á los ministros ingleses para que convir-
t ieran en p e q u e ñ o un grande Estado, 
habia puesto las provincias bajo la enco-
mienda de torpes subalternos, facultados 
para que, á pretexto de t ranqui l idad p ú -
blica y seguridad social, hicieran pr i s io-
nes y decretaran destierros; habia p u -
blicado que quien contradijere ó dejaro 
de venerar estas providencias era u n 
perturbador ó u n sospechoso; contaba 
con funcionarios dispuestos á provocar 
d e s ó r d e n e s ó revueltas y con tropas que 
las reprimiesen á balazos, para l legar , 
a s í como el marido que por sospechas 
mal t ra ta á su mujer, á convert i r las sos-
pechas en realidades. 
Bien ha cumplido con aquellas adver-
tencias. No ha nombrado gobernadores 
que pudieran estudiar el i n t e r é s púb l i co 
y promover su prosperidad, para que no 
se creyese que el Gobierno la deseaba. 
Los ha nombrado entre gentes que, no 
teniendo é d u c a c i o n n i patr imonio, q u i -
sieran adquir i r lo con poco trabajo, para 
que i r r i t en con su rapacidad y g r o s e r í a . 
H a dejado los procedimientos á cargo de 
la prudencia y celo de sus agentes su-
balternos, para ostentar g r a n le poder ío 
y destruir la i lus ión de las leyes. 
Calcúlese q u é l a r g a cuenta de agra-
vios p o d r á formar el cuerpo electoral; 
c a l c ú l e s e q u é inmenso n ú m e r o de her i -
das h a b r á n recibido las libertades i n d i -
viduales ; ca l cú lese c u á n t a s voces ha -
b r á levantado l a prensa para condenar 
estas d e m a s í a s , y c u á n t a s protestas ha-
b r á n salido de las urnas contra l a exis-
tencia del Gabinete. 
En la provincia de M á l a g a se ha per-
seguido y encarcelado á los ciudadanos, 
siu temor á las iras de la ley. E n la p ro -
vincia de Cádiz se ha excluido de los pa -
drones y listas electorales á todos los v o -
tantes de opos ic ión . En Sevil la, en Oren-
se, en Murcia , en Toledo, en Valencia, 
todo ha ca ído bajo la t i r a n í a del Gobier -
no; personas, per iód icos , reuniones. 
E n la capital de la m o n a r q u í a , donde 
por la v ig i l anc ia de la prensa y la ma-
y o r fuerza de los partidos, hubiera sido 
harto escandaloso y de poco provecho el 
apelar á estos medios, se han empleado 
la s e d u c c i ó n y los halagos. 
S á b e s e otro tanto de muchos parajes: 
uno solo en toda E s p a ñ a se ha visto l i -
bre de aquellas groseras violencias, aca-
so por que su gobernador, afamado v i o -
l in i s ta , mientras los gobernados resol-
v í a n los problemas de la po l í t i c a , sa 
abandonaba con a r t í s t i co abandono á los 
placeres de la m ú s i c a . 
Mas no han valido tales artes para au-
mentar el n ú m e r o de los amigos , n i para 
quebrar la entereza de los adversarios. 
Madr id , residencia del Gobierno, ha 
elegido un ayuntamiento de opos ic ión 
compuesto por siete republicanos y cua-
renta y tres indiv iduo i del part ido de-
mocrá t i co , á cuyo frente se encuentran 
los hombres del minis ter io de Ju l io . 
Granada, Córdoba , Orense. J a é n , Ba-
dajoz, Cas te l lón , Soria, Huelva , Huesca, 
Valencia, Teruel , con otras populosas 
capitales; Barbastro, Mér ida , Ubeda, L a 
Caro l ina , Morón , Segorbe , con otras 
muchas ciudades, ricas por la feracidad 
del suelo, ó por lo raro de sus industr ias , 
han entregado sus intereses y sus nego-
cios á los hombres del part ido repub l i -
cano. 
Guadalajara, Segovia. Albacete, V a -
Iladolid, Santander, Salamanca, B ú r g o s , 
Pontevedra y otras m á s , á semejanza de 
Madr id , han t r ibutado jus to homenaje á 
la desgracia, y prestado entera s a n c i ó n 
á la pol í t ica radical , escogiendo sus d i -
putados municipales entre los. amigos 
del ministerio Rniz Zor r i l l a Lorca , San-
t o ñ a , Tarrasa, Sagunto, Toro, Astorga, 
A l m a d é n , Gijona, Vil larrobledo, A l m a -
g r o , Aranjuez, Osuna, han imi tado el 
proceder de aquellas capitales, como 
g r a n n ú m e r o de vi l las y ciudades, cuyos 
nombres no puede retener la memoria. 
En algunas provincias, bien contadas 
por c ier to ,han triunfado los absolutistas. 
En otras cuá l Zaragoza y Barcelona, no 
puede n i n g ú n part ido a t r ibuirse l a v i c -
tor ia , pero menos el Gobierno, cuyos 
amigos se encuentran en m i n o r í a . 
Solamente en Cád iz , M á l a g a , Sevilla 
y a lguna otra localidad, han conseguido 
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las violencias lo que jamás hubiera lo-
grado el Gabinete, ni aun contando, y 
ai ha contado, con el apoyo de las frac-
ciones conservadoras. 
Pero el mismo nombre de esas tres r i -
cas y populosas ciudades, eng-arzado á la 
corona que la prensa miüis ter ia tha pues-
to sobre las sienes del Gobierno, el nom-
bre de Sevilla, que proclamó los derechos 
individuales antes que ning-una otra ca-
pital de España; los nombres de Cádiz y 
M á l a g a , que han consagrado al ideal re-
publicano la sangre de sus hijos, prue-
ban hasta qué punto se habrá esforzado 
la arbitrariedad, hasta qué extremo h a -
brá ileg do la grosera corrupción de las 
Srácticas gubernamentales, en qué olvi-o están las leyes, y en qué profundos 
abismos ha caido el espíritu de nuestra 
ú l t ima revolución. 
F . 
E L PARTIDO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO. 
Nunca ocas ión t an propicia como esta 
para di lucidar cuestiones de dogma, t r a -
t á n d o s e , rota la conc i l i a c ión , de deslin-
dar los campos y formar los dos grandes 
partidos constitucionales, progresivo y 
conservador, que deben turnar pacíf ica-
mente en el poder; una vez normalizada 
l a r evo luc ión y planteadas en toda su 
i n t eg r idad las graudes reformas, las i n -
apreciables conquistas de la glor iosa re -
g-eneracion de Setiembre. Seg"an las c i r -
cunstancias lo exijan y las necesidades 
del momento, los dos grandes partidos, 
m o n á r q u i c o s y d i n á s t i c o s , e n t r a r á n á 
ocupar el poder, no por la mera satisfac-
c ión de gozar dd sus delicias, si el po-
der las tiene, sino para atender á las e x i -
g-tíncias púb l i cas , y satisfacer la op in ión 
del p a í s , siempre dentro de su dogma 
pol í t ico y gobernando ú n i c a y exclus i -
vamente con sus fundamentales p r i n c i -
pios. 
Mistificaciones ingeniosas, habilidades 
a ñ e j a s , conciliaciones de ideas de todo 
punto imposibles, a r g ü i r í a n solamente 
a m b i c i ó n de mando, y no p o d r í a n res-
ponder nunca á lo que de los partidos 
po l í t i cos , la sinceridad y el cumpl imien -
to de su deber exigen . H o y no hay, n i 
h a b r á para ventura de E s p a ñ a , necesi-
dad de una nnion l ibera l que armonice 
tendencias populares con instituciones 
a l t í s i m a s , n i que intente atraer á l e g a l i -
dades estrechas, partidos nobles y siste-
m á t i c a m e n t e desheredados, y no com-
prendemos dentro de la m o n a r q u í a otros 
partidos que los dos grandes y respeta-
bles á que en el comienzo aludimos. 
Cualquier otra a s p i r a c i ó n es inopor tu -
na, por improcedente, y de ,todo punto 
i n ú t i l . 
Frente á frente los dos partidos, no 
enemigos, sino adversarios, n i vencedo-
res, n i vencidos, sinceramente cons t i tu -
cionales y sinceramente m o n á r q u i c o s , 
partiendo siempre de una legal idad co-
m ú n , la Cons t i t uc ión d e m o c r á t i c a del 
69, y con un i n t e r é s general , el del afiau 
zamiento y conso l idac ión de ¿la l iber tad, 
y el afianzamiento y conso l idac ión de la 
d i n a s t í a , ú n i c a m e n t e los pr incipios y los 
procedimientos empleados para |su des-
arrol lo y p r á c t i c a , deben diferenciarlos 
sustancial y necesariamente. 
Los derechos naturales, anteriores y 
superiores á toda s o b e r a n í a , por cuanto 
son inherentes á la naturaleza del hom 
bre, y por tales, í l eg i s lab les : la sobera-
n í a nacional, como or igen de todo poder; 
el sufragio universal , como el ú n i c o pro-
cedimiento l e g í t i m o de la s o b e r a n í a ; y la 
m o n a r q u í a d e m o c r á t i c a , como forma del 
poder, son los principios, las ideas, la 
a sp i r ac ión racional y científ ica del popu-
lar y nobi l í s imo partido progresista-de-
m o c r á t i c o . 
El hombre, como hombre, indepen-
diente de todo poder, s in sujeción á ley 
a lguna escrita, sin obediencia á t rad i 
cion alguna, n i á inveterada costumbre, 
piensa, siente, quiere; conoce, compara 
mzga; en una palabra, v ive . 
En un órden re la t ivo, es como Dios 
inf ini to; es como Dios, absoluto; se po 
see á sí propio, tiene la conciencia de su 
propio sér , y ejercita, por lo tanto, so 
bre toda s o b e r a n í a , y de toda s o b e r a n í a 
á despecho, esos derechos inherentes á 
su naturaleza y que existen por s í , reco 
nózca los ó no la ley; que en el ó rden re-
ligioso, en el intelectual y en el social, 
relativamente á la v ida púb l i ca , const i -
tuyen esas sacrosantas libertades, á las 
que no ha de tocarse sin blasfemar de 
Dios, por que al querer res t r ingir las , se 
ofende al Sér Supremo, violentando a l 
creado á su i m á g e n y semejanza. Los 
derechos naturales son venerandos em-
blemas de la D iv in idad , que. á seme-
janza de las sagradas reliquias encerra-
das en el arca santa, sé r a lguno puede 
tocarlas, n i aun para defenderlas, sin 
pe l igro dejmuerte. 
¿Qué ley puede l i m i t a r el pensamien-
to? ¿Qué ley puede atajar la r a z ó n , si los 
horizontes del inf in i to s í r v e n l a de i n -
menso espacio donde tiende sus hermo-
sas alas? L a ciencia, el amor á Dios, la 
e n s e ñ a n z a , nacida de la cauta concien-
cia, y fortalecida por la conv icc ión , la 
a soc iac ión como medio de sociabilidad, 
son por su naturaleza libres manifesta-
ciones que en sí propias contienen sus l í -
mites. 
Reconocidos los derechos naturales, 
explicada su esencia, claramente se com-
prende que todo cuanto se' d iga acerca 
de la posibil idad de legislarlos, es atacar 
su propia naturaleza. Se a t á c a l a esencia 
de los derechos naturales en el momen-
to en que son legislados. Se les descono-
ce, se les falsea, y al falsearlos y desco-
nocerlos, se ataca a l hombre, en quien 
v i v e n , en quien son sustancialmente, y 
se cae en la m á s absurda t i r a n í a . Y cuen-
ta cuando se dice doctr inariamente, no 
son los ^ derechos naturales legislables. 
sino ú n i c a m e n t e su ejercicio. Y ¿ a u é d i -
ferencia sustancial existe entre el dere-
cho y su ejercicio? ¿Pues q u é el ejercicio 
es otra cosa que el derecho m a n i f e s t á n -
dose, e x p r e s á n d o s e mediante forma ex-
terna? ¿Y al deber minarse, pierde acaso 
su c a r á c t e r , pierde por ventura su natu-
raleza, resulta disconforme consigo pro-
pio? 
Mas la sutileza de la a r g u m e n t a c i ó n 
no para a q u í : cuando los doctrinarios se 
e m p e ñ a n en defender errores t eó r i cos , 
no se dan punto de reposo, y con h i p ó -
tesis, dist ingos, circunloquios ysofimas, 
caminan derechamente á sustentar como 
eminentemente liberales, soluciones que 
minan por su base todo el m a g n í f i c o edi-
ficio de las conquistas revolucionarias, y 
demostrado su desp ropós i to cient íf ico, 
t r a tan de salvar la r e acc ión , diciendo 
que en el ejercicio de los derechos, se 
pueden cometer abusos, y que á impe-
dirlos se debe l im i t a r la ley, y solamente 
para que no se d e s v i r t ú e ú ofenda la l i -
bertad, han de dictarse reg'las preventi-
vas y de n i n g u n a manera atentatorias. 
¿Mas si el derecho, en cuanto lo es, no 
imposibi l i ta otro derecho, sino hay de-
recho contra derecho, s i en el momento 
en que el ejercicio de un derecho na tu-
ral p u g n a contra otro, y a deja de ser-
lo, para convertirse ó en un delito ó en 
una falta, á q u é , pues, conducen pre-
venciones y prudencias que si no am-
paran la l ibertad, fomentan en alto g r a -
do la arbi t rar iedad de los poderes cons-
tituidos? 
O los derechos son naturales y sus-
tanciales en el hombre, y entonces ellos 
por sí mismos e s t á n regulados, y el Có-
d igo penal que define los delitos y las 
faltas basta y sobra para castigar á los 
que con mot ivo del ejercicio de aquellos 
los cometan y en ellos incu r ran ó los de -
rechos nacen de la ley, á su e s p í r i t u y 
letra se atemperan, y no alcanzan otra 
esfera, n i pueden g i r a r en ó r b i t a m á s d i -
latada que la que marque la l e g i s l a c i ó n 
general de u n p a í s . 
Uno de estos extramos es el que debe 
seguirse; todo lo que sea pretender ex-
plicar reacciones infundadas por a m a l -
gamas de principios incompatibles, s e r á 
una verdadera s u p e r c h e r í a . 
Haya franqueza, d i s c ú t a s e de buena 
fe, y no se pretenda velar las intenciones 
con fórmulas convencionales, que no pue-
den e n g a ñ a r sino á los incautos. 
No hay escesos, no hay ejercicios aten 
tatorios, no hay p r á c t i c a s abusivas por 
los que sea de necesi lad absoluta la l i m i 
tacion de lo que es absoluto; no hay sino 
el derecho que en su propia naturaleza 
contiene todo deber, s in n e c s í d a d de que 
la ley lo seña l e , y la falta ó el cr imen cu 
y a penalidad se consigna en el C ó d i g o 
Y no es esto negar la necesidad abso-
lu ta de la sociedad para el hombre, que 
es como para el ave el aire , lo que el 
agua para el pez, elemento de vida, con-
dic ión indispensable de existencia, n i se 
ha de seguir con torcida iuterpretacion 
cient í f ica que los deberes que dentro de 
ella es té obligado á c u m p l i r j l i m i t e n sus 
naturales derechos, porque tanto v a l d r í a 
resucitar los absurdos errores del pacto 
de Rousseau, del que decía con a d m i r a -
ble grac ia Vol ta i re : «Me hace envidiar á 
los animales. • 
No: el impuesto no ataca á l a propie-
dad; la o b l i g a c i ó n de defender l a pa t r ia 
no ataca á la vida; deberes son sagrados 
que el ciudadano cumple por satisfacer 
las exigencias de la honra , y en jus to 
pago de la grandes ventajas que la so-
c ie iad le reporta, entre las que se cuen-
ta la eficaz g a r a n t í a prestada por las le -
yes á sus naturales derechos. Pensar, ar-
gumentar de tan s ingular manera , no 
dice m u c h o e a p r ó d e l conocimiento cien-
t í f icode quien tales armas emplea, sobre 
lo que la sociedad sea, y sobre lo que en 
ella el hombre s ignif ica . 
E l hombre se levanta, por l a r a z ó n de 
lo que es. á lo que debe ser; de lo finito, 
á lo inf ini to ; de la t ierra, al cielo; conoce 
el hecho, y busca la causa; analiza los 
aé res é invest iga sus relaciones; huella 
los horizontes infinitos, y se e x t a s í a en la 
c o n t e m p l a c i ó n de lo absoluto, y por es-
fuerzD poderos í s imo de su d iv ina esencia 
abarca todas las a r m i c í a s , conci l ia todas 
las antinomias y une en la c o m u n i ó n 
mís t i ca de las ideas todas las almas ale-
jadas de su centro y perdidas en los er-
rores de la a m b i c i ó n ó el ódio . 
E l hombre, llevado de su á n s i a voraz 
de saber, abre el l ibro de la ciencia, es-
c u d r i ñ a la verdad que en sus p á g i n a s 
eternas Tía c o n s í g á á io la in te l igenc ia de 
todos los tiempos y de los pa í se s todos; 
medita, compara, j u z g a , y l ibre como el 
alma donde su pensamiento tiene miste-
rioso asilo, deduce consecuencias, sienta 
t eo r í a s y lanza a l viento de la publicidad 
la alta idea engendrada en el laborato-
rio sublime de su cerebro, y parte con 
sus semejantes su propia v ida , y abre á 
la luz los secretos y las convicciones de 
su conciencia. 
El hombre no se basta; en sí mismo no 
encuentra la sa t i s facc ión de sus anhelos; 
su alma ansia perderse en el perfume de 
otra alma; su pensamiento, completarse 
en otro pensamiento: su c o r a z ó n , enla-
zarse eternamente con otro co razón : el 
hombre ama, en otro s é r busca la calma 
de la conciencia, la in t imida l del sent i -
miento, la pureza de las ilusiones, la fe-
l ic idad de la existencia, y levanta el ho-
orar, santuario de inefables venturas , y 
dilata su propio sé r , en la santidad de la 
famil ia . 
Pero el hombre que razona, que estu-
dia, que ama, t iene una v o l u n t a d que le 
impulsa al movimien to , á la acc ión ; y 
sus labios se abren y pronuncian la pa-
labra de vida, y su mano esculpe en el 
l ibro de la verdad las grandezas de la 
idea, y la necesidad le ob l iga á buscar á 
sus semejantes, y á aliarse con ellos, y á 
formar una nueva famil ia , cobijada bajo 
u n alto pensamiento, y dirig-ida á el lo -
g r o de un fin preconcebido. 
L i m i t a d su r a z ó n ; no dejéis horizonte 
a l pensamiento; alejadle del hogar sa-
grado; poned la sacrilega mano en el 
altar da la conciencia; echad cadenas so-
bre su voluntad poderosa, y entonces 
h a b r é i s herido de muerte al hombre, y 
blasfemado de su creador. 
E l hombre no puede v i v i r fuera de la 
sociedad; no se le concibe solo, aislado, 
errante, sin la luz de la idea en l a men -
te; s in el i r i s del sentimiento en el a lma. 
L a sociedad para el hombre es m á s que 
una necesidad; es el aire, es la luz, es la 
v ida . L a sociedad le ampara, le defien-
de, le re in tegra en sus derechos, sin a m -
putar sus miembros, sin contradecir las 
leyes de su naturaleza, c o a n el doctr i -
narismo pretende. L a vida del hombre, 
es la vida del derecho; por eso la forma 
m á s alta de la v ida social, el Estado, no 
miento: la t r ibuna , la prensa, la ense-
ñ a n z a , son libres, y por su ciencia no 
pueden ser sometidas á una l e g i s l a c i ó n 
c a s u í s t i c a y bruta l , por absurdamente 
impos ib le . 
L a conciencia es l ibre : las convicc io-
nes son de la conciencia; la fe es de la 
conciencia; el amor de la conciencia. E l 
amor da la r e l i g i ó n es in f in i to ; el amor 
de la r e l i g ión es absolutamente l ibra. L a 
r e l i g ión es independiente de l Estado; la 
conciencia e s t á sobre todas las leyes es-
c r i t a s . 
L a vo lun tad es l ib re : de condenar la 
vo lun tad , se d a r í a la m á s infame de las 
t i r a n í a s . Reconocer l ibre el pensamiento, 
reconocer l ibre la conciencia y negar á 
la vo luntad su cond ic ión de exis tencia» 
seria condenar a l s é r racional al t remen-
do mar t i r io , al dolor inmenso de v i v i r 
s in voz, sin movimiento , aislado, con la 
luz de la idea eu la mente, con la p a s i ó n 
en el alma, con el anhelo del bien en e l 
co razón , y sin poder comunicar su idea, 
exhalar el perfume de su amor, saciar e l 
misterioso deseo de su conciencia y com-
pletar su naturaleza . enlazando su e s p í -
r i t u en abrazo sublime con el e s p í r i t u 
de la humanidad. Seria el horrible t o r -
mento del que pudiendo extasiarse en l a 
c o n t e m p l a c i ó n de la luz, de los colores, 
de los hermosos arreboles del cielo, v i -
viese sumido en profundas tinieblas, t e -
niendo conciencia de su apt i tud y s in 
poder gozar de un hermoso rayo del as-
t ro del d ía . 
No: la vo lun tad es l i b r e : el hombre 
necesita da sus semejantes para realizar 
su destino, y la a soc iac ión para todos los 
fines da la vida es un derecho inconcuso 
de su existencia. L a a soc iac ión cen tup l i -
ca las fuerzas, eleva a l caido, ampara a l 
miserable, equipara a l desheredado con 
el poderoso, y á la i gua ldad sustantiva 
a ñ a d e la i gua ldad condicional . 
El derecho, coercit ivo por naturaleza, 
l a moral , por naturaleza, l ibre y afecti-
va; aquel e x p r e s á n d o s e por leyes, é s t a 
por preceptos; i m p o n i é n d o s e el uno; l a 
otra, a p o d e r á n d o s e de la conciencia, son 
los l ími t e s na tura les , infranqueables, 
ú n i c o s de la l iber tad . Los derechos h u -
manos se fundan como todo derecho, co-
mo el derecho absoluto, en el bien y en 
s í mism js se contienen los naturales l í -
mites, s in que el capricho de un d ía ó la 
aparente necesidad de u n monisnto sean 
bastantes para pretender levantar l i nde -
ros que, como los altos malecones cons-
truidos para contener las aguas to r ren-
ciales, c e d e r í a n , y serian arrastrados por 
las impetuosas corrientes de la idea. 
Resumiendo: el hombre que piensa, 
tiene derecho á manifestar su pensa-
miento: el hombre que ama, tiene dere-
cho á que su amor sea respetado: el 
hombre que quiere y que puede, t iene 
derecho á determinar su propio sé r , por 
l a acc ión in te l igente y continuada: por 
eso la l ibertad da la conciencia y la l i -
bertad de asoc iac ión , <en las qua todas 
las d e m á s se encierran, son anteriores 
y superiores á toda l ey , porque como 
inherentes á la propia esencia del h o m -
bre, descienden de la m á s alta o b e r a n í a , 
y ostentan el sello de la d iv in idad . Nada 
puede afirmarse con mayor certeza: e l 
hombre es l ibre , y su l iber tad e s t á a m -
parada por el derecho d iv ino . 
X X . 
PROCESO D E L A COMMUNE D E PARÍS . 
(Continuación.) 
—P. ¿Visteis a l acusado Fe r r é? 
—R. No. E l que v i era rubio y l levaba 
los bigotes retorcidos, 
es m i s que uoa r ea l i zac ión del derecho, i ,E1 ' « « £ 0 declara en segruida que v i ó 
Por al to, atentar al derecho, es aten-1 * L " í . ° b A l P ? ^ ^ 
tar á la vida del hombre; l i m i t a r sus l i -
bertades, es coartar su voluntad , enca-
denar su in te l igencia , intentar el impo-
sible, de matar su alma. 
Y no vale hablar de derechos sociales, 
por que eu nada se oponen á los i n d i v i -
duales. E l hombre necesita v i v i r la v ida 
del derecho: la sociedad es elemento de 
vida para el hombre; presentar como an-
t inómicos extremos que son perfecta-
mente a r m ó n i c o s , es un absurdo científ i-
co de la peor especie. 
E l derecho del hombre se determina 
por dos diversas libertades. L i b e r t a d del 
alma consciente; l ibertad de acc ión . 
L a ciencia es l ibre: perfectamente l i -
bre é i l imi tado es el derecho que el h o m -
bre tiene de pensar y expresar su pensa-
seramente insultado por los guardias na-
cionales. Oyó que el arzobispo dec ía á 
los que le acusaban de no haber hecho 
nada: «He escrito á Versalles, pero no he 
tenido c o n t e s t a c i ó n . He sido siempre 
amante de la l iber tad, y si he de mor i r , 
m o r i r é como h o n r a d o . » 
El abogado itfarc/wmd.—Quisiera que 
el testigo declarase por q u é causa estaba 
preso. 
El testigo.—Estaba condenado á trece 
meses de pris ión por estafa. 
M. de Marcy, vicar io de San v'^eaje 
de Paul, o y ó ú n i c a m e n t e decir el « 7 de 
Mayo en la Roquette que el acusado Bar-
ré estaba presente. E l 24 el testigo se en-
contraba en la Roquette, y obtuvo e f a -
vor de cambiar su calabozo con el del a r -
zobispo. 
C R O N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 3 . 
Monseñor el arzobispo de París sufría 
mucho en una celda m é n o s cómoda y 
oreada que la que se dió al testigo. 
Tuve el honor, añade el testigro, de 
ver á monseñor , el cual me declaró que 
se le había noticiado en cierto modo la 
suerte que le esperaba; pero para él, 
«así como el sitio del soldado es el cam-
po de batalla, el del pastor debe ser al 
fado de su rebaño.» V i también á M.Bon-
jean, ese hombre esclavo de la justicia y 
del trabajo. 
Hablé con él dos horas enteras. Se le 
habían concedido cuarenta y ocho horas 
de libertad para ir á visitar á Mad. Bon-
jean, á quien llamaba con razón su san-
ta compañera , por que yo la conozco y 
puedo atestiguarlo. 
M. Bonjean, esclavo de su palabra y 
temiendo no poder volver en el plazo 
que se le habia concedido, no usó del 
permiso que se le había dado. Se quedó, 
y y a sabéis lo sucedido. Cuando l lama-
ron á los rehenes, M. Bonjean estaba en 
mang^as de camisa. Preg-untó si debía 
vestirse, y le contestaron bruscamente: 
«Bajad como estéis .» Comprendió enton-
ces lo que significaba aqtnel llamamien-
to siniestro, y vo lv iéndose hácia mí me 
dijo: «Decid á mí esposa que muero con 
su recuerdo en el corazón.» Bajó en se-
guida, y pocos momentos después vi á 
los rehenes pasar por el camino de ronda 
conducidos al sitio d^su ejecución. 
E l testig'o cuenta seguidamente los 
hechos relativos á su salida de la Ro-
quette y las circunstancias en que fué 
detenido y llevado á esa cárcel, de la 
que salió el sába lo' 27 á las cuatro de la 
tarde. 
E n este úl t imo día o y ó decir que F e r -
ré estaba instalado en la Roquette. E n -
tonces vió por una puertecita que sal ía 
humo de un pabel lón del Este. E l fuego 
procedía de la casa de detención. 
A eso de las cuatro y cuarto abriéron-
se las puertas; el testig-o se presentó á 
una de las verjas para salir, cuando un 
guardia nacional de muy mala catadu-
ra amenazó le con su bayoneta; pero 
a g u a r d ó una distracción de éste para 
escapar y huir á toda prisa. 
Se le disparó un tiro sin que se le a l -
canzára. Pasando por el boulevard del 
Príncipe Eugenio l l e g ó á la calle de Cha-
ronne, en donde se le ofreció hospitali-
dad por un vigilante de Mazas, en casa 
del cual pasó la noche. A l dia siguiente 
vo lv ió á San Vicente de Paul. 
Fer ré .—¿Sabe el testigo si los federa-
dos armaron á los detenidos, sí se arma-
ron por sí mismos ó bajo qué órdeu? 
E l testigo.—Nada puedo decir , pues 
nada he oído sobre este particular. T a n 
solo por la mañana supe, porque así se 
decía , que por la noche debía haber í n -
cendioy francachela. 
F u i detenido dos veces: una el domin-
go de Quasimodo, y después el 18 de í 
Mayo, dia de la Ascens ión . Me detuvie- * 
ron en la calle, pero n ó como á c l ér igo , 
sino como una reflexión que yo creí muy 
exacta á propósito de la Guardia nacio-
nal . 
Acababa de tener noticias del pillaje 
de la Trinidad; esto me sug ir ió una ex-
presión mal sonante, por la que se me 
pidió una expl icación; y como no fuese 
del gusto de aquellos á quienes la daba, 
se me l levó á los guardias nacionales, 
que me trataron, sobre todo uno de ellos, 
con la mayor brutalidad. 
Condújoseme después en casa de un 
comisario de policía de la Commune, y 
después de dos horas de estar allí fui lle-
vado al depósito de la Prefectura, y lue-
go después á la Roquette. 
M. Parny, de 53 años de edad, misio-
nero en China, es llamado, y el presi-
dente ie pregunta si se hallaba el 27 de 
Mayo en la Roquette entre los rehenes. 
E l testigo hace la siguiente declara-
clon: 
«Fui preso el 4 de Abri l , al mismo 
tiempo que el arzobispo. Ignoraba el de-
creto de la Commune. Habia estado en la 
Biblioteca de Santa Genoveva,- al salir 
fui preso y conducido á la Prefectura de 
policía. 
Al principio se me a s e g u r ó llevarme 
allí á causa de no tener en aquel mo-
mento mi pasaporte. Permanecí diez días 
en el depósito de la Prefectura, y des-
pués fui traído á Mazas junto con 92 re-
nenes. Más tarde fui llevado á la cárcel 
de la Roquette, en el mismo coche en que 
iba monseñor el arzobispo. 
He vivido 25 años en países salvajes 
y nunca he visto atropello semejante. 
Nos pusieron en calabozos y al dia s i -
guiente nos permitieron salir al patio 
juntos. No nos habíamos visto desde nues-
tra permanencia en Mazas. 
T e n í a m o s el presentimiento de lo que 
debía suceder. Oí á un jefe de los comu-
nalistas que decía á sus soldados: «Es 
preciso acabar con esos bandidos de Ver-
salles .» Otro, en el momento de pasar 
por delante de mí calabozo, respondía: 
«Sí, es preciso acabar con ellos.» 
Oí llamar á los rehenes. Los que bus-
caban al arzobispo de París iban de cala-
bozo en calabozo. 
Presidente.—¿Visteis pasar el cortejo 
de 1 )S rehenes? 
—R. Sí, señor; vi pasar á las seis v í c -
timas; se exortaban mutuamente al ir 
al suplicio. E l Padre Allard, en especial, 
animaba á sus compañeros . 
Oí el estruendo de los disparos sin po-
der darme cuenta del sitio donde habían 
sido fusilados. Aquel mismo dia, viernes 
25 de Mayo, caían las granadas en la 
cárcel. Un carcelero llamado Ranin vino 
á decirnos con rostro alegre, enseñándo-
nos una lista: «Faltan 15: responded 
cuando os l lamen.» Todos nos estreme-
cimos de horror. Hicieron salir á diez 
ecles iást icos y cinco laicos. Habiendo 
preguntado uno de los Padres sí debía 
ponerse el sombrero, le contestaron: 
«¡Oh! es inútil; es para ir tan solo á la 
escribanía.» No volvimos á ver á aque-
llos desgraciados. 
E l sábado 27 de Mayo reinaba grande 
ag i tac ión en la cárcel. Vimos armas que 
algu ios auxiliares r e c o g í a n . Esto nos 
sorprendió. Nos dijeron que el ciudada-
no Ferré estaba en la cárcel . Yo no le 
vi. ¿Venia á refugiarse ó á dar órdenes? 
Lo ignoro. 
L a cárcel se encontró libre, y el carce-
lero de nuestra división desapareció. Uno 
de los auxiliares vino á abrir nuestros 
calabozos y nos dijo: «¡Salid pronto! ¡sa-
lid!» Muchos vacilaron creyendo que era 
un lazo que se nos tendía. Sin embargo, 
algunos pensaroa que era una tabla de 
sa lvación, y yo era uno de ellos. Los car-
celeros nos trataron con admirable bon-
dad y prestaron trajes de paisanos á los 
que no lo tenian. 
Salí; pero como las balas silbaban y 
ca ían granadas, creí más prudente vol-
ver á la Roquette. Pedí á los carceleros 
quo m e dejasen e n t r a r , y cons in t i eron . 
Supimos que los federales hab ían su-
bido á los pisos donde se hallaban los 
soldados y los gendarmes presos como 
rehenes; pero estos habían tomado la re-
solución de vender caras sus vidas y se 
defendían. 
Los guardianes de la enfermería se 
portaron con nosotros admirablemente. 
Tengo un verdadero placer en consig-
narlo. 
E n la m a ñ a n a del domingo 28 de Ma-
yo apercibimos una gran gri ter ía . E r a 
el coronel Déclat que, al frente de a lgu-
nos soldados de. marina, penetraba en la 
cárcel con la espada desenvainada y un 
rewolver en la mano. Al entrar e x c l a m ó : 
«¿Quiénquiere gritar ¡yiüa la Franc ia ]» 
Todo el munfto contestó á ese grito. E l 
bravo coronel buscaba por todas partes 
y al tín preguntó: «¿Qué se ha hecho del 
arzobispo de París?» 
E l abate Petit expl icóle , así como á los 
marinos que le a c o m p a ñ a b a n , lo que ha-
bia pasado. E l coronel pareció afectarse 
vivamente. 
Algunos días antes que esto sucediese, 
un federado me preguntó sobre el objeto 
de mi misión en China, hasta qu3 tuve 
que contestarle que era libre de hacer lo 
que me daba la gana. 
Muchas personas habían trabajado en 
favor de mi libertad. A l delegado de la 
prefectura le constaba perfectamente que 
habia venido de China á Franc ia para 
ciertos trabajos científicos. No obstante, 
me dijo que en la cárcel se halla uno 
perfectamente para trabajar; que él tam-
bién habia estado en ella,, y que por lo 
mismo sabia que era un sitio excelente 
para el trabajo.» 
E l presidente.—¿Visteis á los indíví 
dúos que conducían al arzobispo de P a -
rís y á los demás rehenes á la muerte? 
¿Habia entre ellos a l g ú n iudividuo de la 
Commune? 
—R. Solo pude distinguir á las vict i -
mas. V i especialmente al padre Allard, 
que decía: « ¡Diosmio ! ¡Dios mió!» alzan-
do al cielo las manos. 
Monseñor el arzobispo daba el brazo 
al presidente Bonjean. Confieso que no 
v i nada m á s desde aquel momento; esta-
ba impresionado. Hasta diez minutos 
después , cuando oí las detonaciones, no 
pensé en el crimen horrible que acababa 
de perpetrarse. 
Latour, v ig i lante .—El domingo 28 de 
Mayo vi á Ferré en la Roquette; no le 
conocía; se me lo d e s i g n ó de entre un 
grupo que se hallaba delante de la es-
cribanía, y hoy le reconozco perfecta-
mente. 
— P . ¿Qué hicisteis aquel dia? 
—R. Había ido allí para llenar mi ser-
vicio, y no me moví y a hasta tanto que 
los condenados fueron puestos en l iber-
tad. 
— P . ¿Qué hacíais? 
—R. Estaba en mi puesto de servicio. 
—P. ¿Os encontrábais allí cuando se 
dió suelta á los condenados? 
—fí . Sí. Salieron por la puerta del ca -
lefactorio. Abriéronseles las puertas y 
llegaron hasta el patio. 
— P . ¿Quién les armó? 
—R. Lo ignoro. 
— P . ¿Salieron también cuatro rehe-
nes? 
— f í . No podía ver á los que sallan. 
Yo simplemente he oido referir esos di-
versos detalles á los detenidos, y entre 
ellos á Jacob. 
— P . ¿Es decir que solo visteis una vez 
á Ferré? 
— f í . Si , efectivamente. 
Cabot, vigilante en la Roquette, es l la-
mado. 
E l presidente.—¿Erais vois vigilante en 
la Roquette? 
— f í . Sí. 
— P . ¿Qué pasó allí durante los días 22 
y 23 de Mayo? 
— f í . E l 22 llegaron los rehenes. Un 
caballero me dijo: «lis preciso que fusile-
mos esas g e n t e s . » 
E l 24 vi al destacamento que venia 
para la ejecución, mientras me hallaba 
en casa de mi amigo el farmacémtico . 
Los guardias nacionales prepararon sus 
fusiles. 
Habia entre ellos un hombre de pe-
q u e ñ a estatura que llevaba un sombrero 
tirolés . 
E l presidente.—¿Reconocéis á Ferré? 
— f í . S i , era el que mandaba el primer 
piquete, es decir, el que se l levó al arzo-
bispo y á los otros cuatro rehenes; pero 
no le reconozco por el que mandaba el 
seg^undo pe lo tón el 27. 
— P . H a b é i s dicho que un tal Greffier 
habia conducido á la Roquette á un hom-
bre que habían muerto, y que después lo 
colocaron en un carruaje. 
— f í . E l 27 de Mayo vi traer algunos 
cadáveres que colocaron en carros. E n -
tre ellos había el de un militar j ó v e n con 
las manos atadas por la espalda, á quien 
h a b í a n fusilado. Yo mismo dije al tenien-
te que mandaba á los nacionales: «Pre-
ciso es ser muy cobarde para martirizar 
así á la gente. Que les maten, enhora-
buena; pereque no los martiricen.» Pero 
me v i obligado á callar por temor á sus 
amenazas. Un federado viejo, que pare-
cía un e n e r g ú m e n o , me dijo: «Yo he s i -
do el que le he metido la primera bala 
en la cabeza .» 
E l 27 de Mayo vi entrar en la Roquette 
un individuo que mandaba un piquete y 
llevaba var ías insignias. Dijo en voz a l -
ta que venía en busca de los rehenes, y 
sacó de la cárcel treinta gendarmes y 
trece sacerdotes. 
— P . ¿Sabéis cuál fué su paradero? 
— ñ . No. E l jefe dijo que les conducía 
á Belleville para que estuvieran más se-
guros. Uno de ellos, el Padre Abda, me 
dió su breviario. 
M . Langbein, carcelero vigilante en la 
Roquette.—-El 27 de M a y ó m e hallaba 
en la cuarta divis ión con los rehenes, 
cuando v i llegar un individuo llevando 
una escarapela roja, el cual insistía para 
que bajasen los soldados rehenes. Pero 
como éstos se obstinaran en no bajar, 
entonces se hizo s alir á los condenados 
detenidos, que se armaron de cuchillos, 
martillos, barras de hierro y de to l a 
suerte de armas. 
Entonces me retiré, invitando á los 
eclesiást icos á que me siguiesen. 
Cuando vi el edificio ardiendo, previ-
ne á los rehenes que se pusiesen en salvo 
y a que nada podían esperar. 
—P. ¿Oísteis decir si aquel dia Ferré se 
hallaba en la cárcel? 
— f í . S í . efectivamente; lo oí decir. 
—P. ¿Teníais en 24 de Mayo el encar-
go de vigilar el corredor en que se en-
contraban los rehenes? 
— f í . Sí, á lo alto, en la cuarta divis ión. 
Terminado mi servicio, salí á las seis de 
la tarde. A l pasar por la plaza de l a R¿>-
3uette encontró á un escribano que me ijo: «¿Ya sabéis que van á fusilar á los 
rehenes?» Yo le contesté , mientras nos 
separamos de él: «¡Es bien triste!» 
Habiendo encontrado á otra persona 
que me notificó la misma noticia, tuve 
que decirle: «Vaya , no puedo creer nada 
semejante .» Pero poco rato después , al 
oír una detonación, comprendí que y a 
no cabía duda sobre este particular. 
A l volver por la m a ñ a n a á hacerme 
cargo de mi servicio, encontré á un hom-
bre con blusa que me^ijo: «Ya lo veis; 
los rehenes han sido fusilados al fin, y 
enterrados en una zanja.» F u i allí y v i 
efectivamente restos de cerebro y hue-
llas de sangre. 
— P . ¿Oísteis acaso decir en el cuartel 
que habían dado 50 francos á cuantos to-
maron parte en esa ejecución? 
— f í . Nó. 
F e r r é . — ¿ S a b e el testigo quién m a n d ó 
salir á los condenados de la Roquette en 
27 de Mayo? 
E l testigo.—Ignoraba antes quién h a -
bía dado semejantes órdenes ; pero no 
hace mucho me lo dijeron. 
— P . ¿Quién os lo dijo? 
— i ? . E l llamado Picón, que va á com-
parecer. 
Picón, vigilante de la Roquette, es l la -
mado. 
— P . E l 27 de Mayo , ¿estábais en la 
Roquette encargado de los condenados? 
— f í . Sí . E n la m a ñ a n a de dicho dia 
iba á tomar mi café, cuando oí entrar 
algunos caballos y v i llegar una multi-
tud de guardias nacionales. A l pregun-
tar quién llegaba, contes tóseme que era 
Ferré que venía á tomar posesión de la 
plaza. 
A las primeras horas de la tarde l lega 
una banda de federados que después de 
tomadas las entradas penetran en el i n -
terior con varios papeles en la mano, pi-
diendo el resto de los sergents de ville y 
gendarmes que habían sido sacados de 
sus puestos. Mi capataz vino á notificar-
me lo que estaba pasando y á pedirme 
un consejo. Yo le dije: «Embróllalo del 
mejor modo que te sea dable.» 
Como después mostrase yo raí admira-
ción, me dijo un federado: «¡Ah! Vamos 
á fusilarte; t ú nos has desviado el gol-
pe; has dicho que los rehenes se halla-
ban aquí todavía , cuando y a debía cons-
tarte que estaban fuera.» 13s de advertir 
que se había abierto la puerta del locu-
torio. 
— P ¿Quién la abrió? 
—R. L a s secciones lo fueron por un 
vigilante. 
— P . Advertid que Langbein ha dicho 
que vos fuisteis quien a b r i ó l a puerta. 
— f í . No puede ser; será una equivo-
cación. 
— P . ¿Visteis allí a l g ú n miembro de la 
Commune! 
— f í . No v i m á s que á Ferré , el dia 27 
de Mayo, y varios federados, cuyos jefes 
iban armados hasta los dientes. 
— P . ¿Sabíais acaso que Ferré y a ha-
bia ido el 24 acompañado de tropas á la 
cárcel? 
— R . Nó. 
— P . ¿Fué Ramin quien en 27 os mos-
tró á Ferré en la escribanía? 
— f í . Sí. L a escribanía estaba llena: 
Ferré tenia al lado un jovencito vestido 
también de guardia nacional, llamado 
Dacosta. Ramin me dijo que Ferré aca-
baba de darle una órden por escrito. 
F e r r é . — E n cuanto á mí, he reconoci-
do siempre haber ido á la Roquette. 
M. Puymoyen, médico de la cárcel de 
los Jeunes-Délenus. — Y o he habitado 
constantemente la casa de los Jeunes-Dt'-
tenus, sin moverme de allí hasta tanto 
to que j u z g u é innecesaria mi presencia. 
He sido testigo de aclos de un salvajis-
mo tal, que no encuentro palabras para 
calificarlos suficientemente. 
— P . ¿Conocíais á Ferré? 
— R Nó. 
— P . Decid, pues, lo que sabéis . 
E l testigo.—La Commune se hallaba en 
el úl t imo extremo; así es que tuvo que 
replegarse poco á poco y refugiarse ea 
la alcaldía del 11.° distrito. Pero perse-
guida de cerca por la activa y valerosa 
lucha de las tropas, acabó por venir á 
instalarse en el depósito de los condena-
dos de la Roquette. 
Insta ló le el Consejo de guerra en l a 
cárcel de los Jeunes Üclenus, de la cual 
v i salir á la plaza algunos infelices á 
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quienes al parecerse ponia en libertad, 
y á los cuales estaba aguardando para 
maltratarlos indig-namente una misera-
ble multitud. Se me dijo que Ferré pre-
sidia el Consejo de guerra. 
Debo advertir que se procedía de un 
modo muy raro en ese Consejo de guer-
r a . Yo vi conducir á él á un pobre gen-
darme detenido, en virtud da denuocia, 
cerca del Grenier d'Abondance. Como ves-
t ía blusa y pantalón azul y llevaba un 
mandil, pregfuntósele dónde habia roba-
do esas prendas de ropa. L a muchedum-
bre quería penetrar en la cárcel con la 
escolta que conduela al infeliz gen-
darme. 
L a resistencia de los empleados de la 
cárcel , que, dicho sea de paso, se porta-
ron muy bien, impidió que se invadiera 
la cárcel. Mandaba la escolta una mujer 
j ó v e n , la cual llevaba con mucho garbo 
un chassepot y su moño postizo. Yo en-
tré en la escribanía con ese pobre gen-
darme. 
ü n tal Briand que estaba encargado 
de recibir (las primeras declaraciones 
p r e g u n t ó al gendarme p )r la proceden-
cia de su pantalón y de su blusa. E l gen-
darme se mostró muy altivo, y su gran-
de aplomo l l egó hasta á desconcertar á 
ese juez instructor, quien le preguntó : 
«¿Sois casado? ¿Tenéis hijos?» E l gen-
darme contestó con admirable serenidad: 
«Sí, soy casado y tengo ocho hijos.» 
Hízosele entrar en la sala inmediata, 
donde se hallaban los jueces. Muy dolo-
roso es decirlo: los asesores de ese Con-
sejo de guerra eran j ó v e n e s que se mos-
traban ufanos del papel que estaban re-
presentando, dándose grande importan-
cia. 
Poco rato después p r e g u n t é por ese 
pobre gendarme al director de la cárcel, 
el cual me contestó: «Van á fusilarle.» 
— « E s t o no puede ser, contesté: ¡Es im-
posible dejar que se mate á un pobre pa-
dre de familia con ocho hijos.» 
Quise penetrar en la sala donde se ha-
llaba instalado el tribunal; opus iéronse-
me á ello enérg icamente . Un guardia 
nacional me dijo: «¡No entréis , ó es-
tá i s j . . . !» 
Habiendo preguntado después toda-
vía por la decisión tomada á propósito 
del gendarme, se me contestó que esta-
ba en un calabozo provisionalmente. 
Temblé por él al oir esto, pues y a s a -
bia yo que el tenerle encerrado signifi 
caba que se le quería entregar á la mul-
titud, la cual se arrojaría sobre él y lo 
despedazarla. 
Cuando solo se decía: «Este hombre 
que vaya al calabozo,» se le fusilaba; 
pero cuando se añadía: «Que se le en-
cierre interinamente en un calabozo,» el 
infeliz era entregado á la muchedumbre 
que lo hacia trizas. 
Habiendo insistido con los guardias 
nacionales, y hécholes la observación de 
que el gendarme era padre de ocho h i -
jos, uno de los que mandaban el desta-
camento y la mujer de que os he habla-
do, exclamaron: «¡Ah! Vaya , ¿también 
e s tá éste por los gendarmes?» Y uno de 
'os guardias añadió: «¡Rómpele la nuca!» 
Observé también que esa mujer exa-
minaba con celo singular las cartuche-
ras de los guardias para cerciorarse de 
sí guardaban aun muchos cartuchos. 
E l l a fué la que m á s se opuso á todo acto 
de generosidad. 
Al salir el infeliz gendarme, me miró 
con aire contristado, pues sin duda notó 
en mis ojos a l g ú n Indicio del interés que 
me inspiraba. Y cuando se le dijo que 
podía salir, o y ó la gr i ter ía de las turbas, 
y dirigiéndose á mi, dijo: «¡Me van á 
matar á pedradas!» 
Efectivamente; oíanse abominables 
gritos de la furiosa muchedumbre, y na-
da puede darse menos tranquilizador. E n 
cuanto á mí, no pude contenerme, y me 
puse á su lado, probando de interpelar á 
las turbas. «¿Xo pensáis , les dije, que 
vais á cometer un asesinato sobre un pa-
dre de ocho hijos?» 
E n este momento dos ó tres individuos 
dieron la señal . Víme empujado hasta la 
pared, y uno de los guardias nacionales, 
queriendo darme á entender cómo com-
prendía la fraternidad, me dijo: «Vaya, 
amigo, mira que también habrá para tf.» 
Y al mismo tiempo enseñóme su chasse-
pot, y me pasó la bayoneta por las pati-
llas, como si tratase de peinarlas. Con-
fieso que entonces no las tuve todas con-
migo. Oí luego una detonación que me 
indicó que el gendarme acababa de mo-
rir. E n el momento en que se le condu-
cía delante de una tienda de coronas pa-
ra fusilarle, como tardaran los guardias 
nacionales en comparecer, trató de huir. 
L a multitud corrió tras él , le maltrató y 
le d e s c a r g ó varios tiros. 
Después de este suceso, una persona 
que vió que yo llevaba una cinta en el 
ojal de la levita, me dijo: «Entrad pron-
to.» Dióme un empujón , y me encontré 
en la cárcel de la Roquette. 
Trajeron en seguida á un soldado j ó -
ven, que todo lo m á s tendría veinte años , 
con los brazos atados detrás. Y a en la 
misma cárcel trataron de matarle. 
Me olvidaba deciros que las órdenes 
de matar al que era enviado entre la mul-
titud partían del departamento de los 
Jeunes-Détenos. 
Los hombres armados que condujeron 
al soldado, al saber que un carcelero, l la-
mado Beruard, no quería dejar salir á 
ese pobre muchacho, dijeron que á un 
tiempo matarían á uno y otro. 
E l infeliz soldado tuvo que sufrir los 
más indignos tratos. No parecía sino que 
se había entablado competencia sibre 
quién se l levaría más girones de su tra-
je: dejósele casi desnudo. Un miserable 
guardia federado le dijo: «Vamos , arro-
díllate.» Y luego: «Vamos , levántate .» 
Y entretanto el piquete que debía ajus-
ticiarlo se disponía á disparar sus fusi-
les. Ese infame v e n d ó en seguida los 
ojos al soldado, le quitó la venda y vol-
vió luego á ponérsela. Aquello era una 
série de suplicios que se tenia la compla-
cencia de hacer sufrir á aquel infeliz. Por 
últ imo, se le fusiló y se echó su cadáver 
en un carro, en voz de llevarlo al cemen-
terio del P. Lachaise, que estaba á dos 
pasos de allí. 
Muchos sacerdotes habían salido de la 
Roquette. E l abate Surat tuvo la impru-
dencia, al pasar por delante de una bar-
ricada, de ácivsQ á conocer y de enseñar 
objetos de valor. Se le puso preso cerca 
de la casa número 130 del boulevard del 
príncipe Eugenio. Se trató de fusilarle, 
pero se decidió que no sería en esa casa, 
como querían los federados. F u é llevado 
á la cárcel y allí se le fusiló. 
Púsose en libertad á nuestros jóvenes 
detenidos, á los cuales se hizo llevar 
garrafas de petróleo. A los de más edad 
les dieron chassepots y les obligaron á 
batirse, cuidando de colocarlos en pri-
mera fila para que pereciesen en el pri-
mer encuentro que se trabase, como así 
sucedió. Seis de ellos sucumbieron, y los 
d e m á s , unos volvieron por la tarde y los 
otros al día siguiente. 
E l abate Surat trató de escapar de las 
manos de esos asesinos; pero la mujer de 
que he h a b í a l o sacó un puñal y excla-
mó: «Dejadme tener á mí el honor de ser 
la primera en herirle.» E l pobre abate 
a l a r g ó instintivamente los brazos hácia 
adelante para evitar el golpe y dijo á 
aquella furia infernal; «¡Oh! ¡perdón! 
¡perdón!» Y ella, precipitándose sobre el 
abate, dijo: «¡Toma! ahí v á eso.» Y al 
mismo tiempo le d e s c a r g ó á quema ropa 
su rewolver. Los bandidos que le mata-
ron no le registraron los bolsillos como á 
los demás , y ni siquiera le quitaron el 
calzado como acostumbraban hacerlo. 
Uno de los j ó v e n e s detenidos se acercó 
para quitárselo, y al verlo un federado 
exclamó: «Quítale los zapatos, que bien 
pueden servirte.» E l abate Surat llevaba 
encima 300 francos y una cruz, lo cual 
se le encontró más tarde. 
Los federados, avergonzados tal vez de 
sus cr ímenes , no pensaron en registrar-
le, y se apresuraron á echar su cadáver 
en un hoyo abierto en la plaza para en-
terrar á las v íc t imas . 
— P . E l día 27 estábaís en la Roquette. 
¿Visteis p^sar á los miembros de la Com-
munet 
E l testigo.—Vino efectivamente uno 
muy j ó v e n , el cual se l l evó á 100 de nues-
tros muchachos para Belleví l le , en donde 
se les mandó llenar sacos de tierra. 
Francois, ex-director del depósito de 
condenados, es introducido. Este testigo 
se haya en estado de detención. 
E l 24 de Mayo se presentaron algunos 
guardias nacionales con una nota en la 
que se me decía que entregase cuatro 
personas detenidas como rehenes. Les 
contesté que no podía tomar la responsa-
bilidad de entregar á esas personas en 
virtud de una órden que me parecía tan 
irregular. Más tarde volvieron esos mis-
mos guardias nacionales, d ic iéndomeque 
traían órden de escoger á los que les pa-
recieran mejor. 
p . Vamos á ver: empezáis por dene-
garos á entregar á los rehenes, y des-
pués permitís que se los lleven. ¿ Q u é n 
firmaba esa segunda órden de que ha-
bláis? 
—R. Raoul R í g a u l t , Ferré y un ter-
cero cuya firma era ininteligible. 
— P . E n vuestra casa se ha hallado 
una nota, en la cual se lee: «Partid de la 
Prefectura con Ferré, después de que ha-
y á i s pegado fuego en ella; nosotros nos 
retiraremos en la alcaldía del l l ."» Y , 
efectivamente, una parte de la Commune 
se retiró allí. ¿De quién emanaba esa 
nota? 
—R. No conozco la letra de ese docu-
mento de que me habláis 
— P . E l jueves 25, ¿visteis llegar al 
piquete de ejecución? 
—R. Lo que vi entrar fueron algunos 
guardias nacionales. 
— P . ¿Había entre ellos a l g ú n miem-
bro de la Co/nmunel 
—R. Habia tres señores vestidos de 
paisano; pero ninguno de ellos llevaba 
las insignias de la Commune. 
— P . Pero vos conocíais á Ferré. 
— i í . No; no le conocí hasta el viernes 
siguiente. 
— P . ¿El 26 se os vino á pedir á M. 
Jeckar? 
—R. Si , y al mismo tiempo l leváronse 
también á otros rehenes. 
Supe por el carcelero que se trataba 
de incendiar la cárcel de la Rjquete, por 
lo que di órdenes para que se vigilase á 
fin de que esto no pudiera tener lugar. 
Entonces se me a s e g u r ó que la órden ve-
nia de la Commune. Los carceleros me 
dijeron: «Venid, ven i i , Sr. Francois , va 
á pegarse fuego á la casa.» Entonces fui 
á avistarme con Ferré , que estaba en la 
escribanía, y le pedí sí era cierto que los 
miembros de la Comrnune hubiesen dado 
una órden semejante. M. Ferré protestó 
e n é r g i c a m e n t e y me invitó á vigilar con 
cuidado, añadiendo: «Impedid que nada 
de esto suceda. Aquí no hemos venido 
para hacer mal, muy al contrario.» 
A ñ a le el testigo que el día siguiente 
de la ejecución de los rehenes el escriba-
no procedió al levantamiento de los cuer-
pos para inhumarlos, y que fueron que-
mados los vestidos de las victimas. 
— P . Y los objetos de valor, los an i -
llos, la cruz, ¿qué se hizo de todo ello? 
—R. L o ignoro. 
Suspéndese la audiencia y vuelve á 
abrirse á las tres y media. 
Ferré.—He declarado y a que no tengo 
el intento de contestar; he presentado 
conclusiones sobre este particular, y en-
tiendo ratificarme en ellas. E n su conse-
cuencia, no conozco exactamente las car-
gas que pesan sobre mí. 
laterrof «torio de Ais i . 
EISr. Presidente.—Assí, levantaos; y a 
sabéis los cargos que pesan sobre vos: 
¿qué tenéis que decir? ¿Pertenecéis á la 
Internacional ? 
Assí.—Si; pero no he asistido á sus re-
uniones desde antes del sitio; s e g ú n los 
estatutos, la ausencia durante un cierto 
espacio de tiempo acarrea la exc lus ión . 
Por lo demás , no niego haber perteneci-
do á la internacional. 
— P . ¿Estábaís en la calle de Rosiers 
el 18 de Mayo, cuando tuvo lugar el ase-
sinato de los generales Clément Thomas 
y Lecomte? 
—R. Así se ha dicho; pero no es cierto 
que yo estuviese allí. 
— P . ¿Sois francmasón? 
—R. Sí. 
—-P. ¿ Habe í i servid* o í u i cuerpo 
franco? 
—R. Sí, en las guerrillas de la Isla de 
Franc ia , como teniente de infantería. 
— P . ¿Pertenecíais al Comité central? 
—R. Sí. 
— P . ¿Qué hicisteis el 18 de Marzo? 
—R. A las cinco de la m a ñ a n a , un 
miembro del Comité central l l amó á mí 
puerta; creí que ven ían á prenderme, 
como y a otras veces lo habían intentado 
Mientras vacilaba si debía abrir, la per-
sona que llamaba dijo su nombre: era un 
miembro del Comité central. Nos dirigi-
mos al local del Comité, calle de Rasfroi, 
número 11; allí firmé la órden que tenéis 
y unas cuarenta más . T e m í a m o s un nue-
vo 2 de Diciembre, y queríamos evitar 
que la Guardia nacional fuera como en-
tonces destrozada en detall. 
— P . ¿No es verdad que dispusisteis le-
vantar barricadas contra la tropa del 
Gobierno? 
—jR. Indiqué un sistema de barrica-
das; recibí varios partes é informes, y 
por la n o í h e fui al Hotel de Ville. 
— P . ¿No disteis órden por escrito para 
estar á la defensiva y para en caso de un 
ataque ocupar las grandes v ías de co-
municac ión y de escaramucear en toda 
la extens ión de las murallas? ¿Acaso no 
era esto una disposición de guerra ? 
— ñ . Es claro que si, una vez que nos 
hal lábamos en estado de guerra. L a ór -
den que di contenía un plan general de 
defensa. Man lé colocar retenes en los fa-
mosos subterráneos Je las Casas Consis-
toriales á fio de evitar to la sorpresa. Nos 
defendíamos contra las tropas que nos 
habían atacado, como era muy natural. 
Se quería desarmar á la Guardia nacio-
nal, y lo mismo para un soldado ciuda-
dano que para un soldado mercenario, es 
un deshonor dejarse desarmar. 
—P. Nunca es una deshonra obedecer 
á órdenes superiores. Se habia expedido 
una órden mandando devolver los caño-
nes. ¿Llebávais uniforme de coronel de 
la Guardia nacional? 
—R. No; precisamente no usé ese uni-
forme sino cuando y a no ejercía el cargo 
que significaba; es esto e x t r a ñ o , pero es 
cierto. 
E i Comité central, viendo al cabo de 
uno ó dos dias que había llegado á ad-
quirir cierto conocimiento en la ciudad, 
me nombró gobernador de las Casas 
Consistoriales, cargo que desempeñé has-
ta el advenimiento de la Commune. 
Entonces el 11." distrito me nombró su 
delegado municipal por 20 000 votos. No 
pretmlo imponer mis convicciones á 
nadie; sin embargo, este número de vo-
tos quiere decir algo, y 20.000 votos son 
siempre más que 150 obtenidos en oca-
siones semejantes por grandes perso-
najes. 
— P . ¿Tomasteis parte en la defensa? 
¿Estábaís encargado de dirigirla? 
—R. Si , tomé parte en varias disposi-
ciones y decretos á este efecto; pero h a -
cia los últ imos dias del mes de Marzo, 
después de un fuerte altercado con Raoul 
Rígaul t , que e x i g í a la supres ión de tres 
periódicos, mientras que yo defendía la 
libertad sin limites de la prensa, exclu-
yendo tan solo la calumnia, cuando qui -
se salir de la ses ión de la Commune, fui 
preso y conducido á la Prefectura de po-
l ic ía . 
Pocos días antes había yo estado á ver 
á M. Ernesto Picard, y se tomó oso por 
pretexto contra mí. Se sabia también 
que yo no quería más que la defensiva y 
que era contrario al acto que llevó á las 
tropas al pié del Monte Valeriano. L a s 
tres cuartas partes de guardias naciona-
les que fueron allí tenían buenos fusiles, 
pero carecían de municiones. 
E l 13 de Abril fui llevado á la barra de 
la Commune juntamente con el general 
Bergeret. Quedé prisionero, bajo pala-
bra, en el Hotel de Ville, juzgado y 
puesto en libertad al día siguiente. 
— P . Después que fuisteis puesto en 
libertad, ¿continuásteís formando parte 
en la Commune"! 
- R . Sí. 
— P . ¿Se os encarg-ó el servicio de las 
municiones? 
—R. Si , dos ó tres días después de ins -
talada la comis ión que tenia á su cargo 
la fabricación de las municiones. Conve-
nia ocuparse en reunir las materias pr i -
meras, y se nombró una comis ión encar-
gada de procurar azufre, salitre... . 
El presidente.—¿Y petróleo? 
Assi.—No lo niego, también pe tró l eo ; 
pero no fabricamos bomba de petróleo 
alguna. Además , los oficiales del ejerci-
to de Versalles nos enviaban también 
balas explosivas. 
El Comisario del Gobierno.—Eso es una 
infamia. No vayá i s mas allá. 
El presidente.—No lo puedo tolerar 
tampoco. 
Assí.—Se nos arrojaron cohetes incen-
diarios, que en un principio habían sido 
destinados á los prusianos, y de los c u a -
les exist ían muchos en el palacio de la 
Industria. 
E l Comisario del Gobierno.—Niego ese 
hecho... 
El presidente. — Eso es imposible:.. 
Acusado, ¿reconocéis ese documento fir-
mado por vos? 
i lss í .—Ya dije en la sumaria que no 
puedo negar ni reconocer una firma que 
no se parece en nada á la mía. Vos mis-
mo podéis cercioraros de ello; tenéis en 
vuestras manos muchos documentos en 
que hay mi firma; mis autógrafos noson 
raros, y y a veréis la diferencia que hay 
entre mis firmas. {Continuara.] 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
L O QUE PASA E N F I L I P I N A S . 
Sin esperanza de que los males que 
aflig-en á tan hermosa porción del espa-
ñol territorio se a t enúen siquiera, por-
que ni las condiciones de la s i tuación ac-
tual son á propósito, ni los principios 
predominantes hoy en las regiones del 
poder sintetizan m á s q u e resistencia obs-
tinada al planteamiento definitivo de re-
formas iniciadas por administraciones 
que se inspiraron en el espíritu de la 
época, daremos conocimiento á nuestros 
lectores de alg-unos hechos concretos que 
por si solos les harán comprender cuan 
poco envidiable es la s i tuación por que 
atraviesan aquellas lejanas provincias. 
Seg-un corresponden úas sucesivas de 
personas ver íd icas , es indudable que el 
decreto sobre enseñanza expedido por el 
Sr. Moret, ha sido profunda y sustan-
cial mente modificado por otro de aquel 
superior Gobierno, cuya existencia se ha 
constatado, porque los anuncios de la se-
cretaría de la Universidad refiérense 
siempre á dicha superior disposición, g-e-
neralmente desconocida puesto que no ha 
sido publicada. 
Parece que por la expresada medida, 
cuyo oríg'en se encuentra, seg-uramente, 
en las eficaces y activas influencias de los 
reverendos padres dominicos, que han 
tenido, y pug'nan con energ-ia por con-
servar el monopolio de la enseñanza , 
h á n s e convertido en decepción ridicula 
las reformas que en tan importante ma-
teria iniciara el decreto del Sr. Moret, 
perfectamente recibido en el pa ís , por lo 
mismo que rompía el círculo de hierro 
dentro del cual l a n g u i d e c í a la enseñanza 
públ ica . 
E n la provis ión de cátedras no se ha 
observado la tramitación legal, llegando 
hasta el extremo de conferir la de disci-
plina ecles iást ica á un dominico que c a -
recía de grados académicos , y que, des-
pués de ser catedrático, recibió el de l i -
cenciado, con arreglo al sistema anti 
guo en los ejercicios, y sin haber obte 
nido el de bachiller; y para que el sar 
casmo sea completo, el derecho adminis-
trativo se enseña por los pro l egómenos 
del Sr. Laserna, habiéndoles parecido, 
sin duda, demasiado liberal el Sr. Co l -
meiro á los hermanos de Torquemada, 
DO obstante ser aquel autor fervoroso 
doctrinario; y acaso es tá el secreto de tal 
avers ión en que el Sr. Colmeiro conoce 
l a economía pol í t ica, y para los ilustra 
dos hijos de Santo Domingo no cabe la 
sa lvac ión del alma, que para ellos es la 
monopol izac ión del país , dentro de aque 
lia ciencia social. 
S e g ú n las correspondencias á que nos 
vamos refiriendo, la enseñanza de medi-
cina se desenvuelve bajo las más a n ó -
malas circunstancias, habiéndose nega 
do los mé lieos del cuerpo de sanidad mi 
litar á servir las cátedras, sinoseobtienen 
por oposición, á causa de lo cual parece 
que han sido nombrados dos médicos ci-
viles para servir las de Ortología y Ana 
tomía descriptiva, que explicaban simul 
t á u e a m e n t e y sin los modelos y útiles 
necesarios á la fecha en que se nos co-
munican las noticias. De ellas resulta 
también que contra la enseñanza de la 
medicina, que constituye una de las ne 
cesidades m á s apremiantes del país , se 
ha levantado una cruzada dominicana 
que trabaja afanosa para retraer á la j u -
ventud de aquella carrera, procurando 
circular la idea de que el estudio de di-
cha ciencia conduce al ate ísmo, lo que 
vale tanto como afirmar que la re l ig ión 
catól ica y la medicina son incompatibles; 
habiéndose llegado por estas vías hasta 
el violento extremo de expulsar de a l -
g ú n colegio varios alumnos que se obs-
tinaron en matricularse en la llamada 
escuela de medicina. 
Ytodo esto,que parece incomprensible, 
es 'perfectamente l ó g i c o dentro de las 
tendencias absorbentes por que se distin-
gue la órden de Santo Domingo: la me-
dicina dejaría de ser herética si los reve-
rendos la explicaran á su manera: pero 
como hay el inconveniente de que no 
parecería bien un dominico explicando 
obstetricia, es preciso, para mayor glo-
r i a de Dios, que no prospere lo que no 
puede ser monopolizado por aquellos san 
tos y humildes varones. 
Y ya que de los dominicos nos ocupa-
mos, haremos saber á nuestros lectores 
otro acto de la órden, que revela cumpli-
damente las virtudes e v a n g é l i c a s de que 
hacen alarde y públ ica ostentación. 
Un decreto del Sr. Moret parece que 
había autorizado la exc laustrac ión vo-
luntaria de los frailes, cualquiera que 
fuese el instituto de su proce leucia. Este 
decreto, alque, s e g ú n las corresponden-
cias, no se había puesto el cú nplase, sin 
oír antes pareceres caracterizados en el 
órden oficial, no l l egó á publicarse, como 
indican aquellas, por que al ser transcri-
to á los superiores de los instituios mo-
nást icos , produjo en sus espír i tus pro-
fuudisima alarma, y rogaron y obtuvie-
ron la no publ icación de una medida que, 
s e g ú n sus reverencias, habría de produ-
cir grave perturbación en las filas de los 
asociados. 
Y , ciertamente, no se comprende la 
alarma de aquellos asustadizos varones; 
porque si tan bien hallados se encuen-
tran dentro de la órden los llamados mi-
sioneros, la libertad de exc laus trac ión 
había de ser inofensiva. 
Pero es el caso que, por artes de Sata-
nás, hubieron de tener conocimiento de 
aquellas varios dominicos, y decidídose 
cuatro de ellos á usar de la autorización, 
dir igiéndose al efecto al Gobierno de la 
metrópoli. Aconteció también , s e g ú n 
los antecedentes que se nos han suminis-
trado, que los superiores de los solici-
tantes se apercibieron del extrav ío , y 
montados en ardoroso fervor, pidieron á 
la autoridad ecles iást ica, de quien los so-
licitantes dependían, que los pusiera á 
buen recaudo; mas como aquella se l a -
vara las manos, buscaron más fuerte 
apoyo, y secundados por fuerza arma-
da, extrajeron ie las casas parroquiales 
á los cuatro arrepentidos, conduc iéndo-
los al convento de Manila, en donde, á 
favor de medios no méuos suaves, a b j u -
rarán de su error. 
Ahora bien: si el hecho es cierto, y tal 
como se nos ha referido, ¿^.abe mayor 
violento atropello de la se., uridad indi-
vidual? Si el decreto autorizando la ex-
claustración estaba vigente, no puede 
ser calificado de delito ni aun de falta el 
solicitarla usando de uu derecho l e g í t i -
mo, y solo s'endo g r a v í s i m o delito la 
solicitud legalmente entablada, seria re-
prensible; pero auu en este caso, g u a r -
dando formas más convenientes y cris-
tianas, y no arrancando de su domicilio 
coa el aparato que demanda la prisión 
de bandidos á cuatro sacerdotes, que en 
el m i s m o dio., t a l vez horas antes , ha-
brían celebrado el sacrificio de la misa, 
por el solo hecho de no querer continuar 
inscritos en corporaciones dentro de las 
cuales hay más ódios que afectos, más 
orgullo que modestia, más iras ue tem-
planza. 
Si de esta suerte se enaltece el nom-
bre e spaño len Filipinas; si por tales me-
dios se rodea al sacerdocio del prestigio 
que há menester; si así se respetan la 
justicia y la seguridad personal, cree-
mos que tan respetables intereses no 
deben estar á grande altura en aquel 
apartado país . Bueno seria que el señor 
ministro de Ultramar averiguase lo que 
de cierto haya en el caso, y autorizase la 
exc laustrac ión solicitada por los cuatro 
dominicos, si el decreto estaba en vigor 
á la focha en quo la pretensiou fué for-
mulada, dictando además las disposi-
ciones que estime oportunas para impe-
dir en lo sucesivo tan deplorables dema-
sías . 
L a condescendencia exagerada, y h u -
millante á las veces, que se guarda con 
las órdenes monást icas , es causa de que 
el interés solidario de aquellas se sobre-
ponga siempre, y en todos los casos, al 
interés común; y no es poco frecuente 
que esa torpe condescendencia redunde 
en daño y menguadel mismo que ladis-
pensa, como recientemente parece ha 
sucedido en un incidente sobre venta de 
terrenos de los agustinos en el arrabal 
de Tondo, y en el conflicto ocurrí lo en-
tre las órdenes religiosas y la municipa-
lidad de Manila, en los que, s e g ú n las 
cartas de dicha ciudad, ha sido preciso 
que desde altas regiones se les haga en-
tenderque los fueros de la autoridad son 
inviolables; prevención que, on concep-
to nuestro, habrá sido infructuosa, por-
que sabemos a qué atenernos en cuanto 
á la obediencia de los cogullados. 
Despréndese también de las mismas 
correspondencias que la s i tuación de la 
prensa periódica en Manila no es nada 
lisonjera, bajo las iras de una censura in-
transigente y apasionada; el periodismo 
en Manila no ha ganado una sola liber-
tad después de la revolución de Setiem-
bre; bien es verdad que como esta no ha 
luchado contra todos los elementos secu-
lares que están en pugna con la cultura 
del país; y por otra parte, todas las ten-
dencias depresivas y reaccienarios han 
tomado en aquel Arch ip ié lago carta de 
naturaleza, no debe sorprendernos que el 
periodismo filipino recorra el calvario 
que bastardos intereses y mezquinas mi-
ras de bandería oponen á su paso. 
Pero es el caso que si los corresponsa-
les de los diarios de Manila escriben solo 
para los ilustrados censores, estos tienen 
la poco envidiable sat is facción de no ob-
tener otro resultado que el de perjudicar 
á las empresas; pues como los periódicos 
de Europa y la correspondencia privada 
no se purifican, porque tal vez no se ha 
tenido en cuenta que debiera hacerse, las 
noticias circulan á las barbas de esa cen-
sura que ha demostrado no há mucho 
todos los puntos que calza su inteligen-
te benevolencia. 
A despecho de fanáticas exigencias, 
aunque no s in sufrir la profanación de 
las mutilaciones, se ha representado en 
Manila un drama de D J o s é Díaz titula-
do Redención, censurado y a en la P e n í n -
sula, a beneficio del hospital de San 
J u a n de Dios. A l g ú n diario quiso publi-
car una revista deteatros en que se hacia 
cargo del drama y de la ejecución; pero 
aquellos inteligentes censores opinaron 
de distinta manera, y solo dieron paso á 
la revista en lo que hacía referencia al 
mérito de los actores; prohibiendo des-
pués la c irculación del drama impreso, y 
llegando las iras del fanatismo hasta el 
poco digno extremo de haber suprimido 
una pequeña pens ión que de obras pías 
disfrutaba una de las señoras que traba-
jaron en el drama. 
Parece también que los comenzados 
trabajos para la formacnn de la e s t a d í s -
tica, h a b í a n , no solo producido cierta 
perturbación en las clases i n d í g e n a s , sino 
que hasta entre las europeas dejábase 
percibir disgusto por la forma poco me-
ditada en que se ejecutaban aquellos. 
Creemos que el registro de la riqueza ter-
ritorial puede llevarse á efecto en F i l i p i -
nas, no solo sin contrariedades, sino has-
ta en bien de los numeros í s imos tenedo-
res de terrenos que carecen de documen-
tos con que acreditar su incuestionable 
y l e g í t i m o derecho, que descansa en la 
posesión obtenida por el cultivo de tier-
ras baldías; pero cuando empresa tan 
cumplida y difícil en un país que no ha 
dado un solo paso por tan áspero cami-
no, se acomete sin conocer las circuns-
tancias de la localidad ni los resortes que 
deben tocarse para que el trabajo sea 
fructuoso y desembarazado en su mar-
cha, natural es que sérios obstáculos en-
torpezcan el desenvolvimiento de la idea; 
y hasta puede temerse que una ciega 
obstrucción provoque conflictos que con 
más acierto y mayor saber se hubieran 
prevenido. 
Y como los tiempos son de conflictos, 
cuentan las correspondencias que no se-
rá difícil alguno por la forma un tanto 
apresurada en que se ponen á buen r e -
caudo para ser conducidas á Mindanao, 
las gentes que se llaman de mal vivir: 
la colonización de Mindanao, pensamien-
to que hasta lo de ahora no ha sido más 
que la tumba de muchos millones, y l a 
cuna de muchos grados y cruces, parece 
que recibe desusado impulso en ciertas 
regiones, aunque tropezando también en 
contrariedades de v a l í a , que siendo po-
tentes prestarán un gran servicio á los 
verdaderos intereses públ icos . 
Temíase también en Manila que los 
provocase de alguna importancia el res-
tablecimiento del derecho difereifcíal de 
bandera; medida trascendental y perni-
ciosa á la producción, dictada solo para 
satisfacer exigencias monopolizadoras, 
cuya real ización será muy beneficiosa 
para los que las formulan, pero redunda 
en daño cierto del país. Esperábanse á 
las úl t imas fechas en aquel puerto bu-
ques extranjeros cargados ó fletados des-
puesde suprimido el derecho diferencial, 
que al llegar á su destino se encontra-
ran con la novedad de haber sido aquel 
restablecido sin prévío aviso, y por lo 
tanto sin que los armadores hayan podi-
do á su vez modificar los contratos; es, 
por lo tanto, natural, que sobrevengan 
conflictos y que el comercio del país en 
general sufra perjuicios que carecen de 
s ignif icación para ciertas gentes que so-
lo tienden al monopolio, porque solo den-
tro de él pueden medrar; nada importa 
al monopolízador que los intereses gene-
rales del país sufran menoscabo cierto, 
sí merced á 
c ios .—X. 
esto logra algunos benefi-
C A N A L MARÍTIMO DE S U E Z . . 
El aamenio de la navegación por el Canal 
marílimo de Suez dnranie los diez primeros me-
ses de este año es tan notable que debe confun-
dir á ios deiraciores más obstinados de aquella 
empresa, á lo que habiaa vaticinado la muerte 
inevitable de la compañía concesionaria por fal-
ta de ingresos con que hacer frente á sus g is -
tos. 
El incremento qae ha tomado la construcción 
de baques de vapor destinados á aquella nave-
gación, en todas las naciones marítimas excepto 
la nuestra, ocupada en elevadas especulaciones 
ñlosóücas y en obstinadas luchas de partido, da 
lugar á esperar fundadamente para el año pró-
ximo un crecimit'nto de productos proporcional, 
que pondrá á la compañía en una situación 
completamente normal. 
Los siguientes datos que sacamos del perió-
dico El Canal de Suez, en su núm. de 16 del 
pasado, no dejan lugar á dudas sobre el pro-
greso siempre creciente de aquellos productos, 
así en el mes de Octubre úitlmo, como en los 
nueve meses anteriores de este año. 
Ingresos efectivos y movimienlo marítimo de 
Octubre de 1871. 
Francos. 
Tránsito de 79 buques y 7717 
3(4 pasajeros 
Tránsito de 180 barcas 
Trasporte de 277 viajeros y men-
sajerías 







Comparación del producto especial del tránsito 
de los buques. 
Octubre. 
Año de 1870. 
Año de 1871. 
Aumento. 














Ingresos generales de Octubre 
de 1871 1.263.13^63 
Id. id. id. de 1870 SSÍ.ISS'QZ 
Aumento. 708.974*71 
Movimiento marítimo de Octubre 
de 1871 79 buques. 
Id. id. id. de 1870 39 
Aumento 40 
No nos equivocábamos al esperar que los i n -
gresos generales del mes de Octubre pasaran de 
1.200.000 francos, y que las especiales del t rán-
sito serian de más de 1.000.000. Según resulla 
de los estados anteriores, los ingresos generales 
han sido de 1.263.158*63 francos, y los especia-
les del tránsito (buques y barcas) de francos 
1.035.219*82. 
Estos guarismos dan á los ingresos generales 
de los dos meses comparados de Octubre de 1870 
y 1871 un aumento de 708.974 francos 71 cén-
timos, ó cerca de un 28 por 100. 
El tránsito marílimo (buques y 
barcas) es en Octubre de 1871. 
Fué en Octubre de 1870. . . . 






Después de consignar este resultado parcial, 
examinemos los resultados generales en los diez 














A u m e n t o 
1871 3.998.307*23 
6 sea 79 por 100. 
Haremos notar que en los diez primeros me-
ses de este año los ingresos generales ascien-
den en números redondos á 9 raillonej de fran-
cos. 











A u m e n t o en 
1871 
ó sea un 80 por 100 
3.214.496*84 
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El mismo DÚmero del Canal de Suez especi-
fica la parle que la marina iuliana y la rusa to-
mao ea los progresos aales aludidos de la na-
vegtcion á los mares de Ori-inie por la vía de 
Egipto. L i compañía ioglesa peninsular y orien-
tal, á pesar de contar con un inmenso material, 
en lo que vá de año ha echado á la mar coa el 
mismo destino cinco nuevos grandes vapores 
con todas las mejoras últimamente introducidas 
para la comodidad de pasajeros y una gran ca-
pacidad para ei trasporte de cargamemos, gra-
cias á la economía del combustible debida á los 
invenios para la calefacción de calderas. Dichos 
buques se denominan éil Indo, B l Kfiediwe, El 
Singapore, B l Pekin y B l Peskawur: tienen una 
capacidad de trasporte, además de las malas, 
las especies, los pasajeros y los bagajes, para 
ua cubo en peso bruto de cargamento corres-
pon Hente á 17.000 balas de seda, 8.000 balas 
de algodón 6 4.000 cajas de té. 
En estos últimos tiempos han atravesado el 
Canal de Suez,sin ninguna dificulia'l, La,Surthe, 
trasporte francés, de calado 7 metros y 8 cen-
límetros; el Malabar, la Jumma y el Cocodrilo, 
tres de los cinco grandes trasportes del almiran-
tazgo inglés para la conducción do tropas y ma-
terial militar á las Indias, y la fragata acorazada 
de la marina real inglesa Iron Duke. Después 
de eslas pruebas decisivas, ya no es lícito, ha-
blan lo de buena fe, negar las perfectas condi-
ciones del Canal de Suez para la grande nave-
gación. 
Los crecidos llamamientos de fondos que la 
Francia necesita para pagar la contribución de 
guerra á la Prusia, y la municipalidad de París 
para cubrir sus atenciones apremiantes, han de-
bido afectar á los capitales que sin aquellos em-
préstitos hubieran acudido á llenar el de 20 mi-
llones de francos abierto por la empresa del Ca-
nal de Suez. De estos, según las últimas noti-
cias publicadas, solo se han cubierto cinco mi-
llones de francos, pero se colocaban mensual-
mente á razón de 500.000 6 600.000 francos, 
esperando confiadamente la compañía que colo-
cará ventajosamente lodo el empré-lito. 
Si, como creemos, M. Fernando de Lesseps, 
contando con sus propias fuerzas, logra vencer 
todas las dificultades producidas por la situación 
general de negocios que se ha creado en Europa 
y con la que no podía contar la previsión huma-
na, habrá llevado á cabo en este difícil período 
una parte de su obra, ménos brillante, pero 
tanto ó más meritoria que la realizada hasia la 
inauguración del Canal que laníos plácemes y 
alabanzas le mereció. 
Hay que tener eu cuenta para apreciar lodo 
el mérito que ea este caso contraerá M. de Les-
seps, que según pudo verse ea las últimas re-
uniónos generales, se había metido la zizaña 
entre los accionistas de la compañía, antes tan 
compactos, y que una pane de la prensa de 
Francia que antes solo tuvo elogios para el in-
fatigable fundador de la compañía del Canal de 
Suez, le ha vuelto las espaldas desde que se nu-
blaron los tiempos. Nosotros, que oiaguna ra-
zón fundada vemos para ello, ni en las condi-
ciones de la empresa, ni en las relevantes cua-
lidades de su fundador, le conservamos las rais-
" mas simpatías, y estamos dispuestos á darle el 
mismo apoyo ahora que en los días de su mayor 
auge. 
Ni un concepto locamos de los que tenía-
mos emitidos en el anterior artículo, termi-
nado antes de recibir el último número de la 
Gaceta de los caminos dejiierro, en el que se 
ocupa del mismo asunto, y que sin embargo de 
tener los mismos dalos que nosotros, saca de 
ellos una consecuencia diamelralmenle opuesta. 
El aumento inaudito de 79 por 100 ea los in-
gresos del Canal ea los diez primeros meses de 
este año, oo le hace vacilar en su fatal proudsii-
co, aguardando siquiera hasta ver si, como es 
probable, continúa este aumento ca el año ve-
nidero y coloca por sí solo á la compañía en 
una situación completamente normal. 
El Dios éxiio, al que ahora se rinde culto, no 
tiene en cuenta las circunstancias que se atra-
viesan para contrariar una acción humana cual-
quiera, aun la mejor concebida y llevada á cabo 
coa más probidad y fortuna: es menester que el 
triunfo sea deslumbrador, ó de Olro modo su-
cumbir, como en Chandernagor, bajo las ruedas 
del pesado carro que conduce el ídolo índico. 
La Gaceta de los caminos de hierro cree que 
la empresa no tiene mas salvación que ponerse 
eo maaos de capilalislas ingleses. «Inglaterra, 
dice al terminar, es el único país del mundo en 
que se sostienen empresas útiles, aunque ao re-
compensen el capital ioverUdo.» 
Una de las cosas mis difíciles para el hombre 
•es impedir que-un suicida coasume su locura, y 
por lo mismo, si los f-aoceses, que lautos ejem-
plos de aquella clase nos han dado en estos úl-
timos tiempos, se empeñan ea ello, nada les se-
rá más fícil que destruir en un dia la obra que 
han levantado con tanta gloria y constaocia. 
Desautoricen para conseguirlo, lastimen y ener-
vea las fuerzas del hombre iaquebrantable has-
ta ahora que ha adquirido una fama iuraortal, 
realizaodo aquella empresa. 
Para ser más graade en la posteridad, solo le 
falla á M. de Lesseps añadir la corona de már-
tir de su causa á la de triunfador con que el mua-
do ha ceñido sus sienes. 
L O S C H E K 0 S Y LA. MONARQUIA. 
AUSTRO-HÚNGARA. 
Si no supiéramos cuán opuestos y he-
terogéneos son los elementos constituti-
vos de la antig-ua monarquía de los 
Habáburg-os; si las elocuentes y san-
grientas p á g i n a s de su triste historia UÜ 
nos dijesen cuán violentos y aun crimi-
nales han sido los medios á que debe su 
existencia ese verdadero pandemónium de 
pueblos, razas y nacionalidades, cuya 
diversidad de origen, condiciones y ten-
dencias ha hecho imposibles hasta aho-
ra todos los planes más ó ménos arbitra-
rios imaginados para neutralizar sus a n -
t a g ó n i c o s intereses y armonizar sus en-
contradas aspiraciones; si no t u v i é s e -
mos, por desgracia, numerosas pruebas 
de que aquella sociedad se resiente toda-
vía y se resentirá quizá por largo tiem-
po de los hábitos que eu ella crearon s i -
glos enteros de un r é g i m e n tan despóti-
co, intolerante y opresor que s irv ió de 
modelo á la mayor parte de los tiranos 
de Europa, ante quienes aparecía el im-
perio austríaco como un baluarte inex-
pugnable del absolutismo h^tsta el terre-
moto de 1848, nos maravillarla en gran 
manera que, contra las esperanzas fun-
dadas en la política relativamente libe-
ral del canciller couie de Beust, surgie-
sen crisis tan graves como la que acaban 
de producir las pretensiones de la Dieta 
de Bohemia, arrogantemente sostenidas 
por MM. Rieger y Clam-Martiuitz, jefes 
del partido que se apellida ckeko, del 
nombre de la raza á que pertenece la ma-
yor ía de los habitantes de aquel antiguo 
reino. 
Ocupándose, hace y a algunos años , el 
ilustrado escritor francés M. de L á v e l e -
ye de un conflicto a n á l o g o al actual, ha-
cia observar con sumo acierto que los 
mismos títulos usados por el emperador 
y las fórmulas cancillerescas in Jicaban 
q u e á la palabra «Austria» no correspon-
dia realidad alguna; s ign i f i cándose con 
ella tan solo el conjunto de nacionalida-
des reunidas bajo el cetro de la casa re i -
nante. Agregaba que esa reunión no se 
manten ía á favor de n i n g ú n lazo o r g á -
nico ni formaba un todo, sino por estar 
al frente de tan diversos pueblos un mis-
mo monarca, á la manera de varios do-
minios separados, entre los cuales no 
hubiese nada c o m ú n más que el hecho de 
ser todos propiedad de una sola familia, 
de cuyo capricho dependiera el cederlos, 
hipotecarlos ó darlos en dote á su pla-
cer. Muchos ejemplos de formaciones se-
mejantes podrían presentarse en siglos 
anteriores; pero á nuestras modernas 
ideas de derecho repug-ua el concepto de 
una nación contemporánea así constitui-
da, por m á s necesario que sea colocarse 
en tal punto de vista para apreciar las 
dificultades de la reorgan izac ión polít ica 
de Austria y descubrir cómo han venido 
á apoderarse de países tan extraños unos 
á otros por su origen, sus costumbres, 
sus leyes y su raza los descendientes de 
un burgrave suizo. 
Dado, pues, el carácter s ingu lar í s imo 
de las vicisitudes polít icas en aquella 
vieja monarquía , donde hasta los mani-
fiestos de los partidos son «verdaderos 
procesos, cuyos documentos se remontan 
á la Edad Media y se apoyan en perga-
minos querecubre el polvo de los s ig los ,» 
para valemos de las frases no ménos 
pintorescas que exactas de M. de L a v e -
leye, habrá de permitirnos invocar tam-
bién los recuerdos históricos, antes de 
entrar en el fondo de la cuest ión concre-
ta á que nos referimos al principio; pues 
en tal sentido reivindican los chekos, 
hoy como siempre, su const i tución auto-
nómica y los derechos á ella anejos, y 
del respeto á la tradición tal vez más que 
de la fuerza de la justicia esperan el 
triunfo de la causa de Bohemia. 
Ninguna de las ramas del gran tron-
co slavolque viven dentro del territorio 
ausí-riaco, forma, como los chekos, un 
grupo de cerca de cinco millones de al-
mas repartidas en una zona de 560 k i -
lómetros de longitud por 140 de latitud 
media; ninguna ha alcanzado, ni con 
mucho, el grado de cultura é instruc-
ción que les distingue de sus c o n g é n e -
res: ninguna puedeostentar tampoco fas-
tos más gloriosos que los suyos. E n con-
tacto con los silesianos y sajones por una 
parte, con sus afines los eslovacos en la 
dirección de Presburgo y del valle del 
W a a g , y con los alemanes en casi codos 
los distritos de Bohemia y de Moravia, 
los chekos, sin despojarse de su carácter 
t ípico, se asimilaron bien pronto las me-
jores cualidades de estos pueblos é hi-
cieron de su país uno de ios más ricos de 
Europa cuando muchos otros apenas se 
sent ían con fuerzas para sacudir el pe-
sadís imo letargo de la E l a d Media. E n -
tre los duques y reyes que lo goberna-
ron desde la época de P/remislao I , has-
ta que por la e x t i n c i ó n de la l ínea mas-
culina de sus sucesores en Wenceslao V 
c a y ó bajo el dominio de J u a n de L u x e m -
burgo en 1310, figuran numerosos pr ín-
cipes, de cuyas brillantes hazañas han 
quedado imperecederos recuer ios en las 
m á r g e n e s del Drave y del Vís tu la . 
Elexplendor y poderío de Bohemia, en-
grandecida por su rey Ottokir á fines 
del siglo xni hasta el punto de causar 
envidia á t o d a Europa, porque sus E s t a -
dos tenían por l ímites opuestos el Bá l t i -
co y el Adriático, se hallaban en su apo-
geo al morir aquel en la batalla de M tr 
ckfeld. Justo será decir, sin embargo, 
que algunos de los monarcas germ mi-
cos que después subieron al trono de 
San Wenceslao, y particularmente Cár-
los JV, fundador de la célebre Universi-
dad de Praga, procuraron fomentar su 
prosperidad por cuantos medios tenían á 
su alcance. 
Pero el fanatismo y la intolerancia re-
ligiosa, tan funestos á la humanidad en 
todas partes, sembraron los- primeros 
g é r m e n e s de aquella implacable lucha 
de catorce años entre alemanes y bohe-
mios, encendida en las hogueras donde 
p regieron Juan Huss y Jerónimo de 
Praga, merced á la traición infame del 
concilio de Constanza, y que después de 
convertir á Bohemia en un vasto páramo 
inundado de sangre y cubierto de ru i -
nas, debía terminar por un acto no m é -
nos desleal y odioso que el que la provo-
cara. Bajo el punto de vista de la ilus-
tración y del progreso intelectual, la 
guerra tuvo consecuencias aun m á s de-
sastrosas; pues no solo alejó de la Uni-
versidad de Praga , donde Huss ejercía 
el cargo de rector desde 1409, millares 
de estudiantes alemanes que volvieron á 
su patria con sus profesores, y crearon 
las de Leipzig , Rostock é Ingolstadt, s i -
no que hizo tomar las arm ts á la juven-
tud ind ígena que frecuentaba sus aulas, 
partidaria, casi en totalidad, de las doc-
trinas defendidas por el fervoroso prede-
cesor de Lutero y de G i l vino, y s irvió de 
pretesto á ios catól icos vencedores para 
desterrar de la enseñanza el idioma che 
ko, considerado desde eutonce¡s lengua 
de la heregría. No por esto aa r a s i g n á Bo-
hemia á sufrir pacientemente el yugo 
que trataban de imponerle los empera-
dores de Alemania; pero debilitada por 
una largu í s ima série de infructuosas ten-
tativas, cuyo resultado fué trasformarl i 
en feudo del imperio al caer vencidos en 
la batalla de la Montaña blanca los últ i -
mos caudillos de su independencia, v íc -
tima de la suspicacia del despotismo aus-
tríaco, que por espacio de dos siglos se 
consagró á la bárbara tarea de destruir 
los monumentos de la antigua literatura 
bohemia, en cada uno de los cuales creía 
ver un llamamiento á la rebel ión, y ex-
tinguidos los postreros restos de vital i -
dad nacional en la guerra de Treinta 
años , se encontró al l legar la paz de 
We-tfalia sin sábios , sin artistas, sin 
hombres de letras, y lo que es peor, sin 
aliento ni es t ímulo para dedicarse á re-
construir el desmantelado edificio de sus 
tradiciones patrias. 
Inaccesibles las clases elevadas del 
país al movimiento civilizador que en 
torno suyo se operaba, apát icas é indi-
ferentes á la suerte de las masas, ha-
brían dejado que se consumase la ger-
manizacion de Bohemia, si no hubiese 
vivido y perpetuádose en el pueblo el 
culto de la lengua y de las glorias che-
kas; pero merced á la inquebrantable 
constancia de los paisanos y á pesar de 
la abyecta condición de siervos en que 
se les mantuvo hasta 1775, el elemento 
eslavo, próximo á desaparecer de Sile-
sia y de Prusia á fines del pasado siglo, 
poseía en Bohemia los mismos territo-
rios que ciento sesenta años antes, y era 
un obstáculo insuperable á la política 
de asimilación de la córte de Viena. 
E l emperador José I I se propuso ven-
cer su resistencia pasiva, decretando que 
no se admitiese en los establecimientos 
de instrucción públ ica á nadie que ig -
nora el a lemán, idioma en que debían 
explicar también todos los profesores; 
pero esta medida llegaba demasiado tar-
de, porque los laureles de Less ing, de 
Schiller y de Goethe, irradiando su vivo 
fulgor en medio del sombrío horizonte 
de Bohemia, despertaron en los chekos 
la generosa ambic ión de emular sus 
triunfos, y fueron la señal de una espe-
cie de renacimiento literario a n á l o g o al 
que personificaban aquellos tres ilustres 
representantes del g é u i o a l emán. 
E n otros tres hombres se condensó 
también , aunque bajo distintas formas y 
con mucha menos brillantez que en sus 
competidores g e r m á n i c o s , el desenvol-
vimiento intelectual iniciado en Bjhemia 
á impulsos de tan noble propósito, á sa -
ber: el erudito Schaffarik, el poeta mo-
na vo Kollar y el elegante historia lor 
Palacky, que ha merecido se le designe 
con el honroso título de padre de los es-
lavos. 
Pero este movimiento, que se extendió 
con gran rapidez á los principales cen-
tros de actividad del país , fué contrar ía-
do casi en su origen por la sobreexcita-
ción que allí produjeron las ideas y los 
actos d é l o s revolucionarios franceses, y 
se paralizó d e s p u é s á consecuencia de las 
continuas guerras sostenidas con la re-
pública y el imperio. Sin embargo, 
en 1820, los chekos volvieron á dedicar-
áe á los trabajos científ icos y literarios 
con el paciente ardor de nuestros bene-
dictinos; mas penetrados de la esterili-
dad de las disputas teo lóg icas y sin par-
t ic ipación alguna en las controversias de 
la política militante, sus sábios se reple-
garon sobre sí mismos, y á medida que 
estudiaban los vestigios de su explendor 
eu la E lad Media é investigaban el p a -
sado de los pueblos eslavos, creían ver 
más patente la necesidad de estrechar los 
vínculos fraternales que debían unirlos. 
L a deslumbradora perspectiva de un 
ideal semejante, les hizo olvidar que no 
se alcanzaría j a m á s por l a s ó l a fuerza de 
los sentimientos nacidos de la comunidad 
de raZH, mientras á esos sentimientos se 
sobrepusieran ódios tan profundos como 
ios que separan á los nietos de Kosciusko 
de los descendientes de sus vencedores, 
rencores tales como los que acababa de 
despertar la muerte violenta de la r e p ú -
blica de Cracovia, y para decirlo de una 
vez, celos tan inveterados, aspiraciones 
y tendencias tan contradictorias como 
las que animan á rusos y polacos, bohe-
mios y croatas, moravos y bosuiacos, 
sérv ios y dá lmatas . 
No es extraño , pues, que á pesar del 
ardiente celo desplegado por algunos 
entusiastas chekos en su grandiosa 
cuanto irrealizable empresa, á pesar de 
su infatigable perseverancia y del eficaz 
concurso que les prestaron muchos de 
sus compatriotas y no pocos de sus her-
manos de raza en otros países , solo con-
siguieran irse envolviendo en las ocultas 
redes del panslavismo ruso y e n a g e n á n -
se las s impat ías de la democracia ale-
mana. 
Ahondaban y favorecían secretamen-
te la excis ión el príncipe de Metteruich y 
su colegas, quienes para conservar el 
milagroso equilibrio á cuyo favor iba 
conllevando el imperio una vida polít ica 
artificial y amenazada de todo linage de 
peligros, creyeron siempre muy hábi l 
estimular el antagonismo de los diferen-
tes pueblos que formaban aquel mons-
truoso conjunto, fomentar sus rivalida-
des tradicionales, y atizar sus discordias, 
sin duda con el propósito de que se 
neutralizasen mútuamente sus embates 
al poder central. F iábase todo á la prác-
tica no interrumpida de ese inmoral sis-
tema, cuya máx ima fundamental era el 
maquiavél ico divide et imperabis, al apo-
yo del ejército, que const i tuía la sola 
unidad grata á los ojos de los gobernan-
tes austr íacos , y á las artes de la buro-
cracia más avasalladora y brutal que ha 
existido nunca; pero el espantoso sacudi-
miento de 184S demostró c u á n erróneos 
eran los cálculos de los consejeros del 
pusi lámine emperador Fernando y puso 
al descubierto la deleznable base que 
sustentabaj4el carcomido alcázar del a b -
solutismo. 
Casi á un mismo tiempo brillaron en 
Viena, en Pesth, en Milán y en Praga 
re lámpagos precursores de la tempes-
tad que r u g í a en París y que estalló por 
últ imo á m e d í a l o s de Marzo, lanzando 
el rayo de la cólera popular sobre el g i -
gantesco montón de combustibles hac i -
nados en derredor del trono de los Habs-
burgos. L a conf lagración tomó desde 
luego terribles proporciones; y al exten-
derse con rapidez pasmosa de uno á otro 
confín de la monarquía, despertó hasta 
en el espíritu de los más fanáticos admi-
radores de la vetusta máquina el temor 
de que hubiese sonado para ella el tre-
mendo dies i r a de los cánticos cristianos. 
C E O N I C A H I S P A N O - A M E R I C A I s A . 
Bajo el poderoso impulso de la cor-
riente eléctrica que conmovió á Europa 
entera, los bohemios, imitando el ejem-
plo de los italianos, de los croatas y de 
los húngraros, quisieron volver por los 
hollados fueros de su nacionalidad. Re-
dujese, sin embarg'o, su primera tentati-
v a á solicitar del emperador, en una pe-
t ic ión cubierta de millares de firmas, la 
libertad de imprenta, la de enseñanza , 
el armamento de la guardia cívica y 
otras varias reformas pol í t icas y admi-
nistrativas encaminadas á reconstruir 
su autonomía dentro de la suprema uni-
d a l d e l imperio; pero cuando se lison-
jeaban de llegar por medios pacíficos al 
logro de sus deseos, en vista del buen 
éxito de su solicitud y de las solemnes 
promesas que se les hab ían hecho, vino 
á dar nuevo sesg'o á los planes del parti-
do nacional la Const i tución del 25 de 
Abri l , otorg-ada por el monarca á ins-
tancias del Gabinete Pillersdorf, que en-
tró á i eg - i r los neg'ocios públ icos á con-
secuencia de la sub levac ión de Viena y 
de la caída de Metternich. 
Los autores de aquel Código declara-
ban haberse propuesto satisfacer las ne-
cesída les de la é p o c a , dar g a r a n t í a s á 
los derechos esenciales del hombre y or-
granizar la representación del país , de 
tal suerte, que níng'un interés ni clase 
alguna pudieran juzgarse desheredados. 
Fác i l era prever, no obstante, que una 
Const i tución calcada sobre la de Bélgri-
ca, cuyas circunstancias difieren esen-
cialmente de las de Austr ia , aunque M. 
Pillersdorf y sus coleg-as sostuviesen lo 
contrario, lejos de realizar las h a l a g ü e -
ñ a s esperanzas que en ella se fundaban 
y servir de dique al torrente revolucio-
nario, enardecería las pasiones sobreex-
citadas y áuscitaria mayores conflictos. 
E n efecto: no solo larechazaron los ele-
mentos g-ermánicos preponderantes en 
Viena, por considerarla viciosa en su 
oríg'en, obligando al irresoluto ministe-
rio á que suspendiera sus efectos y con-
vocase un rcíclisrath constituyente para 
el inmediato mes de Julio, sino que tam-
bién exacerbó la lucha empeñada con las 
distintas nacionalidades de la monar-
quía, anáiosas de crearse una existencia 
conforme á su carácter histórico y á su 
índole peculiar. 
Mientras los italianos peleaban con 
indecible denuedo, consiguiendo vencer 
los sábios y literatos chekos habían 
ideado en no remota época. 
Con tal objeto, y para discutir los me-
dios de hacer más eficaz dicha alianza, 
reunióse en Praga el 1.° de Junio de 1848 
uu Congreso eslavo. Al principio estu-
vieron conformes en todo las tres seccio-
nes bohemo-morava, polaco-rutena y 
servio-ilirio-croata, en que se habían di-
vidido sus miembros para activar los tra-
bajos. U n á n i m e fué su resolución de no 
tolerar que la raza eslava se sometiese 
á la g e r m á n i c a , y por unanimidad se 
adoptó también el pensamiento de con-
federarse para defender los derechos é 
internes comunes; m'is no bien se quiso 
dar una forma práctica á tan r i s u e ü i s 
teorías, comenzaron las disensiones, evo-
cóse la memoria de antiguos agravios, 
repr >dujéronse quejas que parecían ex-
tinguidas y nada positivo ni hacedero se 
determinó. 
A pesar de este fracaso, l a fracción 
más ardiente de los autonomistas Dohe-
mios creyó que las circustancias eran 
demasiado propicias para dejarlas pasar 
sin hacer un esfuerzo supremo; y cedien-
do á su impaciencia, considerando á los 
austríacos impotentes para subyugarlos, 
conceptuándose bastante fuertes para 
vencer con sus propíos recursos, y un 
tanto influidos por ex trañas sugestio-
nes, lanzáronse á la revolución é ins-
talaron en Praga un Gobierno provi-
sional. Su victoria fué , sin embirgo, 
muy poco duradera. Austria compren-
pió cuánto le importaba reprimir aquel 
movimiento, cuyas consecuencias po-
dían ser g r a v í s i m a s : acumuló nume-
rosas tropas en torno de los subleva-
dos, y algunos días después los chekos 
sucumbían ante las legiones de W i u -
dischgraetz, viendo sepultarse bajo los 
escombros de su capital, medio destrui-
da por el bombardeo, los planes de inde-
pendencia que tan llanos imaginaran en 
la exal tac ión de su ar lor patriótico. 
Acercábase entretanto la época s e ñ a -
lada para la apertura del re íchsrath 
constituyente, que se verificó al cabo el 
22 de Julio; pero los elementos prepon-
derantes en él se m xstraron hostiles des-
de luego al barón de Pillersdorf, cuyo 
Gabinete fué sustituido por otro de ma-
yor iniciativa, al frente del cual figura-
ban Üobblhof, Wessemberg y B i r c h , 
hombrea no m u y s i m p á t i c o s tampoco á 
la Asamblea. Penetrado de esta verdad. 
á sus dominadores en Milán, Brescia, j el nuevo ministerio hizo caso omiso de 
Como, B é r g a m o y Venecia, mientras los j la Cámara y resolvió gobernar á su an 
h ú n g a r o s arrancaban al emperador F e r -
nando, lleno de pánico, la sanc ión de las 
leyes, que, á instancia del partido radi-
cal, capitaneados por el célebre Kossuth, 
se votaron en la Dieia dePresburgo, sin 
advertir que esas leyes, en cuya virtud 
obtenía el reino de San Estéban una i n -
dependencia casi completa, no eran bas-
tantes á satisfacer las pretensiones sece-
sionista de los magyares, pero en cam-
I tojo; disolvió la comis ión ejecutiva uom-
' brada por el pueblo en Mayo, á fin de 
concentrar en sus manos todos los recur-
sos del poder; declaró que se opondría 
e n é r g i c a m e n t e á cualesquiera tentativas 
revolucionarias; e n v i ó á Italia muchos 
regimientos para «restaurar el honor de 
las armas austr íacas y hacer una paz 
honrosa;» concentró en Viena gran n ú -
mero de tropas con objeto de man larlas 
bio daban motivo m á s que suficiente á á Hungr ía ; mas cuando quiso emplear la 
las quejas de otros países del imperio, 
humillaban á los n o - h ú n g a r o s somet í -
dos contra su voluntad al Gobierno de 
Pesth, y debían ser un g é r m e n de dis-
g r e g a c i ó n profunda para la monarquía; 
mientras en Galitzia, en Croacia, en I l i -
r ia y en Trasilvania se agitaban los áni 
fuerza contra las masas populares, deci-
didas á impedir la marcha de aquellas, 
l evantáronse ins tantáneamente cente-
nares de barricadas, fué muerto el gene-
ral Latour, ministro de la Guerra, el em-
i perador h u y ó despavorido, y la Asam-
i blea, soberana de hecho por el momento. 
mo.-s con creciente efervescencia, los che- ! conc luyó por trasladarse á Kremsier 
kns, asumiendo la jefatura de los pue-
blos e.-lavos, no solo de Austria, sino de 
R u d a y Turquía, formulaban y a sin re-
bozo alguno en la Asamblea de W e n -
zelsbad sus exigencias; pedían la igua l -
dad de condiciones para todos sus her-
manos de raza, una sola representación 
legi.-lativa para Bohemia, Moravía y S i -
lesia, cuyos intereses políticos aspiraban 
á fundir por ese medio; las mismas g a - efecto haciendo protestas .de fidelidad al 
rantias para todas las confesiones reli- r é g i m e n constitucional. 
Windischgraetz y Au isperg tomaron 
por asalto la ciudad á fines de Octubre y 
j establecieron un gobierno militar, pro-
! clamando el estado de sitio, á cuyo am-
' paro tomó las riendas del poder el minis-
terio Schwartzemberg-Bach, que no di-
s imuló su mala voluntad respecto de los 
federalistas de dentro y fuera de la Asam-
blea, aun cuando procurase atenuar su 
glosas, el ar namento de los ciudadanos, 
una administración propia y la respon-
sabilidad del poder central. 
Quizá hubiera sido posible aun enten-
derse con Viena, donde no se rechazaron 
en absoluto estas proposiciones, no obs-
tante su inequívoca tendencia, si los 
acuerdos del Parlamento de Francfort 
no hubiesen revelado el propósito de su -
bordinar todos los pueblos del imperio á 
la Confederación. Pernios patriotas bo-
hemios, al entrever el riesgo de que su 
nacionalidad quedase absorbida para 
siempre por la g e r m á n i c a , cuya fuerza 
estimaba incontrastable, caso ue tradu-
cirse en hecho la unidad prematuramen-
te acariciada por los legisladores de 
Francfort, pensaron oponerle una bar-
rera fortísiraa constituyendo la l iga que 
Así las cosas, el emperador Fernan-
'do 1, reconociéndose inhábi l para seguir 
empuñando el timou de una nave com-
batida por tan récias borrascas, abdicó 
en su sobrino Francisco José , que ape-
nas elevado al trono, anunc ió en una 
proclama su intención derodearse de ins-
tituciones representativas y aceptar leal-
mente reformas liberales acomodadas al 
espíritu de los pueblos y á la índole de 
los tiempos. 
Había cierta vaguedad en algunas de 
las frases de ese documento, que el G o -
bierno esclareció en breve disolviendo la 
Constituyente de Kremsier, á pretexto 
de no estar allí representados todos los 
países del imperio y en vista de haber 
invertido muchos meses en discutir cues-
tiones abstractas, merced á las cuales se 
aplazaba indefinidamente el cumplimien-
to de la misión que se le confiara. 
Para evitar, empero, las complicacio-
nes que podrían nacer de tan violenta 
medida, ofreció una Const i tución espon-
tánea , basada en la unidad del imperio 
y en el principio de igualdad de razas; 
Const i tución que efectivamente se pu-
blicó en la Gacela de Viena el -1 de Marzo 
de 1849. 
Menester es convenir en que, aun su -
poniendo animados á sus autores del 
más vivo deseo de realizar el bien, po-
seídos de verdadero amor á la justicia y 
dotados de c larís imo talento y vasta ins-
trucción, habrá pocas obras de m á s di-
fícil éx i to que un cód igo político donde 
se hallen resueltas las múlt iples y com-
plejas cuestiones que envuelve un orga-
nismo tan excepcional como el de la mo-
narquía austríaca ¿Cómo sorpreudernos, 
pues, al ver que no Uallándose adornados 
los ministros de aquella época de tan r a -
ro conjunto de facultades, fracasaron en 
su t itánica empresa? ¿Cómo asombrar-
nos de que una Carta, en cuya virtud se 
planteaba la m i s absoluta centraliza-
c ión , fuese blanco de acerbas críticas y 
de durís imas ataques? 
No era ese, en verdad, el medio m á s 
oportuno para cicatrizar heridas tan do-
lorosas como las abiertas por el san-
griento triunfo del germmismo en P r a -
ga, ni para restablecer la anhelada con-
cordia entre las diferentes razas del im-
perio: pero los gobernantes de Viena, 
cuando observaron que la fermentación 
renacía en las provincias no g e r m á n i c a s 
y el candente problema de las naciona-
lidades amenazaba debatirse con las ar-
mas en la mano; cuando al volver sus 
espantados ojos hácia H u n g r í a la vieron 
negar obediencia á Francisco José y po-
ner a Kossuthjá la cabeza del Comité eje-
cutivo; cuando comprendieron su impo-
tencia para reprimir aquella formidable 
insurrecciou que debían inmortalizar con 
sus homéricas proezas los B^m, los 
Klapka . los Dembinski y otros ilustres 
magyares, apelaron á la astucia, á la 
perfidia, á la doblez característ í :as de la 
escuela de Metternich; y afectando un 
mentido liberalismo, deslumhrando á los 
pueblos cuyo concurso necesitaban con 
falaces promesas, d ic iéndoles que dentro 
de aquel año se p r o m u l g a r í a n los esta-
tutos provinciales y municipales, en que 
se asegurarla la indepeadeucia de los 
pa í ses a u t ó n o m o s , ofreciendo que se 
combinaría la fuerza central con el libre 
desarrollo de las demás entidades políti-
cas y administrativas, estimularon de 
tal modo el fogoso patriotismo del ban 
Jellachich, jefe popular de los croatas, 
de Stratimirovic, caudillo de los servios 
y aun de los mismos chekos, que todos 
acudieron en defensa de Austria, y afron-
taron el irresistible empuje de los h ú n -
garos. 
No obstante eso, la ruina del caduco 
imperio se habría consumado indefecti-
blemente, sí por una parte la interven-
ción de Rusia, á quien se apeló cuando 
se la miraba como la rival m á s peligro-
sa, y por otra la abominable felonía de 
Georgey, no hubiesen puesto término á 
la heróica lucha en que los bravos hijos 
de Arpad hicieron morder el polvo cien 
y cien veces á las falanjes automát icas 
de Windischgraetz, de Weldeu y del fe-
roz Haynau. 
Una vez restablecida su dominac ión 
en Italia y en H u n g r í a , siquiera fuese 
debido este prodigio á los ihumillantes y 
vergonzosos medios que acabamos de 
referir, Austria quiso olvidar el abismo, 
cuyo fondo había contemplado tan de 
cerca; y como si tuviese motivos para 
estar orgullosa de s í misma, no solo hi-
zo alarde de la m á s irritante soberbia, 
sino que entronizó un sistema de reac-
ción vengativa y sanguinaria, se com-
plació en atraer sobre los fanáticos eje-
cutores de sus iras el anatema de toda 
Europa, l levó al suplicio á muchos hom-
bres eminentes, y va l iéndose de misera-
bles subterfugios, faltó á sus compromi-
sos con los pueblos que se habían sacri-
ficado por salvarla. 
Diez años pasaron sumidos en el le-
tárg ico sopor del r é g i m e n absolutista, 
durante los cuales nada intentó el mi-
nisterio Schwartzemberg-Bach para bor-
rar las huellas del nefasto bienio de 
1848 y 49;-así es que en 1849 ex i s t ían 
iguales rencores y fermentaban las pa-
siones con mayor fuerza todavía que en 
1848, pues se hallaban exacerbadas por 
la persecución, la crueldad y la insopor-
table t iranía, ejoroidas» U u i a u t o ian 
go período contra todos cuantos repu-
taban sospechosos los agentes a u s t r í a -
cos. 
Chekos, polacos, ruthenos y servios 
habían vuelto á entenderse con sus cor-
religionarios de las naciones vecinas, y 
seguramente hubieran hecho a l g ú n ex-
fuerzo para separarse del imperio, si no 
hubiesen temido que en la s i tuac ión de 
Europa una tentativa abortada podría 
agravar el yugo que sobre ellos pesaba. 
A esa horrible década sucedieron seis 
años de ensayos, que comenzaron por el 
diploma de 20 de Octubre de 1860. ins -
pirado sin g é n e r o de duda por los reve-
ses de la campaña de Italia y acaso tam-
bién por la ineficacia de un sistema, fe-
cundo en d e s e n g a ñ o s , entre los cuales 
no era el menor por cierto encontrar 
agriada como nunca la añeja animosi-
dad entre alemanes, chekos y magya-
res. Dicho diploma otorgaba atribucio-
nes bastante latas á las dietas provin-
ciales, reservando los asuntos de interés 
c o m ú n á la del iberación de un Parla-
mento central, cuyos miembros e l eg ir ía 
el emperador en el seno de las A s a m -
bleas locales. 
No había funcionado todav ía este me-
canismo, que sus partidarios condecora-
ron cou el pomposo epíteto de «federa-
lista,» cuando el Gabinete del conde Gro-
luchowsk í c a y ó bruscamente (Febrero 
de 1861) y fué sustituido por el ministe-
rio centralista de M. Schmerling, pro-
m u l g á n d o s e incontinenti otra ley funda-
mental, cuyo rasgo distintivo era la 
creación de un solo Parlamento, com-
puesto de dos Cámaras , que debian re -
unirse en Viena y legislar c m el lleno de 
facultades que la generalidad de las 
constituciones modernas confieren á las 
Asambleas electivas. Pero esa ley, de-
clarada pit'inanente é irrevocable como la 
anterior, se retiró ante la opos ic ión 
abierta que se le hizo en H u n g r í a , por 
m á s que esto equivaliese á sacrificar en 
aras de un interés particular los intere-
ses generales del resto del imperio, y 
quedó definitivamente suspendida por el 
manifiesto de 20 de Setiembre de 1865. 
F irmábanlo el conde Belcre li y sus 
colegas ministeriales, herederos de la 
administración Schmerl ing . que acto 
continuo disolvieron el r¿ic/iS''aí/t, pretes-
tando no ser posible formular proyecto 
alguno conciliatorio entre los pueblos de 
la monarquía , ínterin existiese una Asam-
blea impregnada de ideas u l t r a - g e r m á -
nicas. Todo el mundo creía que M. Bal -
credi abrigaba la firme resolución de 
trasformar el imperio en un Estado fe-
derativo, y afirmaba que sus inspirado-
res eran los jefes chekos de Praga y los 
autonomistas más acentuados entre los 
slavos del Sur; y sin embargo, des l i zá -
banse semanas y m^ses sin tocar el fru-
to de las presuntas negociaciones, hasta 
que la guerra de 1866 dislocó los resor-
tes todos de la vieja máquina . 
Desesperanzado Francisco José de re-
habilitarla y hacerla marchar á virtud 
de los procedimientos que alterfiativa-
mente emplearan los primeros persona-
jes del imperio, l lamó entonces al e x - m í -
nistro sajón M. de Beust; quien después 
de consagrar tres meses al estudio de 
aquella especie de enigma viviente y 
multiforme que, como la esfinge, pare-
cía gritar á todo el que se le aproxima-
ba: «A.dívina ó te devoro,» c o n c l u y ó por 
echar sobre sus hombros la abrumadora 
carga y presentó al emperador un pro-
grama consistente en aplicar á los paí -
ses del lado de acá del Leitha la Consti-
tución promulgada por M. de Schmer-
ling, restablecer para los pueblos de la 
corona de San Estéban la legalidad crea-
da por la Dieta h ú n g a r a , y procurar que 
se cimentase una conci l iac ión estable so-
bre los objetos de interés c o m ú n entre 
los dos grandes grupos del imperio. 
Cuatro años ha regido el sistema dua-
lista en la monarquía a u s t r o - h ú n g a r a 
con m á s satisfactorios resultados que 
sus predecesores, no obstante ser el m é -
nos racional y justo de todos; pero la 
crisis iniciade por la dimisión del conde 
Hohenwart y demás ministros cisleitha-
nos, á que dedicaremos otro art ículo, no 
es tá resuelta aun , y sus consecuencias, 
bastante graves ya , podrán serlo tanto, 
que no desparezca sin arruinar la vaci-
lante mole en que se ha implantado. 
LADISLAO DEL CORRAL. 
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LA QUGA. 
Todos la habéis visto, aunque es seguro que 
no lodos la conocéis. 
"Viste generalmente de negro, y suele llevar 
margaritas en la cabeza. 
Su edid varía por lo común entre los treinta 
y los cincuenta: el méuos ó el más de estas dos 
fechas constituyen la excepción. 
Parece viuda, y se Jan casos en que lo es. 
Sin embargo, acostumbra ir acompañdda, sobre 
todo de noche. 
En política es comunista, en literatura ro-
mántica, en religión atea. 
Frecuenta los Bufos y los Campos Elíseos; 
cuando refresca lo hace en el Iris; alguna vez 
se permite pagar. 
Debidser bonita en su juventud; ahora tiene 
pretensiones de graciosa. 
Por muy tronada que se encuentre, no le fal-
tan nunca dos cosas buenas: las botas y los 
guantes claros. Delira por tener reloj. 
Tales la cuca bajo el punto de vista físico; 
estudiémosla ahora en sus diferentes aspectos. 
Hace algunos años me daba yo por jóven y 
me tomaban por alegre; lo mismo en el grande 
que en el pequeño mundo mi papel se cotizaba 
i la par, y las muchachas se disputaban mi con-
versación, única cosa que podia ofrecerles. Las 
invitaciones y tos convites llovían sobre mí. 
Una larde (serian lo más las tres, pues me 
acababa de acostar) me sorpren lió la criada 
con una carta, que después de embalsamar la 
habitación me dejó ver al abrirla una elegante 
tarjeta de cuerpo entero, en que se leía: 
FULANA DE TAL 
iene el honor deinvilar á Vd. al baile y con-
cierto con gue inaugura esta noche sus salo-
nes. Calle de.... 
Lo singular del lance es que yo no conocía ni 
de nombre siquiera á doña Fulana de Tal. Es 
más, creo que no habia pasado nunca por la 
calle á donde me citaba. 
Mi primer pensamiento fué no acudir á la ci-
ta. La imaginación me representaba en aquella 
tarjeta la emboscada de un acreedor, la burla 
de un enemigo ó de un rival, la venganza de un 
hombre público ó de una mujer no secreta; todo 
ménos lo que me prometía. Dando vueltas en 
mi cerebro á estas ¡das, me dormí. 
No ya la del alba, la del alumbrado seria 
cuando me desperté. Lo primero que vi sobre la 
mesa fué la tarjeta, que parecía una provoca-
ción. Solo entonces consideré indigno esquivar 
el reto. 
Vestfme, pues, con los trapitos de cristianar, 
y con unos cuantos reales en un bolsillo, unos 
cuantos cigarros en el otro, y las manos en los 
dos, enderecé mis pasos hácia el café Suizo. Lo 
ménos diez de mis amigos estaban sentados ai-
rededor de una mesa, y joh casualidad! los diez 
tenian delante de sí una tarjeta igual á la mia. 
—¿Qué es eso? les preguté no sin asombro. 
—Ya lo ves, me respondieron á un tiempo 
cuatro ó cinco; que estamos invitados á una re-
unión. 
—Donde se bailará, exclamó uno. 
—Donde se cantará, añadió otro. 
—Donde se cenará, murmuró el más viejo. 
—Todo eso y mucho más, interrumpió el que 
ocupaba la cabecera y el único que lomaba 
café. 
—Pues, ¿qué es ello? dije á mi vez. 
—¡Qué! ¿No lo sabes, incauto? ¿No lo adivi-
náis imbéciles? 
—No, no, no. 
—Yo sí; nos invitan á una soirée de cucas. 
I I . 
Todavía recuerdo la gacetilla que al dia si-
guiente apareció en las columnas de un periódi-
co neo-católico. 
«Brillantes, decia, estuvieron anoche los salo-
«nes del callejón del Perro. 
wCuanto encierra Madrid de distinguido en ar-
eles, letras, armas y hermosura, todo allí se dió 
«cita: la señora se lució en los honores de la 
»casa.» 
No hay para qué decir que la gacetilla era 
obra de uno de nuestros más notables poetas. 
Y cierlamenje, para el curioso poco conoce-
dor del mundo ó del idioma, que hubiera aso-
mado la cabeza por allí, 1» reunión ofrecía un 
golpe de vista encantador. Habia éntrelos hom-
bres mancebos elegantes, militares de gradua-
ción, filósofos y literatos, célebres los unos y 
aspirantes á la celebridad los otros: entre las 
damas no pocas bien vestidas, muchas agrada-
bles, algunas hermosas; en fin ¿qué más? hasta 
habia algunas hijas con madre. 
Esto no quita que de vez en cuando se oje-
ra al pasar por cerca de un grupo: 
—Anda, niña, ves á ver si Fulano quiere dar-
te una vaca. 
—Mamá, por ser sota me he quedado sin na-
da al tercer golpe. 
—¿Ha reparado Yd., doña Mónica, como le-
vanta muertos la viudita? 
O bien estos diálogos entre caballero y se-
ñora: 
—¿Me concederá Vd. el honor de una polka? 
—Si señor, pero á cambio de una armadura. 
—Vamos, Lolita, que ya la he visto á usted 
acertar tres ó cuatro seguidas, 
—Pues ya ve Vd., no tengo más que siete 
pesetas. 
—Picarona; eso no prueba más sino que se va 
Vd. ai río. 
Y todo esto mezclado con música y baile, en 
Iré parejas qne desfilan por un pasillo hácia el 
comedor y por un gabinete hácia otro sitio que 
no quiero nombrar; pero donde también entré 
para contemplar el cuadro más abigarrado y 
grotesco que pude nunca imaginarme y que 
consiguió sorprenderme, á mí, que habia visi-
tado como artista las cuevas de los gitanos en 
An lalucía y los bodegones de los traperos en 
París. 
Figuraos una mesa ovalada ocupando lo io el 
centro de una grao sala, y en torno de esa mesa 
treinta ó cuarenta personas de ambos sexos, 
sentados por lo general los hombres y de pié las 
mujeres, salvo alguna cuya belleza, ó más bien 
que esto, las cantidades que apunta, la hacen 
acreedora á un lugar escogido. 
Figuraos aquel conjunto de bocas que mur-
muran, de brazos que se retiran ó se adelantan, 
de monedas que van y vienen; de juramentos 
por lo bajo, de ronrisas por lodo lo alto, y do-
minando esta especie de tempestad, donde lo 
que más aterra es el silencio, una voz pausada 
siempre, á menudo conmovida, nunca amena-
zadora, que repite cada cinco minutos: ¡Juego! 
Después de esto, unos instantes de agitación; 
luego, la calma: un poco más larde, la explo-
sión de todas tas iras, de todos los deseos, de 
todas las vanidades del corazón humano. 
—¡Buen rey! Exclama uno que fuera de allí 
pasa por un demagogo furioso. 
—Hubiera querido ser caballo, prorumpe otro 
por más que quiera no puede dejar de ser 
burro. 
—Yo llevaba medio duro á las de abajo, gr i-
ta con decidido acento una jóven encantadora. 
—Miente Vd., responde OJO tranquilidad un 
honrado padre de familia. 
—Hija mia, dice una mamá al oir el ruido de 
la disputa, no cuestiones con hombres groseros. 
—A ver, pocas palabras, ó le vuelvo á cual-
quiera un revés. 
Esta insinuación restablece la tranquilidad en 
todos los espíritus. 
Es, corno si dijéramos, el sáloese el gie pue-
da, que impide cuando no precipita las grandes 
catástrofes. 
n i 
Dejóla sala de juego, sofocado por aquella 
atmósfera, y me instalé en un sofá del gabinete. 
La péuJota de lachimenea acababa de sonar dos 
veces, para decirnos al oido que eran las dos de 
la madrugada. 
Cerca de mí se hallaba sentada también una 
mujer elegante y no mal parecida. Yo recordaba 
haber visto aquella cara en otro tiempo y en otro 
lugar, y medité. 
Dudante largo rato, no me atreví á creer á 
mis ojos. Era ella, sí, la misma que yo me figu-
raba. Pero ¡qué cambio! Yo la habia conocido 
inocente y jóven, esperanza de una familia que 
la amaba, encanto de una sociedad qucembelle-
cia con sus atractivos. Me acuerdo deque la of 
cantar La Traviata: de fijo no pensaba aun en 
representarla. 
Por fin nos aproximamos, y como era de es-
perar nos reconocimos. Mi amiga de la niñez ha-
bia sido tres años corista, uno escaso ama de 
llaves de un americano sin ingenio, en la actua-
lidad ribeteaba calzado por la mañana y zurcía 
voluntades por la noche. La habia presentado 
en la reunión una que pasaba por lia suya y á 
quien sin serlo de nadie lodos llamaban del 
mismo modo. 
Ella fué la primera que inició en los miste-
rios de esa ciencia especial que se llama la cu-
quería y que tiene sus profesoras en todas las 
clases, particularmente en la siempre benemé-
rita de las búerfanas de coroneles y viudas de 
jefes políticos. 
También aprendí, gracias á ella, que si algu-
nas aplicaciones de esta cieccía no son antiguas, 
la primitiva ciencia lo es. 
La cuca desciende en línea recta de la buscona 
de Quevedo. tiene muchos puntos de contacto 
con la Celestina y no pocas analogías con la 
beata. 
Hay cucas de corazón y de cabeza: las de co-
razón viven poco y llegan cuando más á patro-
nes de huéspedes; las de cabeza acostumbran á 
morirse muy larde y concluyen regularmente 
en prestamistas. Unas y otras creen asegurado 
el cielo, como la Magdalena, á fuerza de haber 
amado mucho. 
Todas suelen tener poco que perder, y sin 
embargo, yo he visto á una perder... diez y sie-
te cartas seguidas de á peseta. 
MANUEL DEL PALACIO. 
L A S E R R A N A D E L A V E R A . 
I . 
PRECEDENTES HÍSTÓRIGOS. 
Hay en la Extremadura alta una tra-
dic ión popular que el trascurso de los 
sigilos no ha borrado de la memoria de 
las gentes, porque la poesía con cinceles 
de fuego la dejó grabada en ella, y sus 
monumentos resisten mejor que los ar-
cos de triunfo y los obeliscos á la acción 
destructora de las estaciones. E n esa pe-
numbra nebulosa donde la humanidad 
eternamente se agita, los tiernos senti-
mientos, las vagas aspiraciones á lo in-
finito que constituyen la parte débil del 
carácter humano y á la par su poesía , 
suelen encarnarse m á s vigorosamente 
en la plástica intelectual, por decirlo así. 
q.ie las manifestaciones e n é r g i c a s y v i -
riles, que responden y toman su signifi-
cac ión de la materia, desapareciendo ó 
trasformándose como ella en trist ís ima y 
perdurable metempsicosis. 
E s la heroína de esta tradición una 
mujer, circunstancia que indudablemen-
te contr ibuyó á poetizarla y perpetuarla 
desde los primeros tiempos; mujer her-
mos ís ima, que por amores malogrados 
cobró tal ó lio á l o s hombres, que se hizo 
salteadora de caminos, y no solo vencía 
á los viajeros en sendas lides cuerpo á 
cuerpo, sino que se los llevaba á su cue-
va, donde después de gozar con ellos los 
placeres sensuales en fúnebre o r g í a , los 
asesinaba sin piedad, seünlando con rús-
ticas cruces su sepultura, hasta que la 
justicia de Plasencia puso fin á sus aven-
turas en la horca. De acuellas rústicas 
cruces estaba sembrado todo el contorno 
de Garganta la Olla, pueblo elegido por 
la Serrana para teatro de sus proezas, y 
bien elegido por cierto, que aún hoy, en 
medio de una civi l ización m á s adelanta-
da, recuerda con todas sus voces á la na-
turaleza el estado primitivo en que salió 
de las manos de su Hacedor. 
F i g ú r e n s e nuestros lectores el traga-
dero de un gigante de peña viva, aquí 
y allá salpicado de quebradas y cancha-
les, que semejan g lándu las , fibras y ve-
nas, por donde se derraman delgados 
cristales ó gruesos torrentes do agua su-
til, sombreados por al t ís imos castaños , 
extensos nogales y negruzcas moreras, 
que reclinan sus brazos en faldas de he-
lecho. Los pobres aldeanos, que en unas 
trescientas casas pegad.ts á ios iatersci-
cíos de las rocas como nidos de golondri-
na, labran pedazos de tierra arrancados 
por el arte á la extratificacioo de aquel 
grupo de montañas , que forman la sierra 
de Tormantos, tuvieron que construir en 
lo antiguo robustas paredes de sustenta-
c ión para que sus labores no se derrum-
basen con las avenidas del invierno; pa-
redes que los siglos han destruido y con 
ellas las artificiales tierras de panllevar, 
así como los castañares , dejando sumi-
dos en la mayor miseria á los rústicos 
labriegos. 
Confina Garganta la Olla con las a l -
deas de Jerte, Cabezuela, Aldeanueva de 
la Vera , Cuacos, tau famosa ea los ú l t i -
mos días de Cárlos V , por haber sido 
mansión de lospríncipales araigosy cria-
dos del monarca cenobita. Piornal y Pa-
saron; pertenece al juzgado de Jarandi-
na, y dista ocho leguas de Plasencia y 
media del camino que desde esta ciudad 
vá al puerto del Pico, atravesando la 
pintoresca Vera Placentina. A este ca -
mino deben seguramente los aldeanos 
de Garganta el no verse apartados del 
mundo y en estado salvaje, como sus 
convecinos de lasHurdes y las Batuecas, 
aunque no es por cierto la diferencia 
muy notable, que consiste ú n i c a m e n t e 
en hablar algo más claro y vestir algo 
ménos al desnudo. 
Entre las exquisitas fuentes de su t ér -
mino, que hacen gran papel en la tradi-
cionde la Serrana, como luego veremos, 
hay una llamada de la Santa, á un tiro de 
bala de la aldea, mas notable en la anti-
g ü e d a d que ahora, pues solo manaba 
unos quince minutos al salir el sol, al 
medio dia y al ponerse, en ciertas tem-
poradas del año , ycon g r a n d í s i m a abun-
dancia, c a r á c e r intermitente y común 
á ciertos veneros de la provincia de Cá-
ceres. E l de la Santa ya en mucha parte 
lo ha perdido. 
Los romanos, que trazaron con admi-
rable sagacidad nuestras primeras vías 
de comunicac ión y acaso la de la Vera, 
llamaron á este lugar ad fauces, que he-
mos traducido nosotros literalmente, des-
de que, á mediados del siglo xur, una 
gran sequía con su inseparable compa-
ñera la peste, despobló la famosa ciudad 
de Caparra; pues entonces, buscando los 
ganaderos de Cáceres abrigo y yerba á 
sus majadas, se establecieron en Gar -
ganta, á donde acudió al punto la ciudad 
de Plasencia á darles fuero y justicia. E n 
los siglos medios siguientes estuvo en el 
condado de Oropesa por título de un ma-
yorazgo, y debió de serles m á s blando el 
imperio de los condes que el de la ciu-
dad, pues quiso el corregidor de Plasen-
cia restablecer la jurisdicción en 1493, y 
le salieron al encuentro armados los ve-
cinos de Garganta, trabándose en la l in -
de una verdadera batalla, donde hubie-
ran sacado mala parte, que el corregi-
dor llevaba una hueste de los pueblos 
vecinos, á no acudir en su ayuda don 
Francisco de Toledo, hermano de Oro-
pesa, con buen golpe de criados y gen-
te de armas —¡ Viva el rcy\ gritaban los 
de la ciudad, y los de Gargauta ¡ Viva el 
conde! que es triste dato para U historia 
de la administración públ ica, por demos-
trar que en todos los tiempos ha sido al 
país onerosa y detestable. 
Tiene Garganta ricas dehesas, que aun 
hoy forman bosques impenetrables, co-
mo to la la reg ión Verana, por tantos t í -
tulos hermosa, incomparable y agreste. 
Apenas se concibe el verla en nuestros 
tiempos olvidada por los pintores paisa-
jistas, siendo así que Cárlos V la hizo de 
moda, e leg iéudola para acabar sus glo-
riosos días, y en la literatura patria pasa 
por modelo desde hace dos siglos la des-
cripción que contiene de sus frutas y ar-
bolados un libro famoso, perdido por 
sus pequeñas dimensiones,cuyo a u t o r í a 
robó á un fraile mucho m á s antiguo, 
historiador del insigne convento deGua-
dalupe; como si la paleta humana ago-
tara sus colores desde el mismo punto 
que los emplea en cualesquiera detalle 
de aquel hermosís imo lienzo (1). 
«Aquí se hallan—dicen á dúo los men-
«cíonados escritores—las hermosas c a -
»muesas , las buenas bergamotas, con 
»todos los d e m á s g é n e r o s de peras que 
"imaginarse puede. Aquí los olorosos 
• membrillos, los duraznos, los melocoto-
n e s , las olorosas c e r m e ñ a s , las g^ana-
'>das. los endrinos, los a lbérchigos , loa 
«uiñeruelos. los nísperos y ma Iroños, y 
«as imismo grande multitud de morales y 
«moreras , que esquilman mucha seda. 
»Aquí se hallan los victoriosos laureles 
«dedicados á Apolo, y palmas vencedo-
»ras; grandes cas taños , altos cipreses, 
«crecidos robles, gruesos loros, verdes 
«alisos, amontonados fresnos y a l t í s imos 
«álamos, donde trepando las parras con-
«sagradas á Baco desde el tronco hasta 
«su altura, los hermosean con sus frutos 
»y frescas hojas, y ellos las sustentan 
«con su firmeza. 
«También fertilizan este suelo muchas 
«olivas consagradas á Palas, s ímbolo de 
«la paz, muchos naranjales con grande 
«abundancia de cidras, toronjas, ceoties, 
«l imas y limones, con mucha abundancia 
«de zamboas y membrillos. Aquí los ave-
«llanos, los quejigos con su flor como de 
«peral, que uacen en las ab rturas de los 
«peñascos de los montes. Aquí los noga-
«les, enebros, ojeranzos, los acerolos, los 
«perejones, las serbas, los cas taños y ro -
«bles. Aquí los incorruptibles tejos de 
«encendida y maravillosa madera, por 
«criarse al desembarazo de los cierzos 
«más fríos, acomodan también para es-
«culturas, camas y escritorios. Aquí las 
«trepadoras hiedras abrazadas con los 
«muros, donde los pajarillos esconden 
»sus nidales y cantan sus canciones, pa -
«san lo en silencio otra grande multitud 
«de árboles y plantas que la vecindad 
«del agua produce y engendra, con otros 
«infinitos g é n e r o s de yerbas medicina-
«les y odoríferas flores, que adornan y 
«enriquecen el suelo de esta a m e n í s i m a 
"provincia, siendo sus campos hermosos 
"jardines, donde naturalmente, solo con 
«la agricultura del cielo que la labra, se 
«crian hermosas ñores , o lor í feras rosas, 
«castas azucenas, cárdenos lirios, peonías , 
«tulipanes, y de aquilón campanillas. 
«Cógense á racimos las violetas, á 
«montones los claveles, y los jacintos á 
«puños . Aquí los arrayanes dedicados á 
"Venus, las murtas, los paraísos, las r e -
»tamas, los jazmines y naturales claveles 
«que se topan en los campos; que trasla-
«dado todo á los claustros de los jardines, 
«los enriquecen y hermosean... Es latier-
«ra de su naturaleza tau viciosa en criar 
«árboles y plantas y en llevar frutos, que 
«muchos años , cuando los inviernos no 
»son demasiadamente rigurosos, se vea 
«muy de ordinario florecer segunda vez 
«los árboles por el Otoño y llevar segun-
»do fruto, que se coge á vuelta de Nav i -
(1) «Amenidades, florestas y recreos de la 
provincia de Vera alta y baja en la Extremadu-
ra, con un tratado...» compuesto por D. Gabriel 
Acedo de la Berrueza, natural de la villa de Xa-
randilla.—Madrid, por Andrés García de la Igle-
sia, 1667. En 8/ 
Desgraciadamente, el autor, que goza grande 
fama entre los hablistas por su descripción de 
los arbolados de la Vera, plagió descaradamente 
á Fr. Gabriel de Talavera, autor de una «.Histo-
ria de Nuestra Señora de Guadalupe,» impresa 
en 1597, como puede verse pormenor en nues-
tro .Catálogo de los libros que tratan de Extre-
madura,* pág. 312. 
C R O N I C A H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
«dad. . . V é a s e también á su tiempo en las 
«vides juatameate fruto maduro, en cier-
»ne y eu a g r a z . . . » 
Ig-ualmeote la poesía, quizá por boca 
de uno de esos mismos escritores, el se-
fior Acedo, antepasado del conde de la 
Cañada, tan famoso en la administración 
y la literatura de Carlos I I I , cantó las 
bellezas de la r e g i ó n placentina, eu un 
romance dedicado á la retirada de Cár-
los V á Y usté, diciendo en bello y poéti-
co tono: 
Yace en la valiente España 
UD gran pedazo de tierra, 
Dulce olvido de los hombres 
En la Vera de Piasencia: 
Suelo de tanto deleite 
Que acreditára á un poeta 
Que fingió el Elíseo campo 
A decir que fué en la Vera. 
Aquí el temerario invierno 
De lástima 6 de vergüenza 
Del campo siempre florido. 
Dentro en sus huertas se encierra. 
Este , pues, campo Elíseo de la alta E x -
tremadura poético retiro de frailes g e r ó -
nimos, de emperadores cargados de glo-
ria , y de almas, en fin, con el mundo des-
avenidas, lo fué de aquella mujer singu-
lar , cuya naturaleza se lvát ica , por una 
especie de reacción misteriosa sobre sí 
misma, volvió al estado salvaje á impul-
so de dulc í s imas pasiones, que es extra-
ñ a contradicc ión , pero frecuente en el 
humano espíritu. 
Los que han podido estudiar en los 
pa í ses intertropicales la perturbación que 
causa á la inteligencia esa lucha entre el 
estado primitivo y la c iv i l izac ión, que 
allí constituye la vida social, no juzga-
rán, por cierto, inveros ími les los frecuen-
tes casos a n á l o g o s que la España del s i -
glo xvi presenta. Como destemplada por 
los sacudimientos nerviosos de una épo-
ca de violentas transiciones, la natura-
leza fluctúa entre la luz y la sombra, y 
ora tiende enérg i ca y decidida sus alas 
por las regiones explendentes de la nue-
v a vida, ora trémula y sombría se reple-
g a á las regiones oscuras donde su in-
fancia ha corrido, no solo por la atrac-
ción impelida del nihilismo, tan s impát ico 
á la materia, como por el resplandor es-
pantada de los nuevos focos que la des-
lumbran. Así se explica el barniz b á r -
baro que toman las grandes pasiones en 
los siglos medios; así la auréola de luz y 
sombra que e m b e l l e c e á las grandesfig-u-
ras de la historia popular, mitad bando-
leros, mitad héroes, y así la vida m o n á s -
tica, que con irresistible imán atraía á 
los claustros una sociedad entera que, 
después de asistir á la tremenda lucha de 
principios ant i té t icos , de elementos i r -
reconciliables, y para combatirse des-
encadenados, buscaba, no tanto el repo-
so del espíritu, como el objetivo perma-
nente é invariable de la creencia. Así 
quizá podrían también explicarse los de-
lirios filosóficos de los tiempos que a l -
canzamos, poét icos , pero insanos retiros 
de la inteligencia, cansada de volar sin 
otra luz ni otra guia que su propio ins-
tinto por el tiempo y por el espacio. 
E n la mujer, m á s delicada, m á s frági l , 
m á s fogosa y ardiente en sus pasiones, 
toma ésta que podríamos llamar pertur-
bación de los tiempos un carácter extra-
ñ í s i m o . Para sacudir las ligaduras que 
el estado social la impone, consumida de 
téd io en la soledad de su casaron feudal, 
ó solitaria sin amante ni esposo en la a l -
dea, cuyos vecinos se han ido en masa á 
l a guerra, no halla otro arbitrio que 
emular al hombre y disputarle palmo á 
palmo el teatro de su actividad, el c láus -
tro, la batalla, la conquista, el galan-
teo, la aventura, el crimen rara vez, m á s 
amenudo la cátedra y la ciencia. Aná lo -
gas causas sociales producen, pues, á 
Santa Teresa, á la Sigea, á doña L u i s a 
de Carvajal y á la Monja-alférez. L u c r e -
cia Borgia es el tipo absoluto, descarna-
do, del triunfo completo del mal en esta 
lucha de luz y sombra: á n g e l por la ma-
teria, demonio por el espíritu. 
V. BARRANTES. 
(De E l Debate.) 
DRAMA MARÍTIMO. 
7 Acerca del horroroso alentado que un furioso 
cometió hace dias á bordo de un vapor mercan-
te surto en la bahía de Bayona (Galicia), crée-
nlo» que nuestros lectores verán con interés los 
detalles que suministra el Sr. D. José Castro 
Miguez en el siguiente comunicado: 
«Señor director de La Política. 
Muy señor mió: El 10 del actual, y con objeto 
de recibir carga y pasajeros, fonded en este 
puerto el vapor Nicasio Pérez, propiedad de un 
rico comerciante del Ferrol. 
Como á cosa de las diez de la noche del cita-
do dia, el capitán del buque, ü . José Martínez 
Señorans, con un individuo de la tripulación, 
se presenté en casa del consignatario D. Manuel 
de Arriaga pidiendo auxilio, pues sospechaba te-
ner á bordo una gavilla de la gente alevosi en 
razón á que un pasajero había herido mo tal 
mente á siete personas, entre ellas una señora, 
para las que demandaba el inmediato socorro 
facultativo, recelando que la mayor premura 
no fuese eficaz para salvar la vida á las infelices 
victimas del más inaudito asesinato. Cl tan ac-
tivo como honrado consignatario puso sin pér-
dida de momento este infausto suceso encouoci-
miento de D. Clemeate Silguero, teniente de 
navio y ayudante militar de marina, y de don 
Luis García Monserrat, jefe de la fuerza de cara-
bineros de este punto, capitán de infantería, 
quienes con un celo digao de todo elogio, sin 
reparar en lo tormeotoso de la noche ni arre-
drarles el viento huracanado y copiosa lluvia 
quecaia, corrieron al muelle, haciendo lo mis-
mo el médico titular O. Manuel Fernaudez Sal-
gado, que al primer aviso se presentó también 
en aquel punto, pronto á prestar á los desgra-
ciados los socorros de su facultad. 
Esto distinguido profesor, cuya pericia y com-
petencia es reconocida, y hasta con gasto coa-
fesada por personas cuyos nombres liouran á la 
ciencia médica, en unión con los señores expre-
sados y el capitán del buque, sin esperar otra 
fuerza que les auxiliara, ni tener en cuenta el 
estado borrascuio de la mar y de la atméifera, 
despreciando los fundados temores deque en la 
nave tuvieran que co-re- nuevos y mayores pe-
ligros, pues se temia hubiese en pane de los 
pasajeros una conjuración para asesinar á los 
demás con el fin de apropiarse los intereses que 
conducía, llevados del ardiente deseo de dar au-
xilio, sin desperdiciar el tiempo, á los que lo 
necesitaran, venciendo lodaslas conjeturas á que 
se prestaba tan desdichado acaecimiento, se em-
barcaron en un pequeño bote que, aten lidas sus 
raquíticas dimensiones y la turbulencia de los 
elementos, bien puede decirse que los que á 
tanto se arrostraron más se acordaban de los 
afligidos que de sf mismos. Llegado que hubie-
ron al costado del vapor y aspirando cada cual 
á ser el primero en pisar el lugar del conflicto, 
por no poder hacerlo todos á la vez, cúpole ve-
rificarlo al bizarro jefe D. Luis García Monser-
rat, al que siguieron los demás, dirigiéndose in-
mediatamente á la cámara á dome recogieron 
los heridos. Doloridos ayes, lastimeros quejidos 
y sangre, era lo que se ofrecía por do quier en 
aquel recinto, aposento del dolor. Sabedores de 
que allí se encontraba el facultativo, cada uno 
anhelaba ser el primeramente curado, pues que 
á consecuencia de la considerable cantidad de 
aquel líquido que habían perdido, y que á bor-
botones les salía de sus enormes heridas, sen-
tíanse desfallecer y ser víctimas irremediable-
mente. 
El médico, á vista de un cuadro tan desola-
dor, prodigando á todos palabras de consuelo, y 
desplegando una actividad prodigiosa, á cuyo 
beneficio deben no haber sucumbido, logré, sin 
otro auxilio que su solicitud, cohibir inmediata-
mente las hemorragias, poniendo los correspon-
dientes apésitos con tal habilidad, que cousíguié 
hacer !a primera cura ames de media hora, y 
con maestría tanta, que no se derramé después 
ni una sola gota desangre, permaneciendo, he-
cho esto, al la io de aquellos infelices como una 
hora, para afirmarse bien de si sobrevendría al-
guna hemorragia. 
Mientras él cumplía tan laudablemente su mi-
sión, la celosa autoridad de marina inquiría el 
motivo que diera origen á aqu 1 suceso, y por 
resultado de aquellas preliminiies averiguacio-
nes, supo que un pasajero llamado Rafael Ca-
jaravilla, sin que hubiese precedido provocación 
para ello, empezé á dar puñaladas á cuantos 
encontraba á su paso en la cámara de proa. A 
ios agudos gritos del que hería, poníanse los 
demás en movimiento, mas el primero con quien 
tropezaba era también el que inmedialameute 
seguía la suerte del anterior, hasta que de esta 
manera hiríé gravemente á seis. A los gritos y 
confusión consiguientes, el piloto, que ignoraba 
lo que sucedía, salté de su cama y salid reco-
mendando á todos que tuviesen érden. Viéndole 
ei asesino, se dirigid á él precipitadamente pu-
ñal en mano, y en este caso el acometido, inde-
fenso, bajé para la cámara de popa, dirección 
que también lomé aquel. Al bajar la escalera, 
salia de su camarote el mayordomo, á tiempo 
que casi se encontraba con el criminal; entonces 
éste le asesté una puñalada al pecho, que aquel 
evitó retirándose instintivamente, no sin que de-
jase de recibirla en una pierna. 
Por fortuna, al dar esta herida, tropezó el Ca-
jaravilla en el saltillo de la cámara y cayó. Se-
guidamente, el piloto, el mayordomo y el cama-
rero se echaron sobre él, y ayudados por el te-
niente de navio D. Manuel López Carballo, del 
alférez de id. D Juan Ibañez, y del teniente de 
infantería de marina O. Cayetano Saenz, que, 
como pasajeros, venían á bordo, lo mismo que la 
señora é hija del general Sampere, lograron 
romperle el arma contra el suelo, ya que no ar-
rancársela con la tenacidad con que la empuña-
ba. Maniatáronle con la debida seguridad, y en 
este estado le dejaba el capitán cuando vino á 
tierra con el objeto dicho al principio. 
Conducido después á la cárcel, y tranquiliza-
dos en lo posible los demás pasajeros, se retira-
ron las personas que dije habían ido á dar auxi-
lio, sin que en aquella noche hubiese más nove-
dad. Al dia siguiente se empezaron á instruir 
las oportunas iidgeacias por la autoridad com-
petente, y el 13 fué '.levado el reo por la Guar-
dia civil á la clrcel de la ciudad de Vígo. 
El mal estado de ia mar no permitió que los 
he idos fuesen trasladados al hospital el lía 11, 
!o que se verificó el 12 con las mis escrupulosas 
precauciones para evitar ios desagradables ac-
cidentes que pudiera causarles cualquier movi-
miento. 
El médico que en la mar no habia descaí Jado 
su asistencia, una vez instálalos en aquel be-
néfico establecimiento, redobló, sí asi puede de-
cirse, sus esfuerzos, á los que, y á los cuidados 
que de toda clase se le prodigan, es debido no 
haya fallecí io ninguno, aunque desgraciada-
mente coniinúe algunos bastante graves. 
Este vecindario, tan honrado como pacifico, 
que en mis de una ocas on ha dado pruebas de 
su filantropía, y que con amargura deplora ta-
maño alentado, se apresuró i facilitar hilas, de 
lo que por el pronto se seolia mis necesidad. 
El consignatario D. Manuel de Arriaga, per-
sona digna por más de un concepto, y á quien 
sus negocios ocupan con exceso, no omite, á pe-
sar de todo, lo mismo que su señora, frecuentes 
visitas, ni escusa midió alguno que pueda con-
tribuir i la curacioa y alivio de los heridos, los 
que, si logran salvarse, llevarán con seguridad 
duraderos recuerdos de gratitud y reconoci-
miento. 
No concluiré sin hacer especial mención de 
los humaaítarios sentimientos del jéven D. José 
Portal, hijo del coronel de infantería del mismo 
nombre, el cual des le el primer día, y con una 
loable asiduidad, se presentó voluntaria y es-
pontáneamente en el hospital, para ayudar á 
asistirlos, llevándose eu aquel local desde muy 
de mañana hasta las once de la noche, auxilian-
do á la cura de las heridas y prodigándoles to-
da clase de cuidados con recomendable afabili-
dad y cariño. 
El GobieroodeS. M., que no escasea á los que 
á ello se hacen acreedores, creo no dejará sin 
premio al mérito contraído por los quecon ries-
go de su vida han tratado de salvar la de sus 
semejantes; así como á los que se lian distingui-
do tan soñilamente. manifestando sentimientos 
m-rece iores de toda alabanza y dignos modelos 
de imitación. En ello satisfará los deseos de lo-
dos los que presenciamos los hechos, en lo que 
creo ser fiel intérprete, y pagará un tributo de-
bido de justicia á los servicios prestados á la 
humanidad.* 
E L COMERCIO E N TRÍPOLI. 
El vicecónsul de España en Trípoli de Siria 
ha remitido al ministerio de Estado la Memoria 
siguiente: 
«Trípoli de Siria 11 de Julio de 1871. 
Señor ministro: Me lomo la libertad de some-
ter á la aprobación de V. E. el siguiente estado 
del movimiento comercial que ha habido en esta 
población. 
Las calamidades de la guerra han hecho, co-
mo en todas parles, reseolir algún tanto á Trí-
poli; no obstante, puede asegurarse que ha sido 
en pequeña escala comparado con otros puntos, 
listo proviene de que nuestros trasportes con 
Europa son de escasa importancia. 
La importación se hace generalmente por 
con lucio del comercio de Beyrul, cuya pobla-
ción se halla en estado de proveernos de todos 
los artículos procedentes de Europa. En cuanto 
á la exportación directa con esta consiste en los 
artículos siguientes: esponjas, las cuales en su 
mayor parte se expidan para Francia y Trieste, 
la seda en capullos para Francia, las naranjas 
para O lesa y las lanas procedentes de pueblos 
del interior para Inglaterra y también para 
Francia. Una parte de esta exportación se prac-
tica por los comerciantes de Beyrul, especial-
mente la seda, por cuyo motivo existen en Trí-
poli tres comercios de este artículo, estableci-
dos por los negociantes europeos y árabes de 
Beyrul. Algunos cargamentos de trigo y de maíz 
se hacen directamente para Francia é Inglater-
ra. Los otros artículos de producción de este 
país, tales como jabón, tabaco, aceite de olivas 
y cereales son exportados diariamente para Egip-
to en caravanas y para la costa. 
La cesecha de los cereales ha sido este año 
excelente: las abundantes aguas que cayeron 
durante los dos últimos meses del invierno han 
contribuido mucho al aumento de los produstos 
que se observa por todo el país. En las ciudades 
del interior (llama y Homs) la recolección ha 
sido igualmente satisfactoria. Esto ha contri-
buido á la baja que actualmente se observa de 
un 30 á 50 por 100 en los precios de los cerea-
les respecto al año anterior. La llegada del ia-
teríor de trigos y granos continúa todavía. Los 
precios hoy día son de 90 á 115 piastras el 
schembul (100 occas). La cebada de 55 i 60 
piastras en la misma medida (70 occas), espe-
rándose todavía una nueva baja en los precios. 
La recolección ó cosecha de la seda ha sido 
buena, tanto en los países llanos como en los 
montañosos; en estos últimos, los granos no han 
obtenido buen resultado, así como los de China, 
que en la mayor parte han dado una mediana 
cosecha. La seda griega vale en la actualidad 
190 á 250 piastras la occa. Esta baja que se ob-
serva está motivada por las perturbaciones fran-
cesas, puesto que para esta nación salia antes; 
hoy que las noticias de este punto son minos 
alarmantes, los precios del capullo de seda em-
piezan á tender al alza, pagándose por la de 
mejor clase de 25 á 28 piastras la occa. La seda 
griega se valora este ano eu 15 i 20 Ú00 occas. 
y ¡os capullos en 150.000 occis, lo cual repre-
senta una suma de 2 millou -s de francos próxi-
mamente. 
Durante el año pasado la producción de las 
esponjas, que es uno de I JS mejores artículos 
te nuestro comercio, ha sido mediana, pero su 
estado actual es deplOM i e 1 causa de la escasa 
salida que por la guerra ha tenido, notándose la 
falta de compradores en Trípoli, sobre lodo en 
el mes de Junio en que empezó la epidemia co-
lérica: cuando el buen tiempo le favorece es en 
extremo productiva, y al contrario decae de una 
manera noiable cuando los fuertes vientos no 
cesan de soplar, ocasionan io perjuicios y dif i -
cultades en las operaciones necesarias. Por estas 
razones creo que la producción en el presente 
año es poco satisfacioría. tüi va o- de las espon-
jas que se recojen anualmente es de 2 millones 
de piastras préximamente. El precio que en e l 
lia lionon es todavía variable, siendo notable-
mente bajo el del último aña. En 1869 lancea 
de esponja blanca se vendió 1̂ precio de 70 á 90 
francos, según su calidad más ó ménos fina. 
A juzgar po~ las aparíeociis, ia recolección de 
las olivas promete ser buena. Este artículo for-
mi una de las mejores proluccíones: una graa 
parte de los achiles de esta población se desti-
nan á la fabricación de jabón en Trípoli. 
Los paquebots de las mensajerías francesa, 
rusa y egipcias hacen un servicio regularen es-
ta rada. El número y la calidad de las mercan-
cías importadas y exportadas por ellas durante 
el año 1870 se encuentran en la nota aneja á es-
te despacho: cuando las mercancías entran ó sa-
len por medio de embarcaciones de vela, es im-
posible conocer el valor que alcanzan; sola-
mente se puede calcular de una man ;ra aproxi-
ma la el valor de la exportación eu general ea 
1870, lodo por medio de las embarcaciones de 
vela, cuyo valor ascendió á 6 millones de fran-
cos, y la importación á 12 millones de francos. 
Estas son las comunicaciones que creo deber 
someter á V. E., señor ministro, acerca del co-
mercio de esta localidad. Ten^o la honra de 
ser, etc.—Firmado.—Th. Catzéflis. 
Mercancías importadas y exporUdas en Trípoli 
por los buques de vapor durante el año 1870. 
IMPORTACION. EXPORTACION. 
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L A E D U G i C l O N S U P E R I O R D S L A M U J E R 
EN INGLATERRA. 
(Del rimes.) 
Publicamos hoy el resultado de una prueba 
que acaba de hacerse en la Universidad de Cam-
bridge, y que ha de influir en un asunto, cuyo 
interés crece diariamente: la edacacio'i superior 
de la mujer. 
La Universidad se promete, no solamente ave-
riguar, como en sus exámenes locales, la edu-
cacioa que reciben los hijoi d i la clase media, 
sino ofrecer á las mujeres jóvenes ventajas se-
mejantes á las que se proporcionan á los hom-
bres en la Universidad de Léudres, ó en la de 
Oxford á los estudiantes libres. Por supuesto, 
un simple certifica lo ocupa el lugar del grado; 
pero la Universidad ofrece examinar á las de 
más de diez y ocho años en los esludios superio-
res á que probablemente se dedicarían. 
Exámenes así conducidos, ofrecerán á la mu-
jer una norma de grao valor para la dirección de 
sus esludios, y para muchas un testimonio ape-
tecido de su cultura; pero también tienen con-
siderable interés público, por que demuestra coa 
la mejor autoridad el carácter general de la edu-
cación superior de nuestras mujeres. 
El asunto alcanza mayor interés á cansa de 
las dispulas suscitadas sobre las funciones so-
ciales y políticas de este sexo, además de otros 
puntos de más inmediata y práctica trascenden-
cia, para los cuales tiene mayor importancia aun. 
Como madres, hermanas y esposas, no ménos 
que como insiitatrices, la ilustración de la mu-
jer y la cultura de su espíritu, ejercen una i n -
fluencia trasceadental en la sociedad bastante 
grande, para hacer los dalos aquí ofrecidos dig-
nos de la más grave atención. 
Como estas no se han generalizado todavía, 
las conclusiones sacadas de ellos deben aceptar-
se con cierta cautela. Quizá las examinadas no 
representaban fielmente ia más elevada ilustra-
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cion de las jóvenes inglesas, y hasta ahora po-
cas, que no sean insiiluirices. se habrán some-
tido á una prueba lan poco usual: sin embargo, 
nna lisia que abraza examinadas en latm, fran-
cés y alemán, en lógica, economía política, y en 
lo más elevado de las matemáticas, debe com-
prender no solo institutrices de clase elevada, 
sino estu iiantes del sexo femenino. 
Los exámenes tuvieron lugar en cinco glan-
des centros provinciales, además de los de Lón-
dres y Cambridje, y el número de examinadas 
en Julio último, pasó de ciento. Sin fiarse de-
masiado en la prueba que ofrece esta investiga-
ción, se puede tomar como señal de la cuhura 
de una grao parte de las mujeres de este país. 
En primer lugar, se nota que en la elección 
de asuntos propios para la educación de la mu-
jer, los estudios tradicionales conservan su im-
perio. Parece ser nec- sario que lod\ alumna, 
antes de inscribirse en la lista ha de haber pa-
sado los esludios de la sección A, es decir, los 
de teología, matemáticas, historiado Inglaterra 
y literatura, composición y lengua luglesa. 
Estos, sin duda, deben ser los primeros ele-
mentos de la educación de una jóven inglesa; 
sin embargo, exceptuando la sección de cien -
cias físicas, ia proporción de descalabros ha sido 
mayor en esta que en ¡as demás secciones. De 
ochenta y cuatro aspirantes, treinta y seis, .es 
decir, el 43 por 100, fueron reprobadas. 
Es fícil adivinar cuál era la sección que ofre-
cía el mayor número de aprobadas: sin tomar 
en cuanta, como escepcional, ia sección de ma-
lemáiicas superiores, en la cual no se han pre-
sentado más que circo alumnas, y todas pasaron 
en la sección <ie idiotn is, que abrazaba francés, 
alemán, italiano y latín; le sesenta y cinco, úni-
camente siete fueron reprobadas; nótese que de 
estas sesenta y cinco, solo cinco pidieron exi -
men de latin. Claro es que la fuorza de la edu-
cación superior de la mnjeringlesa, todavía des-
cansa en saber francés y alemán, descuidando 
estudios más sérios. Sin embargo (siempre es-
ceptuando las ciencias físicas), las asignaturas 
que satisficieron ménos á las examinadoras, fue-
ron las de lengua y literatura inglesas. «Estos 
«ramos, dicen, han sido demasiado abandona-
«dos, y no se ha consagrado el debido estudio á 
»los libros de texto recomendados.» 
El dictímen de los examinadores de francés y 
alemán es satitfdctorio, salvo algunos Iffecios 
que luego haremos notar. Es muy posible que 
en este respecto la educación de la mujer no sea 
más que un reflejo del descuido que se nota en la 
delamayoríide las jóvenes. Si cadajóven quesa-
le este año de nuestros colegios públicos, tuvie-
ra que sufrir un exámen en la sección A, y al 
mismo tiempo otra en la de griego y latin, el 
descalabro en la primera coincidiría con el buen 
éxito en la última. Se nota en estos exámenes 
que lo quo; caracteriza á las alumnas, es falta de 
profundidad y precisión: se escepluan de esta 
falta la economía política, y tambiea de un mo-
do notable, la historia y la geografía. 
El examinador de teología recomienda que las 
alumnas estudien con más cuidado las relacio-
nes históricas de los libros queleen, y que aque-
llas que kan estudiado laanalogía de Butter han 
expuesto sus propias ideas, en lugar de las del 
autor. 
En composición inglesa se nota una gran fal-
ta con respecto á la puntuación, llegando en 
muchos casos á un entero desprecio de toda re-
gla y principio. 
En álgebra hacen notar «que mientras hs as-
pirantes tienen facilidad en el manejo de los sig-
nos, parecen tener poca idea de lo que es una 
prueba lágica.» 
Se queja el examinador de lógica de falta de 
precisión y coocihiou en el lenguaje. 
En economía política, sobre la cual el dictá-
men es muy satisfactorio, se nota que habia una 
comprensión ciara y viva de sus principios, pe-
ro sin profundidad. 
Estos resultados se recomiendan al estudio sé-
río de cuantos se interesan por la educación de 
la mujer, por que coinciden con las opiniones 
de todos lo* que más han estudiado la cuesiiun 
del trabajo y la educacicn femenina. En resumi-
das cuentas, el éxito es satisfactorio, y no duda-
mos que la inteligencia, por término medio, de 
las jóvenes de diez y ocho años, es igual á la 
del otro sexo. 
Los grandes di fectos que se encuentran en la 
educación de la mujer, son falla de profundi-
dad, precisión y exactitud lógica. 
La inteligencia de la mujer es más viva, y su 
poier de expresarse mis abundante que en los 
hombres; pero les falta firmeza de propósito; su 
alcancepue le ser mayor, pero es ménos xacio; 
hasta cierto ponto este defecto es físico, pues 
para sostener la atención por mucho ti- mpo, es 
necesaria más fuerza que la que generalmente 
se cree; sin emba» go, hay que confiar que has-
ta el dia ha habido una falta lamentable de es-
fuerzos para remediar este defecto del espíritu 
femenino. 
Mucho más fácil es para las jóvenes de Lón-
les asistir á conferencias interesantes «ladas por 
filósofos ó historiadores brillantes, que adquirir 
paciente y tranquilamente los conocimientos de 
la lengua y literatura nacionales. Toca á los pa-
dres, los hermanos, los maridos y á la opinión 
pública, procurar una mejor distribución de 
tiempo enire los elementos de la insfuccion 
inglesa y las exigencias de una educación de 
adorno. 
ULTIMOS DÍAS 
T E J E C U C I O N DE R O S S E L F E R R E T BODRGE01S E N 
SATOUY. 
La justicia humana ha cumplido hasta el fin 
su triste misión con los jefes de la insurrección 
socialista del 18 de Marzo.- á muchos alcanzó en 
las calles de París el rudo y sumario castigo mi-
litar; pero todavía se necesitaba una ejecución 
solemne y legal que respondiese como un eco 
terrible á los asesinatos de los generales Le-
comte y Clemente Tnomas con que celebraron 
su triunfo los insurrectos, y esa ejecución ha 
tenido lugar en el campo de Satory el dia 28 del 
pasado á las siete de la mañana. 
Tres han sido los ajusticiados: Rossel, Ferré y 
Bourgeois. 
Rossel, cuya energía y resolución no se han 
lesmentido un solo instante, se cerró por sí 
mismo toda esperanza de salvación, escribiendo 
nace seis dias á Thiers. «Sé que SÍ ocupan de 
buscar medios para librarme la vida; no puedo 
ser insensible á esos proyectos, por los cuales 
doy gi acias á la comisión y al presidente de la 
república. 
Pero estoy firmfsimameote resuelto á no con-
servar la vida á costa de la deshonra. Si no po-
déis otorgarme dos cosas: que me indulten de la 
pena capital, que no me exoooren de mi grado 
en el ejército, tomad la vida, que no la quiero. 
Os lo confieso, no perdonaré á cualquiera que 
me imponga una degradación que no quiero su-
frir. Mi franqueza no puede ofender al señor 
presidente; más vale entenderse y comprender-
se desde luego.» 
Después de esta carta su suerte quedó irrevo-
cablemente decidida. 
La primera noticia cierta quo han tenido Fer-
ré y Rossel de que se acercaba el momento fa-
tal fué por una formalidad de la cárcel. El dia 
26 se les presentó un escribano para preguntar-
les minuciosamente su estado civil. ¡Entonces 
presintieron que se trataba de redactar el acta 
de defuocionl Rossel empezó en seguida sus pre-
parativos, ocupándose muy expecialmente del 
vestido que habia de llevar. Hízose traer sus 
propios vestidos y eligió una camisa blanca y 
pantalón, levita y chaleco negros para sustituir-
los al vestido reglamentario de la cárcel. 
—Quiero, decía al Sr. Passa, pastor protes-
tante que con admirable celo y abnegad m le 
venia asistiendo hace seis meses, quiero poder 
desabrocharme mi camisa y no la de la cárcel 
para decir: «¡Herid aquí!» 
En seguida entregó á su digno consejero un 
ejemplar de su opúsculo, titulado La defensa de 
Metz y la lucha á todo trance, con dedicatoria 
••Al ^r. Th. Passa, ministro de la religión refor-
mada, en testimonio de gratitud y amistad,» y 
como prueba de sus estudios religiosos y de su 
ascetismo anadia este versículo IV de Job, l i -
bro I I I : «Por tf mismo has instruido á muchos, 
y has sosteoido las manos que estaban debilita-
das. » 
Luis Nataniel Rossel tenia 27 años; nació en 
Bretiña, de pa ire francés, militar, y de madre 
escocesa. Tiene dos hermanas; la mayor de 20 
años, que se le parece extraordinariamente, y 
á quien solia llamar son bebé, y la más jóven de 
12 años, llamada Sarah. 
Apenas entró en la cárcel, Rossel hizo llamar 
al pastor Passa, una de las personas más á pro-
pósito para consolar á un desgraciado. Este pas-
tor, cuya madre se hallaba entonces grave-
mente enferma, creyó que Rossel seria juz-
gado de un modo sumario, y entre dos deberes, 
uo vaciló en acudir al lado del pobre preso. El 
día en que se leyó su sentencia, Rossel, por una 
• lelicada superchería, consiguió alejar á su con-
fV-or, 11 cual había perdido en Wissemburgo y 
Froeschvvdler ádos hermanos políticos, uno ofi-
cial y el otro cirujano. 
La caritativa influencia del Sr. Passa se dejó 
se .iir en Rossel, devolviéndole el amor al es-
tudio. 
—Desconfiad de vuestro misticismo, le decia, 
trabajad. 
Y como Rossel le enseñase sus notas acerca 
d - la reorganización del ejército, Passa le instó 
para que escribiese un libro que, como saben 
nuestros lectore-, se ha publicado. Hasta el 
viernes último (24) no pudo ver Rossel á su fa-
milia sino á través de las rejas del locutorio. Pe-
ro esedia,comoya se acercaba el fatal desenlace, 
Passa obtuvo que le dejaran reunirse en el ga-
binete del abogado con su familia para gozar de 
as últimas expansiones que le estaban permiti-
das Halláronse presentes á esta entrevista el di-
rector de la cárcel, Sr. Poussol, y el S r . Passa. 
La escena fué conmovedora. El|padre( resistien-
do á su impaciencia, empujó á su mujer y á sus 
h jos en los brazos del preso, que sucesivamente 
iba estrechando las manos de lodos, y excla-
maba: 
—¡Tomad, estrechádmelas!.... ¡Ay de mil 
¡Siento no tener más que dosl 
Y en seguida, para contener sus lágrimas, se 
ocultaba el rostro. 
— ¡Los quiero tanto! dijo trastornado al pas-
lor qne se quedó el ú timo. ¡Pobres padres! ¡Po-
bre S a r a h ! y se pasaba la mano por los oj )S 
inundados de lágrimas. 
— ¡Que Dios sea contigo y le guarde! Fué la 
despedida del padre echándole la bendición. 
—¡Sí, padre mió! respondió Rossel: ¡que 
Dios sf a con nosotros! ¡con vosotros! 
—Volveremos msñ»na.... 
—¡Uh, mañana! dijo Rossel grave y con-
movido. 
Entonces el padre, dominado oor nn presen-
timiento terrible, fué á visitar á Thiers, de vuel-
ta de Rouen; el presídeme de la república no 
sabia cómo sustraerse á nna pena Un desgarra-
dora. En la noche del domingo al lunes, el pa-
dre sospechindo que la ejecución podria verifi-
carse á la mañana siguiente, corrió á las cuatro 
de la mañana áeasa de Passa, con el cual per-
maneció hasta muy entrado el dia para asegu-
rarse de que todavía no era. El pobre hombre 
se arrastraba por el cuarto para interrogar al 
ministro protestante. La madre y las bijas iban 
y venían con suprema ansiedad. 
D irante los últimos dias, Rossel ha leido el 
Riehelieu, de Noailles; Cárlos X I I , por Gustavo 
Aldersfeld; Calvino, que le apasionaba; Cor-
neille, su autor favorito; La guerra dt los trein-
ta años, de Schiller, en alemán; Tenyson, en 
inglés, y un libro viejo de rezos, medio quema-
do en las guerras y guardado ea una caja de 
madera. 
Mucho se temió que tratara de escapar al 
oprobio por medio del suicidio. Con este motivo, 
su pastor le recordó estas palabras de Napo-
león I : eSaicidarme seria acabar como un pelu-
quero enamora-Jo.» Al oir esto, Rossel se enco-
gió de hombros con un movimienio de aproba-
ción v respondió: 
—Estad tranquilo; moriré á la luz del dia. 
Sus últimos esludios fueron de geografía, y 
luego, discutiendo las cuestiones más elevadas, 
olvidaba el sitio en que estaba encerrado su 
pensamiento y decia: 
— ¡Guán bella es la vida de los benedictinos! 
¡Oh! esta celda seria todo un porvenir... si no 
fuera l i n estrecha y si no estuviera lan cerca de 
la eternidad. 
Sus conversaciones de filosofía y política con 
el abogado Joly demostraban una serenidad que 
la idea de la muerte lan próxima no bastaba á 
alterar. 
Sencillo, tranquilo y sin la menor fanfarrona-
da, ha justificado con su carácter y con la sed de 
revin licacioo que le animaba estas palabras de 
Barthelemy Sainl-Hilarie. 
—Es un hombre á quien se le daria la mano 
antes de fusilarle. 
Ferré, en cambio, ha pasado sus últimos dias 
en un estado de febril sobreexcitación, y cuando 
aparecía tranquilo era porque lograba engañar-
se á sí mismo. Sin embargo, su rudeza se sua-
vizó un poco al contacto del capellán, del esce-
lenle abate Joley, y á pesar de su salvajismo hi-
zo buen recibimiento al cura. 
—¿Esperáis obtener de él una confesión in 
artículo morlis? le preguntaban. ¿Creéis que 
conseguiréis reconciliar con el cielo á ese irre-
coocühble con la sociedad? 
—¡Tal vez! ¡\h!Si supiésels la revolución que 
se h i op-rado en ios más feroces cuando ha 
llegado el momento de decirles: «¡Todo ha con-
cluido! ¡Dentro de una hora habréis dejado de 
existir!» 
Ferré ha escrito á Thiers y á varios ministros 
para obtener que mejorase la situación de su 
hermano, preso también, y atacado de locura. 
¡Triste familia la de los Ferré! El padre, en los 
p O n l o n e á do la Rochela; e l hormaoo, loco y so-
metido también á una condena. Solo queda l i -
bre una hermana jóven que se ha portado ad-
mirablemente. 
Toda la semana se estaba trabajando con ar-
dor para llevar el domingo á Ferié 20 francos 
que necesitaba para pagar sus gastos. Cuando 
este último domingo la pobre jóven entregó, 
como de costumbre, al abate su modesto pecu-
lio, el buen sacerdote decia: 
—¡Ay de mí! No me be atrevido á revelarle 
que su hermano no consumirá esta semana esos 
20 francos ganados con un honrado trabajo y 
bañados en lágrimas. 
Cuando Ferré veia entrar á su confesor se le-
vantaba respetuosamente y le alargaba la mano; 
pero su energía era más ficticia que real, y pron-
to llegaban períodos de abatimiento y profunda 
postración. 
Gustavo Marateau no ha podido ser ejecutado, 
porque una enfermedad se encarga de arran-
carle de esta vida; está devorado por la tisis. 
Bourg'ois se ha mostrado muy arrepentido y 
religioso. 
Un colega da los siguientes detalles acerca 
del fusilamiento: 
«A las seis de la larde del 27 se hablan dado 
las órdenes para la triple ejecución de los que 
hace tres meses esperaban el desenlace de la 
Cí.usa. 
A las cuatro de la mañana se les dió la fatal 
noticia, y Rossell, con el tono flemático que le 
era peculiar, contestó simplemenie. 
—Está bien, estoy dispuesto. 
Ferré, sin contestar, pidió que cepillasen cui-
dadosamente su ropa, rogando que le dejasen 
solo basta que llegase el momento de partir. 
Bourgeois dormia profundamente cuando fue-
ron á sacarle de la prisión, se puso el gabán y 
sub ó coa firmeza en el carruaje de la ambulan-
cia. Este y otros dos que conducían á los sen-
tenciados, se pusieron en marcha escoltados por 
un deslacamentode dragones. Rossell iba acom-
pañado de uo limosnero protestante y dos gen-
darmes, en tanto Ferré y Bourgeois solo lleva-
ban los gendarmes por haberse negado á la 
ompañía del abate Follel, limosnero de las pr i -
siones de Versalles. 
Los carruajes, arrastrados por cuatro cabales 
cada uno, llegaron al campo de Satory estando 
los caminos desiertos. Allí se haba formado un 
coadro de 500 metros, por once regimientos, 
entre los coales se hallaba el primero de inge-
nieros á que pertenecía Rossell. 
En el momento de llegar los condenados se 
produjo la natural sensación en todos los pre-
sentes. Rost.ell llevaba bajo de su sobretodo ne-
gro un traje gris con rayas de aquel color. Bajó 
del coche y ofreció la mano al pastor para ayu-
darle á bajar. Estaba Ileso de calma, apenas pá-
lido y llevaba el lente eu la mano. 
Ferré, muy pálido, pero mostrando firmeza 
fumaba tranquilamente. 
En cuanto al sargento Bourgeois, alto, grue-
so y rubio, visiblemente conmovido, temblaba 
ante el siniestro drama. 
Suenan tambores y clarines, y cada cual se 
dirige á su puesto. Ferré se quita el sombrero y 
lo deja en el suelo, metiendo dentro del som-
brero el pañuelo con que iban á vendarle los 
ojos. 
Un sacerdote se aproxima para abrazarle y le 
rechaza. 
Rossell, rmpasibie, se quita el gabán, lo do-
bla y lo deja también en el suelo con el som-
brero, diciendo á un oficial: 
—Quisiera decir una palabra al jefe del es-
cuadrón de artillería Tardief de Moidrey. 
—No sé si está ahí, le contestan. 
—Es uno de mis jefes. 
—Lo que me pe lis es imposible. 
Rossell besa al pastor protestante, y este se 
retira. Pocos instanies después suena una des-
carga cerrada: Rossell y Bourgeois caen; Ferré 
se tiene derecho un instante, y al fin cae tam-
bién. 
El cirujano mayor del campo se precipita so-
bre los cadáveres y hace signos de que Rossell 
ha muerto. Dase el golpe de gracia á Ferré 
y Bourgeois, y las tropas desfilan á tambor ba-
ílente por delante de los cad.íveres. 
Así ha terminado este sangriento y horrible 
drama.» 
Hé aquí las cartas que en los últimos momen-
tos de su vida escribieron los desgraciados Ros-
sel y Ferré. 
Las de Rossell dicen así: 
«A mistris Isabel Cambell (su abuela).—Adiós, 
madrina, te quiero. 
28 Noviembre, 1871. 
» Acabamos de comulgar y Dios ha bendecido 
esta comunión. 
«Poeio decir que es la primera vez que co-
mulgo, y estoy muy agradecido á Jesucristo de 
habernos legado este símbolo.—Tu pequeño 
Lisé.» 
«¡Adiós! 28 Noviembre 1871.—Cinco y me-
dia de la mañana. 
Mi bien amado padre. 
Mí bien amada madre. 
Mi querida Bella. 
Mí querida Sarah. 
Adiós, adiós mis bien amados, ó más bien 
hasta la vista; os doy gracias de todo el amor 
de que me habéis rodeado hasta el último mo-
mento. Os pido perdón de no baberos querido 
más y mejor y de haberos causado tantas penas. 
Estoy firme y animoso. Os abrazo, os abrazo 
con todo mi corazón.—Vuestro hijo, Rossell.» 
—Las de Ferré, lo siguiente: 
«Mi querida hermana: 
Muero de aquí un iaslantc; mí último pensa-
miento es para tí. Trata de obtener que te de-
vuelvan mi cuerpo, y haz de modo que algunos 
amigos me acompañen al cementerio. 
Muero fiel á mis convicciones materialistas, 
como viví. 
Os compadezco á los que os quedáis; en cuan-
to á mí, mis sufrimientos van á terminar; no 
hay que tenerme lástima. 
Te abrazo por última vez.—Th. Ferré.» 
—Otra carta dirigida al ministro de la Guerra, 
dice así: 
«Señor ministro: 
Ahora que he muerto, no hay razón para con-
servar á mi anciano padre en los pontones, ni á 
mi hermano, que está loco. 
Os ruego, pues, que se los devolváis á raí 
hermana, única que puede asistirlos. 
Os saludo respetuosamente.—Th. Ferré.» 
N A U F R A G I O D E L " C A N A R I A S . " 
Uno de los pasajeros del Canarias describe do 
esta manera el naufragio de dicho vapor. Sin 
perjuicio de rectificar la narración con datos au-
ténticos, y dejando al autor la responsabilidad 
de la misma, nos apresuramos á insertarla para 
satisfacer la curiosidad del público: 
«El 26 de Octubre último salió de la Habana 
con destino á Cádiz el vapor-correo trasatlán-
tico de A. López y Compañía, Canarios. 
El dia 30 del mismo mes se rompió una de las 
bombas de achicar de la máquina, siguiendo la. 
navegación con la otra que quedaba. 
El día l . ' d e Noviembre se notó por primera 
vez más cantidad de agua en la cala del buque 
que de costumbre, según el parte del primer 
maquinista, sondando á popa de 26 á 28 pulga-
das, y así seguimos hasta el *, en que la mar 
se encrespó, haciendo por lo tanto balancear al 
buque de babor á estribor, lo que hizo que el 
agua de la caia levantara las pUnchas del piso 
que había delante de las calderas, las que con 
miles de esfuerzos se consiguieron volver á co-
locar en su logar, y echando á andar el caballo 
de vapor por primera vez y probar de inyectar 
con e! condensador para ver de hacer bajar el 
agua, que en este dia subió de 35 á 40 pulga~ 
das: así continuamos hasta el 7, en que la ofi,cia" 
lidad dispuso se sacase el carbón que había á 
popa, tanto en la bodega cuanto en la carbone-
ra, por sospecharse de allí venia el ag"3- si-
guió en la operación del carbón día y noche, y 
haciéndose desde entonces guardias de seis ho-
ras, tanto la gente de cubierta como de máqui-
na, habiendo siempre dos maquinistas de guar-
dia. , ., 
Desde el 7 en adelante, el agua iba en aumen-
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lo, si bien la sonda no lo demostrabj, por cuao-
to los nuquiaistas usaban coa frecueacia la in-
yección de la cala hasta el extremo de DO poder 
dejar ya de usarla, con lo que calculaban acbi-
car de 20 á 26 toneladas de agua por bora. 
El dia 12, de nueve á diez de ta mañana, se 
encoairó en la carbonera de popa, á la parte de 
babor, y casi junio á la quilla, una vía de agua 
de cuatro áseis pulgadas de largo por media de 
aucuo. Inmediaiameate el segundo contiamaes-
tre se puso encima, tratando de tapar la raja 
Con los piés mientras los maquinistas y el car-
pintero preparaban lo que creian necesario, y 
era tal la fuerza del agua, que costaba trabajo 
mantenerse sobre ella, tenieudo que poner el 
hombro contra una viga para poderse mantener: 
con mil trabajos se bizo por tapar la raja po-
niendo un pedazo de goma ó gutta-percha de 
dos piés de largo por uno y medio de ancho, y 
un pedazo -le tablón del mismo tamaño eucíma, 
apuntalado suavemente, á fía de no hacer más 
daño, y rellenando el resto de la cuaderna cou 
cobertores de lana; pero todo fué inútil, pues 
mientras se preparaba lodo esto, la raja se abría 
más y más con el solo peso del contramaestre 
sobre ella: últimamente, el agua aumentaba, y 
nada podía aplicársele mejor que la gutia-per-
cba; además que el sitio no permitía ninguna 
otra operación, pues soto se podía tocar allí con 
los piés, pues para usar los brazos lenian que 
meterse en el agua y no podría un hombre 
aguantar el atiemo lo suficiente para hacer cual-
quier cosa. 
La vía de agua tenia ya de doce á catorce pul-
gadas de largo por dos y medía de ancho; nada 
se podía hacer, todo era inúlil; el agua aumen-
taba de una manera horrorosa: pusiéronse des-
de aquel momento en movimiento todas las bom-
bas de mano del buque, incluso los bombillos 
de incendio. Serian las dos de la larde, el capi-
tán cousulü con tos pilotos y maquínisias, y el 
buque hizo rumbo para la isla de Sania Miría: 
peuslbamos llegar á ella para las cuatro de la 
mañana siguicnie, siempre que el agua respe-
tase los fuegos. 
Antes del oscurecer se divisá un buque; pero 
el pensar seguirlo y oedirle auxilio era un dis-
parale; pues iodos nos hubiésemos salvado; pero 
convenia hacer uo esfuerzo por cooservar el 
barco, además que en el caso de trasbordarnos, 
era imposible parar la máquina sin que al cuar-
to de hora uo nos hubiésemos ido á pique. 
El capílaa maadd i las ocho de la noche pre-
parar botes: se les puso dentro víveres, agua, 
velas y los instrumenios necesarios para tales 
casos. La noche se pasó en continua agonía; la 
tripulación, y hasta algunos pasajeros, ayudaban 
á picar las bombas: la popa del buque iba ca-
lando mí i y más; á las diez de la noche los ma-
quinistas cerraron la puerta de comunicación del 
túnel. Ya lenian dos departamentos de popa ane-
gados, y el agua que por difereales puntos hacia 
el mamparo de división de la máquina, era lo 
SUÍicienie para tener la inyección del condensa-
dor, el caballo de vapor y la bomba de la máqui-
na en movimicoio, á las cuatro de la mañana, á 
pesar de la oscuridad creyeron ver la tierra; y á 
las cuatro y media resultd ser cierto, mandaron 
sondar y había ocho piés y dos pulgadas. 
El capiian, no queriendo aun perder el baque, 
llamó á todos los maquinistas; les consulió, to-
dos dijeron que no había otro recurso sino la 
proa á tierra, así ss hizo; llegamos á la playa, 
se izó la bandera pidiendo auxilio, y tres caño-
nazos, todo fué inútil; el agua llegaba ya por 
las planchas del piso delante de los fuegos, no 
había tiempo que perder: el buque fué derecho 
á tierra buscando la parte arenosa. A las siete 
de la mañana estábamos embarcados, y todos 
salvos: se arriaron los botes, y la corresponden-
cia y pasajeros pasaron i tierra y después ta tri 
pulacion. 
El día 17, el capitán y el primer oficial, seguí 
dos del contramaestre y algunos marineros, fue 
ron al vapor, por permiiirlo la mar, i sacar el 
velámen, víveres y otros objetos de valor. A las 
tres de la larde la mar empeoró, y tuvieron que 
dejar todo sobre la cubierta para aprovechar la 
ocasión de cojer la tierra. Dos camareros y el 
capitán de ganado quedaron á burdo, lo que 
manifestaron al capitán, con el objeto de apro 
vechar el día y la noche siguiente sacando víve-
res y colocarlos en sitio conveniente para tras 
bordarlo al dia siguiente. 
A las ocho de Ta noche de este dia se oyeron 
toques de campana que pedían auxilio, lo cual 
procedía del vapor: íamedíatamcnte la oficiali-
dad y marinería se dirigieron á la playa, y á 
pesar de la mucha mar que había, trataron de 
ecbar los boles al agua, de los cuales uno solo 
estaba útil: á esto se oyó decir que un bote se 
dirigía á tierra; empezaron á gritarles para que 
se dirigieran al sitio conveniente para desembar-
car, poniéndoles dos tuces como señal, pero ya 
no era tiempo; ta mar las aconchaba, y las rom-
pientes echaron sobre las rocas los botes y la 
marinería, y todos los de tierra se echaron al 
agua para salvar aquellos hombres; i dos pu-
dieron cojerlos, pero el tercero desapareció en 
uno de los golpes de mar: le llamaban por su 
nombre, pero iodo inútil, no volvió á salir; la 
tripulación perdió el ánimo, se preguntó qué 
ocurría en el vapor, y dijeron que en la bodega 
de popa, en pañol de velas, había fuego, que el 
humo Ies ahogaba, y que huyeron ante la im-
posibilidad de apagarlo. 
Al oír esto el capitán dió la órden de ir á 
bordo todo el mundo á apagar el fuego; nadie 
se movía; todos hablan cobrado miedo ante la 
muerte de uno de sus compañeros, y eo reali-
dad la mar estaba imponente; el capitán nada 
podía hacer; se pusieron guardas para ver de 
encontrar al hombre que fallaba y de avisar en 
caso de llamar del buque; todo quedó así, has-
ta que á las dos dé l a madruga la el fuego se 
asomó eo la cubierta; á las tres el buque era 
una sola llama cayendo los palos con estrépito: 
todo se había perdido. 
No hay palabras bastantes para encomiar el 
valor sereno del capitán y de los oficíales; del 
capílaa sobro todo, que multiplíciadose de día 
y de noche ea los sillos de más peligro y aten-
dieodo á todo con la precisión del marino enve-
jeci do en la carrera y en los riesgos da mar, 
supo medir el tiempo y graduar la resistencia 
del vapor y hasta la fuerza de la inundación que 
lo ahogaba, para llevarlo á tierra, donde tuvo la 
salisfaCviíoa inapreciable de poner á salvo la v i -
da de pasajeros y trípulaates. 
Un punto oscuro queda por aclarar en la re-
lación del pasajero, y es el incendio ocurrido en 
un pañol de popa, cuando el vapor estaba em-
barrancado, y por decirlo mejor, sumergido 
casi por completo.—¿Qué sucedió á bordo en 
la noche pivorosa del iT{ El tiempo nos expli-
cará el misterio, que parece dibujarse en toda 
la narración. 
Los Sres. A. López y compañía han tenido 
la desgracia de perder uno de sus mejores va-
pores.—Los pasajeros y tripulantes, excepción 
hecha de uno solo de los últimos, se han salvado 
y se encuentran á estas horas al lado de sus fa-
milias. Da manera que este seasible siniestro no 
ha venido á interrumpir el hecho notable, sin 
ejemplar en otros países, de no haber perecido 
liasia ahora ningún pasajero en la navegación 
de vapor, entre la meirópjli y sus Aniillas, du-
rante los muchos años que hace se encuentra es-
tablecida.)» 
danle movimiento, daalo más exteasiou y efica-
cia á la enseñanza profesional y cieatífica, y 
abrieado al com-rcio nuevas vías de comunica-
ción y nuevos mercados. Eslí concluida la per-
foraciou del Sloote-Ceoís, y se va á proceder á la 
de Sao Ghotardo. 
La corriente mercaalil, que recorre la Italia, 
desemboca ea Briadisí y acerca la Europa á las 
ladías. dispondrá de tres pasajes abiertos á la 
locomotora á través de los Alpes. La celeridad 
de los viajes, la facilidad de los cambios aumen-
tarán las relaciones amistosas que ya nos unen 
con otras naciones, y harán más fecunda la le-
gítima emulación del trabajo y de la civilización. 
Un brillante porvenir uos espera. A nosotros 
loca responder á los beneficios de la Providen-
cia, mostrándonos digaos de llevar entre los 
pueblos los nombres gloriosos de Italia y 
Roma. 
DISGÜRSO 
DEL REY VÍCTOR MANüEL , EN IA APERTURA 
DEL PARLAMENTO ITALIANO. 
Señores ¡senadores, ".señores diputados: ya es-
tá terminada ta obra á que hemos consagrado 
nuestra vida. Después de largas pruebas de ex-
piación, Lalía vuelve en sí y recobra á Roma. 
Aquí, donde nuestro pueblo, después de una se-
paración secular, se encuentra por la vez pri-
mera reunido en la persona de sus representan-
tes; aquí donde reconocemos la patria de nu s-
tros pansamientos, todo nos habla de grandeza; 
pero al propio tiempo todo nos recuerda núes-
tros deberes. El júbilo que experimentamos no 
nos hará olvidarlos. Hemos conquistado nuestro 
puesto en el mundo defendiendo los derechos de 
la nación. 
Hoy que la unidad nacional se ha realizado, y 
que empieza para Italia un nuevo período, pe*-
maneceremos fieles á nuestros principios. Rege-
nerados por la libertad, en ta liberta 1 y el ór-
den buscaremos el secreto de la fuerza y la 
conciliación del Estado con la Iglesia. Habiendo 
reconoci'lo la independencia abuoluia de la au-
toridad espiritual, podemos estar convencidos de 
que Roma, capital de Italia, seguirá siendo la 
silla pacífica y respetada del pontificado. De ese 
modo conseguiremos tranquilizar las concien-
cias. No de otra suerte, sino coa la firmeza de 
nuestras resoluciones y la moderación de nues-
tros actos, hemos podido acabar la unidad na-
c onal sin alterar nuestras amistosas relaciones 
con las potencias extranjeras. Los proyectos de 
ley que ao< serán presentados para regular las 
condiciones délas corporaciones eclesiásticas es-
tarán conformes con los principios de ta liber-
tad, solóse referirán á la personalidad jurídica y 
al modo de las propiedades, dejando intactas Us 
instituciones religiosas, que tienen parte ea el 
gobierno de la Iglesia universal. 
Además, los .asuntos económicos y financie-
ros reclaman toda vuestra atención. Ahora que 
Italia está conatituida, es preciso ocuparse de su 
prosperidad, restaurando la Hacienda. No lo 
conseguiremos, como no sea perseverando en las 
virtudes que hau sido orígeu de nuestra rege-
neracioa nacional. Una bueua Hacieoda uos pro-
porcionará los medios de reforzar nuestra o ga-
nizacion militar. Mis más fervientes votos son por 
la paz, y nada QOS hace temer que pueda tur-
barse; pero la organización del ejérciio y la ar-
mada, la renovaciou del armameoto, los traba-
jos para la defensa del territorio nacional, exi-
geu largos y profundos estudios. El porvenir pu-
diera pedíraos severa cueuta da nuestra negli-
gencia. Vosotros examinareis las medidas que á 
este fin os presentará mi Gobierno. 
Otras importantes proposícioaes se os harán 
para la autonomía de los municipios, para la 
descentralización administrativa, siempre que no 
se disminuyan las fuerzas del Estado; para la 
formación de un Código penal único, para la re-
forma de la instrucción del jurado y para au-
mentar la uniformidad y eficacia del poder judi-
cial. Así llegaremos i, consolidar la seguridad 
pública, sin la cual la libertad misma es un pe-
ligro. 
Señores senadores, señores diputados: de-
lante de vosotros se abre un vasto campo de 
actividad; la unidad nacional, hoy realizada, da-
rá por resultado, así lo espero, que sean ménos 
ardientes las luchas de los partidos, cuya riva-
lidad no tendrá en lo sucesivo otro objeto que 
el desarrollo de las fuerzas productivas de la 
nación: me complace ver que la nuestra está 
dando ya pruebas inequívocas de su amor al 
trabajo. 
El despertar económico sigue de cerca al 
despertar político: las instituciones de crédito se 
multiplican, así como las asociaciones mercan-
tiles, las exposicioaes de productos del arte y de 
la industria, y los congresos de sabios. Tanto 
vosotros como yo debemos favorecer ese fecan-
PL.ÍTIC1S AGRÍCOLAS. 
«La agricultura es la manía mis ruinosa de 
"cuantas pueden acometer al hombre de la ciu-
»dad. Las cucharas de palo se comen á las de 
• plata.» Hé aquí dos máximas que, esforzadas 
con terribles citaciones ejemplares, i,e oyea cons-
laatemente, y ao son las más á propósito para 
llevar capitales al cultivo. Pero... ¡es tan hermo-
so el campo! ¡luteresa tanto ver nacer, crecer y 
fructificar la plantación que uno mismo ha idea-
do, costeado y dingiloll No hay remedio; la 1»-
bor atrae, y en cuanto la seguridad personal lo 
permita, lo mismo el fabricaule que el ahoguío, 
el comerciante que el médico, el clérigo que el 
notario, han de buscar en las faenas campestres 
una variedad á sus ocupacioues da toda la vida, 
y una imposición para la fortuna adquirida en 
largos años de más ingratas tareas. 
Y cuenten que ao es f icil ni seguro eso de im-
poner capital ea campo. Cuaado se píeasa ea lo 
que se aecesíta para que pare bien una cosecha, 
no puede ménos de recordarse la exclamación 
del quinto á quien sa leía la Ordenanza y oía la 
pena de muerte como lérmiao invariable de lo-
dos los artículos. Presciudiea io de que es me-
nester que u tierra sea buena, que esté bien la-
brada y se siembre á tiempo, hay que cjuiar 
después coa que puede faltar la lluvia ó caer coa 
exceso, con que puede haber fuertes vientos, 
con qu; puede nevar, que puelen soplar aires 
ardorosos, que puede sobreveair ajena, tizón, 
laugosu... ¿quiéi sabe'/ Lo admirable es que se 
pueda recoger algo. 
Pero eso es el revés de la medalla, y la agri-
cultura, como lodas las cosas, tieuc sus dos ca-
ras; acabamos de enseñar la mala, también ha 
sido indicada la bueaa. Véase uua espigi le t r i -
go; cada uno de sus graaos debe producir una 
mala de aquellas, cuya suma, multiplicada por 
sus respectivas semillas, dará lugar á 6<JÚ ó 700; 
y, como decía un amigo mío, se comprende que 
se pierda uno... que se pierdan dos, tres, diez y 
hasta cíenlo. 
Pero lo restante debe prevalecer, y recojer 
400 ó 300 fanegas de trigo por una de sembra-
dura no deja de ser un bonito resultado. Efecti-
vamente; así suelen obtenerlos en sus jardíoci-
tos cuidadosa y costosamente preparados, el 
aristocrático marqués de P. y el opulento ban-
quero S,, con lo cual se llevan los prímerospre-
míos en las Exposicioaes agrícolas, con oo pe-
queño disgusto por parle de los verdaderos la-
bradores, que se que lan siempre ea segunda 
fila. Pero ajústese la cueuta, liquídese el nego-
cio y se vet'á que el producto de esas labores en 
miniatura no cubre una pequeña parte de los 
gastos; y que las cucharas de palo de los jardi-
neros, regadores, estufistas y demís, se haa co-
mido las de plata del amo y hasta el oro de la 
medalla que representa el premio obtenido en la 
Exposición. 
De Ddoesio resulla una completa discordan-
cia entre el modo de entender y apreciar los 
adelantos que las ciencias físicas pueden intro-
ducir ea la iigricullura por los que viven del 
campo y por los que lo tienen como recreo. 
¡ Atraso! ¡Falta de ilust-aciou! ¡Teuaciiad en la 
rulinal exclaman estos: ¡Teorías ilusorias! ¡Im-
posibilidad práctica! ¡Gnirlataaismol responden 
aquellos: ¿Cómo salir de la cuestión? Si se trata-
ra de conciliar partidos políticos, buscaríamos 
muchos destinos que dar, y es probable que, no 
dispoaiendo de suficiente núm ;ro, hubiera que 
declarar imposible la avenencia. Pero se trata 
pura y simplemente de buscar la verdad, y para 
ello tenemos siempre á mano los preceptos de 
Bacon. Estudiemos, pues, analicemos ¡os fun-
damentos de esas fructuosas aplicaciones cien-
tíficas, separando cuidadosamente lo cierto de 
lo que solo es hipotético más ó ménos probable, 
y comprobemos desoues con la práctica, fiján-
donos para esto último en la más vulgar, en la 
localidad, contando, comí debe siempre hacer 
se, con lo que hay, no cou lo que deberá ha-
ber. ¿Cuál es el secreto de los labradores para 
obtener buenas cosechas? Abonar mucho; pues 
ocupémonos desde luego de los abonos. 
AB0M03 A R T I F I C I A L E S . 
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El progresivo aumento del cultivo agrícola en 
nuestra proviacia y de la facilidad de las comuni-
caciones, ha hecho encarecer los estiércoles por 
encima de toda previsión. El precio de 8 á 10 
reales que alcanzaba la media carretada, equi-
valente á uaa toaelada de 20 quiatales por tér-
mino medio, hace veíate años, ha ido subiendo 
á 12, 14, 16 y 18 rs., que es lo ménosáoue hoy 
se paga na montón de basara acabado de reco-
ger por el barrido de las calles y cayo valor i n -
trínseco es una mitad del que antiguamente po-
día darse al estiércol que el ayuntamiento ven-
día á los libradores después de seis meses de 
apilado, á un precio bajo que se imponiaalcon-
tratista de la policía. El encarecimiento ha de 
ser aun mayor, porque, por una parte, la cons-
irucciou del ferro-carril ha llamado á ios labra-
dores de localidades tan agricultoras como Cár-
tama, Pizarra, Alora, Alhaurin el Grande y Coia 
i participar de la baratura relativa con que en 
Málaga se han vendido y aun venden los estiér-
coles; y por otra, la introducción de plantacio-
nes tan productivas como la caña de azúcar y 
el acrecentamiento de limonares y naranjales 
permite dedicar crecidas canil Jadcs á ia adqui-
sición del más importante aumeato de la pro-
ducción. Fuerza es ya, por tanto, hacer aquí lo 
que desde muchos años viene practicándose en 
oirás parles; emplear los abonos artificiales. El 
comercio, acudiendo á esta necesidad, ha pues-
to á nuestra disposición diferentes clases. Vea-
mos de indicar el mudo de poderlas apreciar ha-
ciéndonos cargo de lu que están llamados á ha-
cer, lo que hacen y cómo lo hacen. 
Dice un antiguo refrán que donde se saca y 
no se mate pronto se vé «I fin. Aquí se eocierra 
todo el fuadameulo de los abonos; es preciso de-
volver á la tierra los elemaatos de que se le 
despoja con los productos que se cosechan, y 
en la averiguación de esos elementos coasisteá 
los importantes servicios que ia química puede 
prestar á la agricultura. Y digo puede prestar» 
porque no todos creen que ya los haya reali-
zado. 
Si solamente oímos á ciertos químicos, nada 
queda por averiguar: si para mucaos de ellos, 
tiiósofos superiores, atrevidos materialistas, la 
vida del hombre no tiene secretos, ¿cómo ha de 
poder reservárselos la da los vegetales? Pero, 
como si tales cosas fueran ve-dad, tolos los iai-
ciados ea la ciencia se habnaa ya liacho ricos 
dedicáudose á la agricultura, lo cual no sabe-
mos suceda, hay motivo para desconfiar un tan-
to, y conviene darse cuenta de la manera como 
se establece la teoría de los abonos artificiales. 
Tolos los principios esenciales da la vegeta-
ción pueden irse descomponiendo hasta llegará 
cuatro cuerpos simples, á sabar: oxígeno, hi-
drógeno, carbono y ázoe. En rigor, con esos 
cuatro elementos podría el hombre formar una 
planta... si supiera. Ya ven mis lectores eo cuán 
poco están detenidos los químicos para hacerse 
ricos; dadles el procedimiento, enseñadles úni -
camente el secreto de la vida, y sa concluye la 
escasez en la faz de la llen a. Porque los compo-
nentes de la recela, ellos mismos nos han ense-
ñado á encontrarlos en abundancia: el oxígeno 
y el hilrógeao, ea el agua, que solo eso coniíene 
siendo su nombre químico protóxidu de hidró-
no, como si dijéramos, hidrógeno oxigenado, 
moho de hidrógeno, pues no obstante su l i -
gereza y trasparencia , este gas es ó debe 
ser aa metal. El carbono, bien sabemos que 
también abunda, bajo sus mil variadas formas 
de subterránea hulla, de extensas y elevadas ro-
cas calcáreas, solo sien Jo raro, cuando en su 
mayor grado de pureza coastiiuye el precioso 
diamante. Y nada digamos del ázoe, porque, no 
ya en estado de combinación, sino como simple 
mezcla, lo tenemos en el aire en proporción de 
cerca de cuatro quintas partes. Pero, faltando 
la pequeñez antedicha, no se conseguía gran co-
sa con toda esa abundancia elemental 
Fué preciso fijarse en la marcha de la natura-
leza para seguir un tanto adelinte. QJÍZÍ se 
apeló al libro por excelencia, al libro ue los l i -
bros, á la Biblia. Supongamos se ha podiio dis-
currir que, como ec este libro se asegura, e l 
mundo haya sido hecho, no al acaso, sino para 
el hombre el cual para vivir y nutrí-so necesita 
de los animales, estos á su vez se alimentan de 
los vegetales que se han de formar con minera-
les, que es á loque todo animal ha de quedar 
antes ó después reducido, sin excaptuar al hom-
bre, quia pulvis est et impulvere reoerterit. Es-
ta es ia cadena. Tomémosla ea el eslaboa que 
ahora nos importa; ¿qué difereucia existe entre 
los principios elementales da la vegetación y los 
del cuerpo de 10} animales? Soto que eo estos 
se halla el ázoe en mayores proporciones. Este 
hecho es tan caraclerísiico orno que todos los 
principios nutritivos de las plantas, los que sir-
ven pa-a sostener la vida de los animales, son 
azoados y contienen los principios esenciales de 
la sangre; y por ello el emioente químico Liebig 
distingue los alimentos en pláslicos, que soa los 
azoados y m p í r a í o n o s , que son los que no 
tienen ázoe, designando como de los primeros la 
fibrina, la albúmina y la caseína vegetales al 
propio tiempo y del propio modo que la carne 
y la sangre de animales, y colocando ontre los 
segundos la groso. el almidón, la goma, el azú-
car, la cerveza, el vino, el aguardiente y otros. 
Como se vé, más que á la procodeacia animal ó 
vegetal del alimeato atieade Liebig á que con-
teogao ó ao ázoe. Convendrá, pues, proporcio-
nar mucho ázoe á la tierra; y coo efecto, tas de-
yecciones de los animales, los escremeoios y la 
orina principalmente, contienen ázoe en abun-
dancia. Con ellos se viene abonando las tierras 
desde la antigüedad más remota. La teoría coin-
cide en este punto perfectamente cou la prácti-
ca. Pero... lodas esas cosas con las cuales abo-
naban los antiguos y que seguimos usando los 
modernos, ¿no llevan otra cosa que ázoe, y por 
otra parte no habíamos dicho antes que ese ele-
mento abunda también en et aire? 
Evideatemente hay algo más que considerar 
sobre lo que por sí solo representa ese cuerpo 
simple, y aquí principian las grandes dificulta-
des sobre las qne conviene meditar, porque 
ellas cons'ituyea la explicación científica de la 
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incerlidumbre que aun reina en la materia y que 
-debe hacernos desconñar de promesas dema-
-siado halagüeñas. A la vez debe también notar-
se que abren el campo para nuevas investiga-
ciones cienilfícas, siempre que se apoyen ea un 
hecho esperimeotal seguro. 
Y con efecto; si bien puede decirse que en 
general la naturaleza más atenta á sus grandio-
sas trasformaciones de llamar la muerte por 
acumulación de vida y crear vida con despojos 
de la muerte, que á combinar,elementos preci-
sos y determinados, parece complacerse en las 
contraposiciones y producirá la ñor más olorosa 
y el fruto más sabroso y delicado donde se acu-
mule la mayor podredumbre, hay, sin embar-
go,'ocasiones y hechos en que también se some-
te á la ley científica de las combinaciones ele-
mentales ordenadas; la eficacia casualmente re-
conocida de los fosfatos es uno de pasar por 
ellos centenares y aun miles de años, que des-
pués de esos hechos. Que los huesos de los ani-
males constituyeran uu buen abono mientras con-
servaran algo de la grasa y jugos orgánicos de 
que durante mucho uerapo estuvieron impreg-
nados, nada de particular tenia. Pero que des-
pués de reducidos á simple fosfato decaí, la sus-
tancia que fué organizada, trasformada y hecha 
simple mineral, conservara grandes propieda-
des íerlilizadoris esto es lo que debia lla-
mar la aiencioo. ¿Qué es químicamente el fosfa-
to de cal? ¿Qué es la fosforita? Es una sal que 
se forma por la combinación del ácido fosfóri-
co con el óxi lo de calcio ó cal; pues ni el fósfo-
ro ni la cal entran como elementos preciso* eu 
la formación de los vegetales que, según ya di-
gimos, solo requieren oxígeno, hidrógeno, car-
bono y ázoe. Fuerza es reconocer una acción 
más complicada, y esta es la que aun no ha po-
dido explicarse satisfactoriamente. 
Naturalmente, los químicos debieron estudiar 
el hecho bajo el triple punto de vista de la sus-
tancia fertilizadora. de la tierra que se fertiliza-
ba y del producto obtenido. En relación con lo 
primero, partiendo del supuesto do que pur sí 
solo e! fosfato de cal ninguna vegetación pro-
duce, pudieron pensar que su acción sería tal 
vez la de descomponer otras sustancias capace» 
de producirla. Respecto de lo segundo, averi-
guado que aun en tierras que ningún ázoe con-
leniao, la fosforita daba buen resultado, y to ia 
vez que solamente podian adquirirlo por la at-
mósfera, se dedujo la posibilidad de que los ele-
mentos que entran en ia materia fertilizante, e 
ácido fosfórico ó la cal, tuvieran la propiedad 
detraer y fijar el ázoe contenido en el aire at-
mosférico. 
A favor de esta hipótesis aparece el hecho de 
la eíicacid de los barbechos que se llaman blan-
cos, sobre lodo de esas grandes cavas de vera-
no como las suele dar la gente de Alhaurin y 
cuyos notables resultados solo pueden explicar-
se por la fijación <lel ázoe mediante la acciou del 
sol en la tierra levantada. Por lo que hac - á lo 
tercero, se hizo advenir que, si bien los cuatro 
cuerpos simples ya repetidos pueden conside-
rarse como constiiiiyemlo por sí solos la esen-
cia elemental de los vegetales, hay otros mu-
chos, entre los mismos cuerpos simples, que 
suelen hallarse, ya en los frutos, ya en las flo-
res, ya, en fio, en los jugos propios especial-
mente consagrados al sostenimiento d é l a vida 
de las plantas. 
La síntesis de este triple grupo de considera-
ciones fué admitir dos cosas: primero, que en 
ciertas ocasiones las sustancias no azoadas po-
dian, sin embargo, ser azoantes; segundo, qu^ 
además de lus cuatro cuerpos simples esencia-
les, habia que contar con otros como necesarios 
á l a vegetación, siendo más principalmente re-
conocidos por el órd n de su importancia la cal 
ú óxido de calcio, la potasa ú óxido de potasio, 
el ácido fosfórico y la sílice. Tamo por lo pri-
mero como por lo bPgundo, quedó explicada la 
acción del ácido fosfórico que se encuentra en la 
fosforita y aun la de la cal, pues sabido es de 
todos los agricultores prácticos que esta última 
sustancia constituye por sí sola un buen abono 
para muchos terrenos. De lo segundo nació un 
nuevo estudio, dedicándose los químicos á ver 
de averiguar á qu'í parte de las plantas debia 
dedicarse cada uno de los nuevos principios eie-
menlales, habiendo ya quien ha creído poder 
asegurar que la potasa y la cal sirven para 
mantener en los jugos alimenticios la fluidez 
conveniente para su circulación, quizá también 
la alcalinidad que neutraliza las tendencias áci-
das que generalmente ofrecen; el fósforo para 
excitar la acción de ios vasos absorbentes y ex-
halantes, y la sílice para dar resistencia á los 
tejidos, principalmente á los tallos. Consiguien-
temente, prefiriendo los abonos azoados para 
las cosechas de granos y de frutos que como el 
aceite, las almendras y otros llevan el ázoe, se 
aconsejó á los que trataran de obtener jugos en 
los tallos, como sucede á los cosecheros de azú-
car y á los criadores de ganado, que prodigan la 
cal y la potasa, y á los que quisieran conseguir 
dureza en los tallo», cual es el objeto de los que 
plantan cáñamo y lino, que emplearan de pre-
ferencia sustancias que llevasen sílice. 
Séame permitido insistir un tanto en este es-
ludio que el deseo de ser claro y de dar conti-
nuada preferenca á la práctica sobre la teoría 
me ha hecho descuidar más de lo que la índole 
del asunto consiente. Volvamos un poco al prin-
cipio. A la primitiva afirmación de que los cua-
tro cuerpos simples, oxígeno, hidrógeno, carbo-
no y ázoe eran los únicos elementos absoluta-
mente precisos para formar un tejido vegetal, 
ha habido que añadir la advertencia de que mu-
chos vegetales contienen además los otros cuer-
pos simples que dejamos apuntados. Pues como 
contrapeso á esta adición en más, ha debido ha-
cerse otra sn méoos, porque hay muchas sustan-
cias vegetales que carecen de alguno y aun algu-
nos deloscuatroelementosdesignados como pre-
cisos; ejemplos: el leñoso, el almidón, el azúcar, 
la goma y algunas otras, solo contienen carbono, 
oxígeno é hidrógeno; nada de ázoe. El aceite de 
trementina solo tiene carbono é hidrógeno; sin 
oxígeno ni ázoe. El ácido oxálico, que solo lle-
va carbono y oxígeno, sin nidrógeno ni ázoe; y 
en fin, el cianógeoo, en el que solamente hay 
carbono y ázoe, nada de hidrógeno ni oxígeno. 
De modo que, según vemos, el cuerpo simple 
más indispensable, aq iel que nunca falla, es el 
carbono; y esta supremacía se sostiene en rela-
ción con las cantidades que de cada uno de los 
cuatro cuerpos tan repelidos se encuentran en 
los vegetales, porque, en la gran mayoría de los 
casos, su participación alcanza á una mitad, r i -
valizando coa el carbono en algunos casos el 
oxigeno solamente. 
Así, pues, carbono y oxígeno. Estas son las 
dos grandes bases que la química establece pa-
ra toda vegetación y au.i para todo organismo, 
puesto que lo mismo se puede decir de lassus-
taueias jue componen el tejido elemental de los 
animales. ¿Se comprende toda laimportancia que 
debe concederse á esas rocas calcáreas, enormes 
masas de carbonates calíceos, cuya desagrega-
ción por el trascursodel tiempo, irá formando las 
tierras calcáreas, reputadas efectivamente como 
las más fértiles? 
Pero esto me lleva hácia otro órden de consi-
deraciones íntimamente enlazadas también en los 
análisis químicos. Ya hemos visto lo bastante en 
cuanto á composición elemental de las plantas 
que se producen para que cada cual comprenda 
el gra lo de confianza que puede merecer la 
sustitución del elemento químico al natural, y 
ese es nuestro objeto: ocupémonos ahora de la 
tierra que produce: ¿qué encontramos en ella 
cuando se la analiza? 
Desde luego, y sin necesidad de análisis, ayu -
dándonos solamente de la investigación física, 
encontramos el humus, ó sea la tierra vegetal, 
U cual no es otra cosa que el resollado de la des-
composición de las sustancias organizadas ani-
males ó vegetales que, no mineralizadas aun 
completamente, pero mezcladas con ciertas sus-
tancias minerales, se encuentra en la situación 
mis apta para producir; es la flor con su pistilo 
fecundado, es el animal en estado de gestación 
ó preñez. Donde haya mucho humus, cual su-
cede en los bosques antiguos, poca 6 ninguna 
necesidad hay de abono con tal que se sepa al-
ternar las plantaciones, pues no debamos olvi-
dar que, además del gérmen de la vida de las 
plantas, que es lo que en la tierra vegetal abun-
da, hay que tener en cuenta los jugos propios 
que más exclusivamenle arrebata cada cosecha 
y que no siempre pueden averiguarse y ni aun 
sospecharse; por cuya razón los estiércoles pro-
cedentes del barrido de las ciudades, que de 
lodo contienen, son y serán siempre los mejores 
para toda clase de cultivo. 
Prescindi-mdo, pues, del humus, el terreno 
sobre el cual este siempre se encuentra puede 
observarse formado de lo mismo de que se com-
ponen las rocas de cuya desagregación procede, 
mezclado con el limo y birro de los aluviones. 
No hay para qué entrar ahora en averiguar la 
procedencia de estos «i de aquellos. Btstenos 
saber que exisleo princiiial nente rocas cuarzo-
sas, calcáreas y esquistosas. La desagregación 
de las primeras produce las arenas que vemos 
acumúla las en las márgenes de los rios y en las 
orillas del mar, por la sencilla razón de que sus 
granos resisten la acción de las aguas y no se 
descomponen fácilmente; así se forman las tier-
ras areniscas: de las segundas proceden las tier-
ras pedregosas más ó méoos descompuestas has-
la verdadera lrasforfmcion,cooslantemenle mez-
cladas con otras sustancias; son los terrenos cal-
cáreos: y de las terceras, las tierras gredosas 
que dejándose reblandecer mucho por el agua, 
?.OQ arrastradas fácilmente por las corrientes 
para contribuir á la formación de los aluviones. 
Así, pues, tierras calcáreas que tienen como 
base de composición química el carbonato calí-
ceo; tierras areniscas que tienen por fundamen-
to el cuarzo ó la sí ice; tierras de aluvión gredo-
>as que esencialmente se componen de alumina. 
Tal es el origen de la clasificación general que 
hacen los agricultores de toda clase de tierra. 
Echemos el /itmus sobre cualquiera de ellas y 
las tendremos aptas para producir; serán verda-
deramente tierras de labor. Pero adviértase que 
la mejor será siempre la más mezclada, porque 
una tierra que solo tuviera sílice pronto dejarla 
que las aguas se llevaran el humus fertilizante 
y quedarla estéril; lo que solo contuviera greda 
se apretaría de tal modo, que no dejaría pene-
trar las rs ices de las plantas para recoger sus 
jugos y la calcárea se descompondría rápida-
mente. Tales son al ménos las previsiones que 
la ciencia autoriza Esto mismo confirma la mar-
cha de la naturaleza que nunca nos muestra 
tierras de un solo elemento, sino mezclas más ó 
ménos ventajosas, las cuales, según que en ellas 
predomina uno de los tres principios, se desig-
nan como viene dicho, ofreciéndose subdivido-
nes que cada cual puede hacer á su mane-
ra; v. g., si domma la greda y ia cal teniendo 
también sílice, podrá llamarse gredo-calcárea-
silícea; así en otros casos podría encontrarse la 
calcárea gredo-silícea ó la silíceo-ealcárea-grc-
dosa. Pero téngase bien presente que á tas sus-
lancias minerales cuya naturaleza química se 
acaba de indicar, hay que añadir otras que tam-
bién abundan, aunque méoos, otros cuerpos 
simples que, siendo componentes de diferenies 
sales, se mezclan con las tierras; el hierro, el 
azufre, el magnesio, el potasio, el fósforo, el 
manganeso y algún otro; esto para no contar 
más que con los que hasta ahora han podido re-
conocerse como necesarios, sino para la vegeta-
ción eu general, cuando ménos para muchas 
plantas de las más útiles. 
No por mero gusto de dar largas á este artí 
culo, que ya demasiadas tiene, he entrado en 
éstos detalles; es que en ellos se funda un sis-
tema de abonos que, no po- ser el más seacillo 
y económico, es el méaos importante Consiste 
ese sistema, en compensar el predominio ele-
mental de una tierra coa la mezcla de otra de 
diferenie clase. Esto se ha practicado en todo 
ti'inpo y á cualquiera ocurre. No necesita saber 
fúica ni química el aldeano que cultiva uaa tier-
ra gredosa, un bujeo crudo como decimos por 
aquí, para comprender la conveniencia de mez-
clarle una poca de arena, si la encuentra á 
mano. 
En estos casos nuestros aldeanos hacen cien-
cia, como el famoso de Moliere hacia literatura, 
sin apercibirse de ello. Pero es que, prosiguien-
do las consecuencias de la explicación de tal 
práciica y multiplicando las aplicaciones, se ha 
llegado á resultados sumamente beneficiosos, y 
nada es tan convenieule como hacer analizar las 
tierras que cada uno cultiva, para ver de mez-
clar las distintas variedades, no ya solo para da--
las cualidades físicas de soltura, permeabilidad, 
etcétera, sino para proporcionar á poca costa los 
convenientes elementos químicos. 
Si con toda calma y absoluta imparcialidad 
procuramos ahora separar en las precedentes 
consideraciones teóricas, lo que hemos apunta-
do como completamente seguro de lo dudoso y 
de lo probable, siempre queiará lo bastante pa-
ra reconocer que la ciencia ha prestado muy 
grandes servicios á la agricultura en la cuestión 
de abonos. Lejos de mí la pretensión de sostener 
que los que se ha llegado á producir en los la-
boratorios químicos puedan, no digo ser supe-
riores, sino sostener la competencia con los na-
turales, no; si la ciencia lu logrado descubrir 
algunos de los elementos minerales indispensa-
bles para constituir un organismo, ya por sí 
mismos, ya por su acción reactiva sobre otros, 
es indudable que aun han escapado muchos á su 
iuvestigacion, y es toiavía dudoso, téngase esto 
bien en cuenta, que su modo de obrar sea tal 
como se nos représenla, por una acción propia-
mente química, y no de otra cualquier manera, 
como, por ejemplo, ayudando al desarrollo de 
los fermentos que , animalizando la materia, 
puedan dar lugar á esas trasformaciones que 
tanto admiramos en los animales, aun en aque-
llos de las clases inferiores. Es evidente, según 
esto que, como antes queda indíca lo, el estiér-
col de policía, sobre todo el procedente de las 
gran íes ciudades, es el más beneficioso, por lo 
mismo que debe considerarse el mis rico en lo-
da clase de principios, el más completo. Pero 
como precisamente la falta de éste es lo que se 
trata de suplir, procede reconocer y confesar 
que, con efecto, los nuevos abonos minerales 
poseen p rop iedades f e r i i i i z a d o r a s . ¿ i ¿ s i á a estas 
en relación con su costo? ¿Hay alguna regla 
práctica para establecer la preferencia que debe 
da-se á los muchos que hoy se ofrecen al labra-
dor? 
ABONOS A R T l F l C U L E S . 
I I . 
Dada, de la mejor manera que me ha sido po-
sible, la teoría de los abonos artificiales, y pues 
tos mis lectores en el caso de juzgar por sí mis 
mos de la mayor ó menor exactitud con que 
puede deducirse la acción fertilizadora que se 
suponga á un mineral de su composición quími 
ca, procedamos á examinar los ensayos que 
hasta boy se han hecho en nuestro propio suelo 
para aclimatar el nuevo sistema. 
Poco necesito decir del guano. Es una espe 
cié de palomina, puesto que su formación se 
atribuye á inmensas bandadas de pájaros que, 
durante muchos siglos, han ido depositándolo 
en las islas Chinchas, de donde actualmente se 
extrae; su composición química, tratándose de 
las mejores clases, es la siguiente: 





Arena y sílice 
Acido fosfórico 
Acido sulfúrico 
C a l 
Magnesia. . . . 
Oxi lo de hierro. 
Potasa 
Sosa 













Contiene, pues, esta sustancia gran cantidad 
de amoniaco, que es hidrógeno y ázoe, coloca-
dos en las mejores condicionen de asimilación 
Esto como cuerpo químico. En otro sentido, es 
una sustancia orgánica en descomposición, en 
podredumbre. Se puede suponer, portante, con 
extraordiuaria aptitud para ser uo estiércol fuer-
te, y lo es, con efecto, aplicable á todo género 
de plantación, sin otro límite que la sequedad 
del terreno, porque su misma fuerza hace que 
se afogaren las plantas sí no se usa con bastante 
agua. La eficacia del guano es tan cierta, que 
puede contarse con él en toda ocasión y su ac-
ción tan pronta, que á él puede también recur 
rirse para enmendar un desacierto y rehacer, 
por ejemplo, una sementera ó plantación atra 
sada. 
En esto hablo por experiencia propia. En el 
año de 1863 quise ensayar los efectos del neero 
animal de los refinos de azúcar en una haza de 
cañas dulce», plantadas del año anterior y cor-
ladas de tercio. Era en el cortijo de, Pilar, j u -
risdicción de Torremolinos, á la falda da la sier-
ra eu una planicie mirando al mar. No habia 
estercolado al plantar, y la cosecha habia sido 
bastante abundante. Siguiendo las indicaciones 
de personas peritas, lomé 14 quintales de negro 
de los filtros de la fábrica de azúcar de los se-
ñores Heredia, y después de tenerlo apilado 
y expuesto al sol más de un mes, esparcí 
en las carnadas de media fanega de tierra. El 
br-te principió en Abril con regular vigor; ¿ero 
al raes pude advertir gran desigualdad: algunos 
rodales se mantenían pajizos más tiempo de lo 
regular; recomendé gran esmero en labores y 
riegos, con lo cual mejoró el color; pero en fia 
de Junio las cañas, en aquellos mismos sitioSf 
habían crecido poco y se preseniabao muy atra-
sadas respeclo de las demás. Apelé entonces al 
guano, distribuyendo tres quintales en las ca-
rnadas que se manifestaban más endebles. El 
efecto no pudo ser más pronto y beneficioso, 
pues á mediados de Agosto, las cañas que su-
frían el atraso, se encontraban mejores que las 
demás. Nótese que precisamente el jugo de la 
caña que no es más que agua y azúcar, no con-
tiene ázoe. ¿Obró aquí solo el carbono ó fueroa 
los fermentos dé l a descomposición animal los 
que prestaron su vida á la planta? 
Pero no olvidemos que el guano no es uu abo-
no mineral. Concretándome á los que así pueden 
llamarse, el comercio nos ofrece diferentes cla-
ses que se distinguen por su composición 6 pop 
el procedimiento de su uso. Como variedad de 
composición, los fabricantes han combinado las 
sustancias según los elementos químicos que 
cada cosecha debe suponerse que extrae mis 
particularmente de la tierra; y como procedi-
miento se han compuesto, ya abonos más ó mé-
oos completos sólidos y líquilos, ya legias des-
tinadas á dar fuerza y cilor, á vigorizar los fríos 
estiércoles de los establos y de algunas cuadras. 
Bajo la citada designación de abono completo 
se ha convenido reconocer una mezcla en la cual 
entren precisamente los cuatro elementos si-
guienies que se consideran indispensables para 
toda vegetación. 
Materia azoada;—fosfatos;—potasa;—cal. 
La materia azoada, se obtiene por las sales de 
amoniaco, sulfates principalmenie, que son los 
que, por su solubilidad que no excluye la fijeza 
para poderse conservar así como su regular pre-
cio, han sido considerados como los más á propó-
sito. 
Los fosfatos se encuentran en los huesosde los 
animales, pues aunque ninguna dificultad podría 
ofrecer el fabricar e^le producto químico, com-
binando el ácido fosfórico con la cal, el bajo 
precio á que resultan los primeros y mucho más 
donde pueda usarse la fosforita los hace prefe-
ribles. 
La potasa ae busca ea el nitro que, siendo na 
nitrato de potasa, ofrece la doble ventaja de l le-
var dicho elemento y aumentar el ázoe, pues el 
ácido nítrico ae que procede se compone de 
ázoe y oxígeno. 
Excusado parece añadir que la cal se obtiene 
fácilmente en todas parles. 
Según los químicos, siempre que en un abono 
pueda hacerse constarla presencia de esos cua-
tro elementos, su eficacia debe ser reconocida. 
La tierra que con ese material se beneficie no se 
mostrará del lodo ingrata; siempre producirá 
algo; pero ¿será lo bastante? Eso dependerá de 
las cantidades que se empleen de cada una de 
las dichas sales para formar la mezcla; su im-
portancia, para deducir una regla, se marca por 
el órden en que las hemos colocado. 
En primer lugar, las sustancias azoadas. Re-
cordando lo que ya viene dicho sobre el papel 
que representa el ázoe en la producción de la 
materia orgánica y que Liebig no admite como 
alimentos verdaderamente reparadores y pláli-
cos sino á los que llevan ázoe, se comprende la 
supremacía que debe reconocerse á aquellas; 
mientras más pueda establecerse esa suprema-
cía, mientras mayor cantidad de sales amonia-
cales pueda introducirse en la mezcla, mejor se-
rá esta. El precio del sulfato de amoniaco que en 
gran escala fabrican los ingleses, varía entre 20 
y 25 rs. arroba puesto en Málaga. 
En segundo ugar los fosfatos. Estas son sales 
en las cuales hay que reconocer siempre un 
origen orgánico, por lo que desde luego podia 
pr..-sentirse su eficacia. Aun cuando, prescin-
díéndose de los huesos, quisiera emplearse un 
fosfato puramente artificial, el ácido fosfórico 
que se necesitaría para hacerlo, no ha podido 
obtenerse hasta hoy sino de sustancias animales. 
Pero es que son los huesos los que se usan ó la 
fjsforiia, y este mineral reconoce, como origen 
probable, una terrible hecatombe que el géoio 
de la destrucción en remotas épocas hubo de 
ofrecer en provecho del de la producción ea la 
nuestra: ¿que misterioso y horrible suceso pudo 
traer tan inmenso número de anímale > á perecer 
hacinados en las hondonadas de Extremadura, 
en el valle de Logrosan? La imaginación se pier-
de al calcularlo; quizá extensas y lentas inunda-
ciones, acaso voraces incendios, como los que 
recientemente nos bao descrito los periódicos, 
precipitando en desatentada carrera animales de 
todas especies hácia las quebradas gargantas de 
las montañas de América para no perecer en las 
llamas de seculares y gigantescos bosques!... 
Si la materia azoada tiene siempre eficacia 
como agente de vegetación, los fosfatos también 
la tienen, aunque no en igual grado. He visto 
abonar con solo fosforita, y los resultados haa 
sido bastante buenos; yo he empleado el polvo 
de huesos mezclado solamente con la tierra, y 
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durante dos años he podido ver sosleoerse ana 
cosechada cereales. Iguales ó parecidos resul-
tados me dice haber obtenido D José de Alar-
con Parrao en sus tierras de Cártama, soliendo 
compartir conmigo el aserrín de hueso que se 
produce en la fábrica d« abanicos de los señores 
Sania María y Krauel. 
Si en el cortijo del Pilar, donde he dicho que 
aboné un haza de cañas dulces con negro de 
refino, que son huesos calcinados, obtuve un 
resultado exiguo, tal vez pueda atribuirse á que 
no me cuidé de pulverizarlo como después he 
visto recomendado y se hace fácilmente molién-
dolo. Mí amigo D. José Carvajal, ha abonado ca-
ñas dulces también con fosforita sola y ha en-
contrado ventajas en hacerlo. El precio del pol-
vo del hueso y del negro de refino varía de 3 
á 5 reales arroba. La fosforita resulta en Mála-
ga á 3"j0 rs. la tonelada de 87 arrobas. 
Viene en tercer lugar, como componente de 
un abono completo, la potasa que se usa, según 
viene dicho, bajo la forma de sal de nitro sea el 
nitrato de potasa. La eficacia de este mineral co-
mo abono exclusivo es problemática y la que pu-
diera reconocerse, aun seria principalmenteatri-
buible al ácido azético que de su descomposición 
pudiera resultar. Hay sin embargo una sal de 
potasa que se explota en Strassfurt y la que, 
siendo un cloruro, se atribuye gran eficacia por 
los Sres. Saenz Uior y Soler, de cuyos abonos 
me ocuparé más adelante: no puliendo hablar 
hoy por experiencia propia, me limitaré á re-
comendar su ensayo. El precio de los nitra-
tos, entre nosotros, suele mantenerse entre 50 
y 60 rs. arroba. 
Finalmente, la cal tiene por sí sola ana ac-
ción evidente en la producción vegetal. De su 
exclusivo empleo nace un sistema especial de 
abono, el eucalaje que hoy se practica mucho 
en Francia y en Alemania, si bien se ha notado 
que por su abuso se suelen obtener plantas 
fanfarronas, es decir, de mucha yerba y poco 
grano. 
Entre nosotros empieza i ser aplicado, siendo 
uno de los primeros que han experimentado sus 
beneficios el conocido labrador y hoy diputado á 
Cdrtes ya citado D. José de Alarcon Parrao. De-
bo á su amistad una observación práctica de las 
más convincentes. Posee en los ruedos de Cár-
tama varias suertes de tierra que le arriendas 
los braceros del pueblo. 
Esquilmada una de ellas que, sembrándose 
todos los años como las demás , no había sido 
abonada y ni aun bien labrada, se despidió su 
arrendatario cuando comprendió no poder sacar 
provecho de su cultivo, y como sus compañeros 
lo sabian, ninguno quiso tomarla en arriendo, 
viéndose precisado el dueño á cultivarla de su 
cuenta. Como todas las tierras de las faldas de 
esta sierra, que es muy esquistosa, ofrecía esta 
un predominio gredoso modificado por un abun-
dante calcáreo; esto no obstante, la circunstan-
cia especial de haber tenido que hacer una gran 
obra en una de las casas del pueblo más próxi-
mas á la dicha haza, le sugirió el p nsamlento 
de esparcir lodo el escombro menudo, los sue-
los de la cal, etc., como abono sóbrela tierra: 
los resultados fueron, no solamente una cosecha 
de trigo que vino á 20 de semilla y le compen-
só sus gastos, sino el restablecimiento del buen 
crédito de la tierra, que pudo arrendar inme-
diatamente más cara que las demás. 
Quizá podrá extrañarse que haya dado el 
cuarto lugar, en la formación del abono com-
pleto á la cal, cuando su eficacia es más recono-
cida que la de la potasa, puesta en tercero. En 
esto he debido sujetarme á lo que los escritores 
más competentes han asentado, pero sin descui-
dar por eso mi propósito de decir lo que por 
mí mismo he observado. Todos los agricultores 
científicos dan una gran importancia á la pota-
sa; los fabricantes suelen ofrecer al público 
abonos potásicos para cañas dulces y aun para 
naranjales; ¿en qué se fundan? Primeramente, 
en el análisis del estiércol común que ha condu-
cido á tales consecuencias; en segundo lugar en 
un experimento de un M. de Jabrún, labrador 
de cañas dulces, en la colonia de la Guadalupe, 
que debo dar á conocer y comprobar. Este se-
ñor, en un estado comparativo que hizo de la 
producción que podía obtener de su especial 
plantación, con un abono en el cual fuera eli-
minán lose sucesivamente uno de los cuatro ele-
mentps reputados indispensables, consiguió un 
resultado que será bueno estudiar colocándolo al 
lado de los obtenidos con igual experimento he-
cho por otros dos agricultores con trigo y con 
remolacha que no me parecen ofrecer completa 
conformiiad. Juzguen mis lectores: 
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Sin ningún abono 25.000 
Hagámonos cargo desde luego de las canti-
dades obtenidas. En trigo vemos que el abono 
completo ha producido una cosecha tres veces 
y media mayor que cuando ninguna se usó, 
llegando á una equivalencia de 43 fanegas por 
una de tierra del marco de Córdoba, que aquí 
conocemos, ó sean 8.640 varas superficiales. La 
privación de la materia azoada redujo la pro-
ducción en dos terceras partes: eso es lo que 
debia esperarse. De los demás elementos, la pri-
vación de la potasa fué la que más se señaló 
con una baja equivalente, algo más de una 
cuarta parle. Por lo demás, doce fanegas próxi-
mamente de rendimiento por fanega de tierra no 
abonada y 43 por la beneficiada con abono 
completo, son resultados que exceden bastante 
á los que aquí solemos conseguir; únicamente 
nuestras buenas tierras de Aihaurin, del Campo 
de Cámara, y sobre todo del Valle de Abdalagis, 
cuando están bien abonadas con estiércol natu-
lural producen 35 á 40 fanegas de excelente 
trigo por una de sembradura, pero jamás sin 
abono darán las 12. 
En cañas de azúcar el abono completo que se 
usó en la colonia francesa de Guadalupe produ-
jo una cosecha 19 veces mayor que la que dió la 
tierra beneficiada, ofreciendo una equivalencia 
de 3.300 arrobas por fanega de tierra en el pri-
mer caso y de 175 arrobas en el segundo. La 
falta de materia azoada ¡apenas se hizo sen-
tir!... siendo la privación >ie los fosfatos la que 
más se señaló, reduciendo la cosecha en dos ter-
ceras partes. 
Si se compara este dato con su similar en la 
plantación de remolacha del departamento de 
la Somme, sube de punto la admiración; porque, 
tratándose de una planta, de la que se obtiene 
el mismo producto, el azúcar, nos encontramos 
con que en su ab mo, la falta de materia azoada, 
aunque no tanto como en la producción del t r i -
go, fué, sin embargo, la que más se sintió con 
una baja en los productos de cerca de un tercio. 
Esta contradicción por uua parte, la exagera-
ción antes notada por otra, y en fin, el recor-
dar los efectos admirables q ie hemos atribuido 
al guano, y que, como yo, han po Jilo observar 
diariamente los labradores azucararos de la cos-
ta de Levante, Velez, Salobreña, Almuñecar y 
Motril, que tanto lo usan, no podrá méaos de 
hacer mirar con prevención el resultado del es-
perimento de M. Jabrun, lo mismo que el de 
M. Yille. Notemos aquí también de pasada, que 
c o r l a r 3 . 3 0 0 a r r o b a s de c a f l i p o r fanega <le l i o r -
ra, DO es para nosotros un máximun ap lecible, 
aquí dondelas pequeñas plantaciones bien aten-
didas y estercoladas dan 4.500 y aun 5 000 ar-
robas: mientras el mínimum de 175 arrobas no 
ha tenido jamás, á Dios gracias, ejemplaridad 
en nuestros terrenos. Pero todo esto, si bien nos 
indica la eficacia relativa de cada uno de los cua-
tro elementos, por más que nos deje en duda, 
por la de algunos de ellos, no nos dice la can-
tidad en que conviene emplearlos. De ello tra-
taremos en el signienle artículo. 
MANUEL CASADO. 
E L SUICIDIO D E G I R G E N T I . 
Conocidos del público los extensos pormenores 
sobre la dolorosa catástrofe de que ha siio víc-
tima el conde de Girgmli, tolavía creemos que 
nuestros lectores verán con interéi la animada y 
dramática carta que sobre este asunto escribe á 
La Epoca su corresponsal en la córte de Bavie-
ra. Dice así: 
«MUNICH 3 de Noviembre.—Estaba bien age-
no cuando esperaba darle solo noticias de las 
fiestas con qu • la familia real y la córte de Ba-
viera se preparaban á obsequiar á la reina 
Isabel de España, no obstante viajar como con-
desa de Toledo y cual simple particular, que 
habla de referirles solo catástrofes y desventu-
ras, tanto más simpáticas en almas bien naci-
das cuanto recaen en una familia augusta tan 
probada por la desgracia. 
El telégrafo primero, y los periódicos de Sui-
za después, les han comunicado con bastante 
exactitud los pormenores de la horrible catástro 
fe del príncipe Cayetano de Borbon, conde de 
Girgenti. Testigo casi presencial del suceso, 
voy á completar la relación de este drama do-
loroso. 
Los ataques ligerísimos de epilepsia que en su 
niñez habia experimentado alguna vez el prínci-
pe, tomaron proporciones sérias después de su 
enlace con la infanta Isabel, sin duda por el 
cambio de estado, y más que nada por la l i - r r i -
ble impresión que en el pundonoroso y valiente 
coronel español produjeran los sucesos de 1863 
y la escena de Alcolea. Este mal físico, refl ján-
dose en su estado moral, le hizo pasar en Ingla-
terra el invierno de 1869, y aquel cielo nebulo-
so aumentó las proporciones del mal. 
Visitando más tarde á los mejores médicos de 
Alemania, adquirió de ellos, y entre otras emi-
nencias, de los doctores Oppulzer y Bambsrger, 
la convicción de que su padecimiento era muy 
grave y casi incurable. Sin embargo, como da-
ban alguna esperanza fundada en su juventud, 
y sobre lodo en una vida de campo y sin emo-
ciones palpitantes, ocultó oí secreto fatal á su 
esposa, prefiriendo atribuir á causas políticas su 
casi constante alejamiento de las grandes capi-
tales de Europa, donde la fortuna de la prince-
sa les permiüa vivir. 
Tras alternativas de padecimientos agudos y 
de mejorías no radicales, los jóvenes esposos 
habían pasado bastante bien el verano, haciendo 
en compañía de sus hermanos los condes de Ca-
sería y de Bari deliciosas escursiones por la pin-
toresca Suiza; en las que alguna vez y con mo-
tivo de la visita del príncipe Alfonso se olvidó 
el estado interesante de la infanta, como Girgen-
ti olvidaba sus padecimientos con esa confianza 
de la juventud. El malogro de la esperanza de 
ser padre le afectó dolorosamente; pero, á pesar 
de los frios de Noviembre, su salud era bastan-
te buena en Lucerna, donde el conde de Cham-
bord habia distinguido mucho á sus parientes, y 
donde el príncipe como la princesa eran en ex-
tremo queridos por sus buenas obras de toda la 
población. 
El mismo dia de la catástrofe nada podía ha-
cerlo prever. Por la mañana habia ido con la in -
fanta á la misa mayor de la catedral de Lucerna, 
y en el tránsito hablaron los príncipes con dife-
rentes personas. De regreso en su morada, re-
cibió al barón de Lamemberg, antiguo oficial 
suizo al servicio del rey de las Dos Sicilias, con-
versando largamente con él, sereno y amable 
como nunca. 
En el desayuno preguntó á la infanta si que-
ría ir aquella noche al teatro, una de las pocas 
diversiones que solo los domingos hay en el in -
vierno en las tranquilas ciudades de Suiza, y 
dió órden mandasen por un palco. Como de cos-
tumbre, salieron á las dos en coche, cuando no 
lo ejecutaban á caballo por las orillas de aquel 
encantado lago. 
De vuelta á su casa, y al anochecer, efecto de 
la humedad ó de cualquier otra causa atmosféri-
ca, se le presentó un ataque terrible epdéctico, 
revolviéndose furioso y como fuera de sí, y ha-
ciendo i nposibles y casi inútiles los esfuerzos de 
las personas que le sujetaban. 
lin uno de sus más fuertes arrebatos logró 
despreuders'! de la princesa y de sus ayudantes 
y criados, y con la velocidad del relámpago cor-
rió á su cuarto, donde se encerró. Comprendien-
do el peligro, la infanta manda derribar la puerta 
que el príncipe noqueria abrir; pero los ioslan-
tjs necesarios para esta operación bastaron á 
que cogiese uüa pistola de salón, disparándose 
un tiro en la sien izquierda. Al venirse la puerta 
abajo y al entrar en la estancia la pobre esposa 
y sus fieles servidores, hallaron al conde en tier-
ra mortalmenle herido. Eran las seis de la tarde, 
y á pesar de los auxilias de la ciencia y de los 
cuidados que con profusión se le prestaron, cua-
tro horas después espiraba el desventurado prín-
cipe en los brazos de su desoía la esposa, asisti-
do por el Nuncio do Su Santidad en Suiza, que 
reside en Lucerna, y del cura de la parroquia, 
que lo amaba mucho, y que fué llamado instan-
láaeameale por ios facultativos y ia princesa. 
Allí estaban también los gentiles-hombres y 
ayudantes Baeza y Besía, habiendo acudido tam-
bién el archiduque Enrique, que vivia en Lu-
cerna. 
Renuncio á describirles aquella escena espan-
tosa y el dolor inmenso de la infanta, cuya ad-
mirable energía de carácter, q'ie duplicaba sus 
fuerzas, la abandonó al ver morir á su esposo, 
sucediéndose una á otra convulsión. 
El lunes y martes llegaban á Lucerna su her-
mano el conde de Casería, el archiduque Renie-
ro y la archiduquesa María de Austria, sus tios, 
que lo amaban como hijo, y el conde de San 
Martino, enviado por su soberano el rey de las 
Dos Sicilias, queá ia primer noticia de la C u t t s -
trofe partió de Munich, pero cuya emoción le hi-
zo caor malo en Zurich, quedando al lado suyo 
para cuidarlo y evitar una nueva desgracia su 
hermano menor el conde de Bari. 
A las cinco de la larde del miércoles tuvo lu -
gar la conducción del cadáver desde la casa 
mortuoria á la catedral, siguiendo el carro fúne-
bre el conde de Casería, hermano de Girgenti; 
los archi iuques Reniero y Enrique; otros prín-
cipes y personagesde paso en Lucerna; el conde 
de San Martino, representante de Francisco I I ; 
los gentiles-hombres y ayudantes del príncipe; 
ei general Sctiamarcher, el barón de Sanemberg; 
el coronel Pfyffar, antiguos oficiales suizos al 
servicio de las Dos Sicilias, el Nuncio y lodo el 
clero católho de Lucerna. 
El jnaves á las ocho de la mañana, y en la 
misma iglesia catedral, tuvieron lugar las exe-
quias, celebrando el Nuncio y asistiendo la infe-
liz infanta sostenida por la archiduquesa María, 
el conde de Caserta y el jóven duque de Parnm, 
casado con una princesa de Ñipóles, y que ha-
bia acudido presuroso desde Niza al saber esta 
horrible catástrofe que tanta sensacioa ha pro 
ducido en Europa. 
Todo Lucerna estaba en el templo, pues todo 
el pueblo amaba á príncipes tan virtuosos y ca-
ritativos. El cadáver desde la catedral fué tras-
ladado al monasterio de María Hiff, en don-
de queda |>or ahora depositado. Cuantiosas y 
expléodidas limosnas se han repartido por órden 
de la augusta esposa, viuda á los veinte años, á 
ios pobres, e^tablecímieatos de beneficencia y 
monasterios de Lucerna, diciéndose un «innú-
mero de misas en todas las iglesias por el des-
canso del infeliz infante. 
La infanta, acompañada de la archiduquesa 
María, del archiduque Reniero, partió en se-
guida de Lucerna en dirección de Zurich, don-
de la esperaban sus hermanos los reyes de las 
Dos-Sicilias, los condes de Caserta y de Bari y 
el duque de Parma, llegando después lodos 
juntos ayer á esta capital de Baviera. 
Dejo para mi carta de mañana, pues el correo 
parle dentro de minutos, decirles lo que ha he-
cho esta familia real y el pueblo de Munich por 
la reina Isabel, el príncipe Alfonso y la infanta 
condesa de Girgenti; limitándome á añadir que 
el testamento del príncipe prueba la terrible re-
solución que sus padecimientos le hablan inspi-
rado hace tiempo. Deja intacta y acrecida 1c 
fortuna de su amada esposa, y de sus ganan-
ciales ricos legados de diez mil duros á sus ayu-
dantes y memorias á sus hermanos. La espada 
que llevó en Alcolea la destina á la reina Isabel 
para el príncipe Alfonso. 
Este sale para el colegio de María Teresa de 
Austria en compañía de un archiduque, de un 
general y del caballero de O'Ryan, y la reina y 
la infanta para París el 6 del actual.» 
TOC.. . TOC. . . TOC. 
ESTUDIO POR I V A N TOÜRGUE^KrF. 
I . 
Nos sentamos formando círculo, y nues-
f o amigo Alejandro Vassillievilcti Riedel, ale-
mán de nombre, pero ruso de nación, comenzó 
así: 
Voy á contaros una historia de lo que me su-
cedió en 1830... hace cuarenta años, como veis. 
No me interrumpáis y seré breve. 
Vivia yo entonces en San Petersburgo, y ha-
cia poco que habia salido de la Universidad. Mi 
hermano era abanderado en la artillería monta-
da de la guardia, hallándose acampada su bate-
ría en Krasnoé-Sélo. 
Esto ocurría en verano. Mi hermano no vivia 
en el mismo Krasnoé-Sélo, sino en una al lea de 
las inmediaciones, á donde yo iba con frecuen-
cia á verle. 
Ailí hice conocimiento con algunos de sus ca-
ntaradas. 
Habitaba una cabaaa'bístanle arreglada, en 
compañía de otro oficial de su bilerf* llamado 
Elias Stépanilch Téglew, y al que yo trataba con 
más intimidad que á los otro?. 
Mirlinsky ha envejecido, nadie le lee ya, pero 
en esa época hacia mucho ruido, y el mismo 
Pouchkiue, bajo el punto de vista de la juven-
tud de entonces, no podía entrar en compara-
ción con él. 
No solo se le miraba como el primero de los 
escritores rusos, sino que habia llegado á impri-
mir en cierto modo su propio carácter á la gene-
ración contemporánea, lo cual es mis raro y 
más difícil. A cada paso se tropezaba con héroes 
á la Marlinsky, sobre todo en provincia, y par-
ticularmente en el ejército, y mis particular-
mente aún en la artillería. Hablaban y corres, 
pondian en su lengua, se mostraban sombríos 
reservados, «con la borrasca en el alma y el fue-
go en la sangre, como Bélozor, el teniente de la 
fragata iVade/da.» Devoraban los corazones de 
las mujeres. A ellos se dirigía la denominación 
de fatal. 
Este tipo se ha conservado, como sabéis, has-
ta la época de Petchorine. jCuáuUs cosas se ob-
servan en este tipol El byronismo, el romanti-
cismo, los recuerdos de la revolución francesa, 
los decembristas y la adoración á Napoleón; la 
fe en el destino, en la estrella, en la fuerza del 
carácter, del aspecto y de la frase; la agonía del 
vacío; las inquietas fluctuaciones de un amor 
propio rígido, á la vez que la audacia y la fuer-, 
za en acción; las generosas tendencias y una 
educación tosca y grosera; gustos aristocráticos 
y frivolidades de petimetre Pero he prome-
tido un relato, y ya he filosofado mucho. 
I I . 
El subteniente Téglew pertenecía á ese grupo 
de personajes faíates, aun cuando su exterior 
no fuese de esos bajo los cuales se representa i 
dicha especie de héroe*. No se parecía nala al 
fatalista de Lermonlow, por ejemplo. 
Era hombre de mediana estatura, pero muy 
vigoroso y algo cargado de espaldas, rubio, y 
cou las cejas casi blancas; su rostro era fresco 
y redonda, sonrosadas sus mejillas, la nariz na 
poco levantada, la frente anclu y baja, los l i -
bios gruesos, bien trazadosy coastantemente ia-
móviles. Ni aua sonreía siquiera. Solamente 
cuando se fatigaba mucho y trataba de tomar 
aliento, dejaba ver dos filas de dientes ulancos y 
regulares. La misma artificial inmovilidad rei-
naba en todas sus facciones, sin la cual hubie-
sen ofrecido un aspecto de benevolencia. 
La única parte de su rostro que no fuese com-
pletamente vulgar, eran los ojos, de verdes pa-
pilas y pestañas amarillas. El ojo derecho pare-
cía colocado más alto que el izquierdo, cuya pu-
pila medio cerrada daba á su mirada un aire de 
desigualdad y somnolencia. La fisonomía de Té-
glew, que no carecía, sin embargo, de cierto, 
atractivo, ofrecía siempre re ratado el descon-
tento mezclado á la perplegidad, como si persi-
guiese, sin alcanzarle, algún pensamiento t r ía- , 
te. Todo ello no le daba aspecto de altanería, 
sino más bien de un hombre v>cretameate 
ofendido. Hablaba poco y con ronca voz, tar-
tamudeando y repitiendo las palabras sin nece-
sidad. Jamás empleaba las extrañas expresiones 
propias de los fatales, como no fuera en sus 
cartas, cuyas letras parecían de niño. Sus jefea 
le miraban como un oficial que valia poco, j 
no muy celoso del servicio. 
Respecto á los soldados era lo mismo, n i 
carne ni pescado. Vivia modestamente, segaa 
su posición. A la edad de nueve años qued(S 
huérfano; sus padres se ahogaron al atravesar el 
rio Oka, durante las crecidas de primavera. 
Educado en un colegio particular, se contaba 
entre los discípulos más lentos para compren-
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der, pero también más plciñcos. A causa de sus 
gastos, y por recomendaciou de ua pariente 
suyo que gozaba de infl uencia, entrd de cadete 
en la artillería, y sufrid coo gran trabajo sus 
exámenes para obtener el grado de subteniente. 
Sus relaciones coo los otros oficiales eran tiran-
tes; no le a naban ni frecuentaban su casa, pero 
él tampoco les buscaba. La presencja de extra-
ños le disgustabi. No tuteaba á nadie; en una 
palabra, no tenia camaradas: sin embargo, le 
respetaban, no á causa de su carácter, de su 
espiritad de su educación, sino por que le creian 
personaje «fatal.» 
Ninguno de sus compañeros decia: «Téglew 
se distingu rá, bará carrera,» pero que estuvie-
se destinado á hacer, más d n énos pronto algo 
extraordinario, d bien que el mejor dia se ma-
nifestase en él un Napoleón, no era cosa que 
parecía imposible á ninguno, por que en estas 
«osas «la estrella» es la que obra, y Teglew era 
un hombre predestinado. Hay, según un pro-
verbio ruso, «hombres de suspiros y de lá-
grimas.» 
I I I . 
Dos circunstancias que remontaban al co-
mienzo de su servicio, contribuyeron eficazmen-
te á establecer su reputación de hombre fatal. 
Ei mismo dia de su promoción, hácia la mitad 
de Marzo, se presenta de gran uniforme por el 
muelle del Neva, en compañía de algunos oficia-
les, como él promovidos entonces. Aqu el año, 
la primavera se habia adelantado mucho; el hielo 
del rio se habia derretido en muchos puntos; los 
grandes témpanos se hablan corrido; pero una 
delgada capa cubría la superficie. Los jóvenes 
charlaban y reian, cuan io de repente se detiene 
uno de ellos; habia apercibido á veinte pasos de 
la orilla, sobre el hielo que se movía lentamen-
te, un perrillo que temblaba y no cesaba de 
lanzar lastimeros aullidos. Está perdido, mur-
muró entre dientes el oficial. El perro, arrastra-
do poco á poco, llegó cerca de una rampa que 
llegaba al nivel del agua. De repente Téglew 
desciende la ram,)a sin pronunciar palabra, y 
se lanza sobre la delgada cana de hielo. Hun-
diéndose y levantándose llegó hasta el perro, y 
cogiéndole por el cuello, le puso sano y salvo 
sobre el terreno. El peligro corrido por Téglew 
fué grande y su acción tan inesperada, que sus 
compañeros quedaron petrificados, y no reco-
braron el uso de la palabra, sino cuando llamó 
al cochero para dirigirse á su casa, pues su 
uniforme estaba completamente mojado. En res-
puesta á sus exclamaciones, dijo Téglew, con 
aire de indiferencia, que nadie deja de seguir su 
destino, é hizo seña al cochero de partir. 
—Llévate el perro como recuerdo; le gritó uno 
de los oficiales. 
Téglew hizo un ademan de indiferencia, y sus 
camaradas se miraron con muda extrañeza. 
La otra circunstancia se presentó algunos 
dias después en una partida de juego, en casa 
del comandante de su batería. Téglew se halla-
ba sentado en un rincón, sin tornar parte en el 
juego. 
—¡Ah Si como on la Soía de Espadas de 
Pouschkioe, me hubiese dicho una vieja qué 
cartas debían ganarl» exclamó un teniente per-
diendo su tercer millar de puntos. 
.Téglew se aproximó silenciosamente á la 
mesa, tomó la baraja, cortó y diciendo: 
—Seis de oros, la devolvió. 
El seis de oros estaba en puerta. 
—As de bastos, añadió; corló segunda vez, y 
apareció en puerta el as de bastos. 
—Rey de oros, murmuró con voz irritada. 
Por tercera vez habia adivinado. Se ruborizó 
súbitamente. Sin duda él mismo no esperaba 
tanto. 
—¡Excelente golpe! Repetidlo, le dijo el co-
mandante. 
—No me ocupo de golpes de juego, respon-
dió secamente Téglew, y pasó á otra habitación. 
No puedo explicarme cómo habia adivinado 
las cartas; pero yo lo vi con mis propios ojos. 
Tras él, la mayor pane de lo» jugadores, trata-
ron de repetir la suene, sin que ninguno lo con-
siguiera. Algunos pudieron acertar una, más no 
dos seguidas. 
La circunstancia mencionada confirmó más 
aun so reputación de hombre fatal y miste-
rioso. 
IV. 
Bien se comprende que Téglew se aferró des-
de luego, á esta reputación que le daba una im-
portancia propia y un colorido particular; lo 
cual supuesto su espíritu poco cultivado, sus 
escasos conocimientos y su enorme amor pro-
pio, le era muy satisfactorio. Merecer tal fama 
hubiera sido muy difícil: sostenerla era muy 
sencillo. No tenia que hacer más que callar y 
aislarse. 
Pero no fué la causa de esta reputación por 
loque simpaticé con Téglew, y aun llegué á 
amarle; sino por que yo mismo era mediana-
mente salvaje, y hallaba en él un semejante; y 
además por que en el fondo era bueno y de sen-
cillo corazón. 
Me inspiraba un sentimiento parecido á la 
compasión. Aparte de esta reputación fatal que 
se habia formado por casualidad, yo creía que 
pesaba sobre él un destino trágico que Téglew 
no presentía Naturalmente, no le di á conocer 
esta creencia; ¿puede haber peor ofensa para un 
hombre fatal? Téglew, por su parte, sentía in-
clinación hácia mí; en presencia mía estaba á 
sus anchas; charlaba y se decidla á bajar del 
extraño pedestal en que le habia colocado, 
más que su propio empeño, el de los otros. Ator-
mentado por un amor propio enfermizo, él pro-
bablemente se confesaría á sí mismo, que en 
nada lo justificaba; y que los otros le miraban 
quizá desde muy lejos; mientras que yo, mu-
chacho de diez y nueve años, no le molestaba. 
El miedo de decir algo vulgar ó inoportuno, 
no oprimía su corazón delante de mí. ni le min-
íenla coostantemenle en guardia. A veces habla-
ba hasta por los codos, y entonces decía que solo 
yo comprendía su pensamiento. Si hubiese ha-
blado así delante de los otros, su reputación no 
hubiera durado mucho. 
No solamente era poco ¡ustruido,,sÍQO,que ape-
nas leía nada, concretándose á aprender las 
anéelo as é historietas corrientes. Creía en los 
presentimientos, en las predicciones, en los au-
gurios, en los edéuentros, en los días fastos y 
nefastos, en la persecución y en la protección 
del destino. Creía también en cíenos años cli-
matérico; de que alguno habia hiblado á su pre-
sencia; pero sin comprender lo que síguificara 
esta palabra. 
Los verdaderos hombres fatales no se consi-
deraban obligados á profesar semejantes creen-
cias, sino á inspirarlas á los demás. Por este lado, 
yo solo conocía á Téglew. 
V. 
Recuerdo que un dia, precisamente el de San 
Elias, fui á ver á mi hermano, y no le encontré. 
Se le habia enviado á no sé qué parte por toda 
la semana para asunto del servicio. Ño sintién-
dome con ganas de volver á Petersburgo, 
comencé á vagar, con mi fusil al hombro, por 
entre los pantanos de las inmediaciones, y maté 
un par de chochas. El resto de la noche lo pasé 
con Téglew, bajo el cobirtizo de una granja, 
donde habia establecido, según él decía, su re-
sidencia de verano. Charlamos á derecha é iz-
quierda, lomando café y fumando nuestras pi-
pas, y hablando, anas veces con el propietario. 
Finés rusificado, y otras con unvendedorambu-
lante que rondaba por la balería, ofreciendo sus 
naranjas y limones. Este hombre amable y joco-
so, poseía, entre otros talentos, el de tocar la 
guitarra. Nos contó un amor desgraciado que 
haba sentüo por la hija de un empleado en la 
policía. En una edad ya avanzada, este D. Juan 
con camisa roja, no habia experimentado otra 
pasión desventurada. 
Ante la puerta de la hacienda se extendía 
una ancha ll.inura que iba descendiendo poco á 
poco. Ua riachuelo de profundo cauce brillaba 
á trozos; más lejos, el horizonte aparecía corla-
do por una estrecha faja de selva. Se acercaba 
la noche; estábamos solos. Con la noche, la tier-
ra se envolvió de un ligero y húmedo vapor que, 
extendiéndose cada vez más, concluyó por con-
vertirse en espesa niebla. La luna se elevó, y 
toda la niebla fué penetrada y como dorada por 
sus resplandores. Parecía que lodo habia cam-
biado de lugar; que todo se habia confundido y 
mezclado de una manera extraña; lo que estaba 
lejos, parecía hallarse próximo; lo que estaba 
próximo aparecía lejano; lo grande se convertía 
en pequeño, y lo pequeño en grande. Todos los 
objeto» se manifestaban á la vez en claridad y en 
confusión. Noshallábamos, en una palabra, Iras-
ponados á UQ reino de cuento de hadas; al r e i n o 
de los blancos y los dorados celajes; del silencio 
profundo, del sueño ligero... Y como brillaban 
misteriosamente allí en lo alto las estrellas con 
sus chispas de plata, á través del gran velo 
blanco! 
Callábamos los dos. El aspecto fantástico de 
esta noche, iotluía sobro nosotros y nos predis-
ponía á lo maravilloso. 
V I . 
Tomó la palabra Téglew, y con todas las va-
cilaciones, interrupciones y repeticiones de 
costumbre, habló de presentimientos y de fan-
tasmas. 
. —En una noche como esta, dijo, un estudiante 
amigo mío, que hacía poco había entrado como 
ayo de dos huérfanas y habitaba con ellas en un 
pabellón del jardín, víó una figura de mujer in-
clinada sobre su lecho. Al dia siguiente recono-
ció á la misma figura en un retrato en que no 
había reparado hasta entonces: el de la madre 
de las niñas. 
Contóme luego que pocos dias antes de mo-
rir, sus padres creían oír constantemente ruido 
de agua; que su tío se salvó de la muerte en la 
batalla de Borodino por una circunstancia in-
significante. Se había bajado para recojer ana 
piedrecil a gris, y una bala de cañón que pasó 
en aquel instante, se llevó su plumero negro. 
Téglew me prometió enseñarme la salvadora 
piedrecilla, que conservaba en un medallón. Me 
habló luego de la misión de todo hombre, y de la 
suya en particular, en la cual siempre habia te-
nido fe, y que si alguna vez vacilaba en ella, sa-
bría hnir la duda quitándose la vida, por que 
entonces la vida carecería de interés para él. 
¡j —¿Suponéis quizás, dijo mirándome con el ra-
bo del ojo, que no tendré valor para ello? No 
me conocéis entonces; tengo una voluntad de 
hierro. 
—Bella expresión, dije para mis adentros. 
Téglew quedó pensativo, suspiró profunda-
mente, y dejando á un lado la pipa, me declaró 
que el día presente, que era el de su nacimien-
to, tenia una gran importancia para él. Es para 
mí, dijo, un dia muy pesado. 
Nada respondí, contentándome con mirarle 
sentado delante de mí, inclinada la cabeza, me-
ditabundo y preocupado, con la mirada velada, 
soñadera y dirigida á la tierra. 
—Hoy, continuó, ana vieja mendiga (Téglew 
nunca dejaba pasar á un pobre sin darle limos-
na), me ha dichoque rezaría por mí alma; ¿no 
es extrañe? 
Hay gentes á quienes gasta ocuparse cons-
tantemente de sí mismas, pensaba yo. Debo, 
sin embargo, añadir que las últimas palabras de 
Téglew iban acompañadas de una extraña ex-
presión de inquietud y turbacioi. 3ÍÜ era la me-
lancolía fatal; algo le atormentaba y le^oorroia, 
tiamáa ioms la atención la expresión de abati-
miento que se advertía en su rostro. Parecía que 
nacían ya ê as dudas que antes me había dicho. 
Jáus camaradas me habían hablado poco antes 
de un proyecto que habia presentado á sus jefes 
sobre reforma de la artillería, y que le habian 
d.'vuelto con una severa reprimenda. Conocien-
do su carácter, no dudaba yo que el desden de 
susjí>(es,ie nabria herido profualameate, pero 
lo que yp creia ver en Téglew er* Qftsa más ín-
tima, con algo de personal. 
—Está húmeda la noche, dijo de repente mo-
viendo los hombros; entremos en la cabana, que 
ya es hora de dormir. 
En él era .costumbre mover así los hombros y 
volver la cabezi á uno y otro lado, llevando la 
mano á su cuello como uu hombre á quien opri-
me el corbatín. El carácter' tolo de Téglew lo 
expresaba este movimiento inquieto y nervioso. 
Estaña violento en este mundo. 
Entramos en la cabaña, acostándonos, él en el 
ángulo de las imágenes, y yo en el opuesto, so-
bre un banco, ea ei cual puse un poco de paja. 
VII . 
Téglew se agiló largo ralo en su lecho, y yo 
no pude dormirme. ¿Habían excitado mis ner-
vios sus relatos y la noche me bahía irritado la 
sangre? Ignoro porqué, pero meera imposible dor-
mir. Hasta el deseo de conseguirlo concluyó por 
desaparecer, y quedé con los ojos abiertos, el 
espíritu en tensión, persiguiendo los pensa-
mientos más incoherentes, como siempre suce-
de en las horas de insofnnio. En una de las vuel-
tas que df sobre mí lecho, estendí el brazo y 
loqué con el dedo uno de los postes que formá-
banla pared, lo que produjo un sonido débil 
pero vibraala y prolongado. Habia tocado, sin 
duda, en un punto hueco. 
Volví á tocar, pero esta vez voluntariamente. 
El mismo sonido se produjo. Toqué de nuevo, y 
Téglew levantó bruscamente la cabeza. 
—Riedel, exclamó, ¿oís? llaman á la ventana. 
Hice como que dormía. Se me había puesto en 
la cabeza, ya que no podía dormir, burlarme 
de mí fatal compañero. 
Recostó la cabeza sobre la almohada. 
Esperé un momento y di tres golpes en el 
mismo sitio que antes. 
Téglew volvió á levantar la cabeza y aplicó el 
oído. 
Toqué otra /ez. Me había acostado de manera 
que viese mi cara, pero no las manos que alar-
gaba bajo la lapa. 
—¿Riedel? exclamó Téglew. 
No respondí. 
—¡Riedel! repitió más alio. ¡Riedel! 
—¡Q'jel ¿Qué hay? respondí con el tono de 
un hombre que se despierta. 
—¿No oís? Alguien llama á la ventana. ¿Es 
aquí donde quieren entrar? 
—Alguien que pasa, balbuceé. 
—Hay que hacerle entrar, ó saber loque es. 
N o r e s p o n d í nada y c o a l i n u d i i a g i e a d o q u e 
dormía. 
Trascurrieron algunos minutos, y emprendí 
nuevamente mi juega. 
—Toe... Toe... T o e . 
Téglew se sentó iumediatameote sobre el le-
cho, y prestó atención. 
—¡Toe... Toe... Toe!... ¡Toe... Toe... Toe!... 
A través de mis pupilas entreabiertas y gra-
cias al resplandor blanquecino de la noche pue-
de seguir perfectamente todos sus movimientos. 
Tan pronto se volvía hácia la ventana como há-
cia la puerta. Era difícil, en efecto, saber de 
dónde partía el ruido. Podía decirse que vola-
ba por el cuarto rozando las paredes. Habia da-
do por casualidad en un foco acústico. 
—¡Toe... Toe... Tocl.., 
—¡Riedel! exclamó al fio, ¡Riedel! ¡Riedel 
—Pero ¿qué hay? dijo bostezando. 
—¿No habéis oido nada? Alguien llama. 
—¡Bueno, dejadle llamar! Fingí entonces que 
me dormía otra vez y que roncaba. 
Calmóse Téglew. 
—¡Toe... Toe... T o c . l 
Téglew se arrojó de su lecho, abrió la venta-
na é inclinándose hácia fuera exclamó con ronca 
voz: 
—«¿Quién es? ¿Quién llama?» Abrió después 
la puerta y repitió su pregunta. Relinchó á lo 
lejos un caballo, y todo quedó on calma. 
—¡Toe... Toe... Toe!... 
(Confinuorá). 
POESÍAS A L E M A N A S . 
Cantares. 
(DE ENRIQUE HEIN'E.) 
I . 
Tienes diamantes y perlas, 
cuanto al hombre inspira afán; 
y tienes tus lindos ojos... 
—Mi vida, ¿qué quieres más? 
He compuesto más cantares 
que perlas encierra el mar 
sobre tus ojos tan lindos... 
—Mí vida, ¿qué quieres más? 
Y con esos lindos ojos 
me has hecho tan hondo mal, 
que ya perdido me tienes... 
—Mi vida, ¿qué quieres más? 
I I . 
¡Cuánto me han hecho llorar, 
y sufrir, y padecer, 
las unas con sus amores, 
las oirás con su desden! 
El pan me han emporoñado; 
el agua que iba á beber: 
las unas con sus amores 
las otras con su desden. 
Pero más que ningún otra 
una me hizo padecer; 
y esa ni me odió jamás, 
ni jamás me quiso bien. 
111. 
De tus azules ojos las violetas, 
de tus mejillas las purpúreas cosas, 
los blancos lirios de tus manos breves 
florecen sin c sar. ¡Atroz delitol 
¡Tu corazón tan solo está marchito! 
IV. 
Las gentes al separarse 
tristes las manos se dan; 
tristes á llorar empiezan, 
y sollozan sin cesar. 
Mas nosotros no lloramos, 
ni aun exhalamos un ¡ayl 
¡Las lágrimas y sollozos 
dimos separados ya! 
V. 
Ambos á dos se querían 
sin quererlo confesar; 
se miraban con enojos, 
y entonces se amaban más. 
Se separaron por fin; 
solo víanse al sona'- ; 
habían mueno los dos 
y lo ignoraban quizá. 
V I . 
Cubre tu tersa megilla 
el sol del ardiente estío, 
y el invierno, yerto y frío, 
embarga tu corazón. 
En breve habrá on t i mudanza; 
saldrá ánu rostro, bien mió, 
el iavierno, y el eslío 
arderá en tu corazón. 
V I I . 
Sobre árida altura un pino 
en el Norte se adormece, 
cubiertas sus verdes ramas 
de copos de blanca nieve. 
Sueña coa una palmera 
que, lejos en «1 Oriente, 
solitaria y muda Hora 
entre peñascos ardientes. 
VIH. 
Centelleando se extendía 
el mar al anochecer; 
en su onda se iba á esconder 
el postrer rayo del dia. 
Estaba con ella á solas 
y callábamos los dos; 
el ave marina en pós 
iba de las gruesas olas. 
Negra la nube cubría 
el cielo de su color, 
y una lágrima de amor 
de sus párpados pendía. 
La vi caer en su mano 
y de hinojos me postré; 
y coo un beso quité 
la lágrima de su mano. (1) 
Desde aquel día la calma, 
de mi vida se apartó; 
y es que ella me envenenó 
con sus lágrimas el alma. 
IX. 
Ven, pescadora, acerca tu barquilla» 
suelta el timón que hácia la playa va 
de amor ardiendo, en la risueña orilla 
tu amante fiel está. 
Reposa en este pecho ta cabeza; 
no temas, pescadora, mi pasión: 
la que se entrega al mar en sa fierezae 
¿huirá mí corazón? 
Mi corazón al hondo mar figura; 
agitanle marea y huracán, 
y bellas perlas en su arena oseara 
escondidas están. 
Cándida, pura y bella 
eres como una flor; 
te miro, y de amargura 
rebosa el corazón. 
Las manos en tu frente 
cruzo, rogando á Dios 
que siempre así te guarde, 
pura como una flor. 
JAIME CLARK i 
Madrid, Noviembre de 1871. 
(1) La repetición de esta palabra para/or-
mar consonante, está conforme con el original. 
(N. del T.) 
Madrid: 1871.—Imprenta de LA ArfaiCA, 
á cargo de José Cayetano Conde. 
Flor idabl anca, 3. 
0I?0KÍCA HÍSPANO-AMERICANA. 
S E C C I O N D E A N U N C I O S 9 
i 
oi 
Vin de Bugeaud 
T O I V I - l l I U T I t l T I S 
a u Q u i n q u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 
43, ruc Réaumur 
9 7 e t 99, rae Palestra Clicz J . L E B E A U L T , pkraacien, á Paris 43, rne Réanmur Z7 et «O, rae Palestra 
Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las flores blancas, la 
df&reu crónica, perdidas seminales involuntarias, las hemoragias pasivas, las escrúfulas, las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico de las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de nq modo muy particularmente especial á los convahícin.tes, á los niños débiles, á las mugares delicadas, e l á las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical, la Gaceta de los Hospitales, la Abeja m e d i c ó l a s Sociedades de medicina, hán contundo 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en La Habana : S A R R A y G*; — En Buenos-A gres : A . D E M A R C H I y H E R M A N O S , y en las.principales farmacias de las American 
mam • • • a ^ n ^ i . i ^ ^ : ' ^ m B m t m m m m z : . 
Los M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y las I R R I T A C I O N E S de los INTESTINOS 
Este agradable alimento,que está aprobado por la Academia imperial 
de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— 
Son curados D ñ P ñ U H 11T R C I O C II n ñ D C C deDEL%MGRIí:%IER^rueRichelieu'26'enParis rorelusodel n M L t t n U U I U L L U O H n M D L O de Medicina de Francia y por todos los Módicos mas i orlifia el estómago y los intestinos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amarilla y tifoidea y de las enfermedades epidémicas.— Desconfiese de las Falsificaciones.-' 
Depósito en las principales Farmacias de las Américas. 
v I N O F E N S I V O S Í U Z i T ^ 
en -Inatantaneamente al « « b e l l o y a 
hm m color primitivo, por una simple aplicación, 
grasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
med a dea de ojo* oi Jaqueca* . 
T E I N T U R E S c a l V m a n n 
QUIMICO. FARMACÉUTICO D E 1* GLASSE, LAUREADO D E LOS H O S P I T A L E S D E P A R I S 
1 2 , r a e d e l ' É c b i q u i e r , P a r i s . 
Desde el descubrimiento de estos Tintet perfectos, s« 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS , que 
exigen operaciones repetidas y quê  mojan demasiado 
la cabeza. — Oícwro, castaño, castaño claro, 8 frs. — 
iVepro rubio, lo frs. — br. C A L h M A N N , t » , m e d e 
l 'KchiquIer, PASIS. — LA HABANA, « A - « A 7 C V 
I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que lletan la estam-
pilla DRAP1ER & F I L S , son los únicos 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de perfección acabada, 
ninguna relación tienenconlos numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
meroio. 
Precio: 14 é 32 f r . « e g u n t i t a m a ñ o 
B R A G U E R O c o n M O D E R A D O 
N í a o v a I n v e n c i ó n , c o n p i r i v i l e g i o s . g . d . g . 
PARA E L T R A T A M I E N T O Y U CURACION D E L A S H E R N I A S . 
Estos nuevos Aparatos, de superioridad incontestable, reúnen todas las perfecciones 
del A B . T E H Z R Í V I A R I O ; ofrecen una ínerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas bou el en interior de caulclm maleable; no tienen acción ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
DRAPIER & F I L S f 4 1 f r u é d e R i v o l i , y 7 , b o u l e v a r d S é b a s t o p o l , e n P a r i s . 
ladilla i l i Sttiedad de Ui Cineiu 
isdnstrialei d« Parii. «» 
NO MAS CANAS 
MELANOGKNÁ 
TINTURA SOBBKS ALIEITYK 
de DICQUEHARE alné 
DE RDAIf 
Para teñir on un mlaato, mm 
>dom lo* matlcei, los cabsllos 
barba, sin peligro para la piel 
sin Dinfao olor. 
Esta tinlurt et iaporior á te» 
Lu asadas hasta el día te 
'boy. 
Fábrica en Rúan, rne Saint-RIcolas, M. 
•- Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mando, 
case en Parla, rae st -Honor«, M7. 
VERDADERO LE ROY 
E N L I Q U I D O ó P I L D O R A S 
Del Doctor S I G N O R E T . ÚDÍCO Sucesor. 5 1 me de Seine, EAR1S m—mm 
Los médicos mas célebres reconocen boj día la superioridad de los evacuatiTos 
.sobre todos los demás medios que se han empleado para la 
K C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos de 
. L E R O Y son los mas Infalibles 7 mas eficaces: curan con toda segu-
¿ s ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
pd Vt mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó 
^V.dos cucharadas ó & 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
1 C\dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
de una instrucción indicando el tratamiento que debe 
| \ seguirse. Recomendamos leerla con toda atención j 
• V^que se exija el verdadero LB ROY. En los tapones 
V de los frascos hay el 
W ¿vsel lo imperial 
m g ¿ v Francia 
a X . firma 
D O C T E Ü R ' - M É D E C l M ' 




P E i S I N E B O U D A U L T 
EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
la medalla nnlca para la pepsina para 
ha nido otorgadn 
A NUESTRA PEPSINA BOUDAULT 
la sola' aconsejada por el Dr CORVISABT 
médico del Emperador Napoleón I I I 
y le « o l a empleada en ios D O S P I T A L E S P A R I S , con éxito infalibli 
en E l i x i r , v ino , J a r a b e B O U D A C L T 7 polvos (Frascos de una onza), en lai. 
Gastr i t i s G a s t r a l g i a s A g r u r a * >'nasoas Eruetoe 
O p r e s i ó n Pi tui tas G a s e s J a q u e c a U l a r r o a s 
7 los vomites de l a s m u j e r e s « m b a r a a a d a s 
PARÍS, EN CASA de HOTTOT, Succr, 24 KÜE DKS LOMEAROS. 
DESCONFIESE DE LASFALSIFIGACIONESDEILA VERDADERA PEPSINA BOUDAULT 
N1CASI0 EZQUERRA. 
ESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
en Valparaíso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
admite to la clase de consigo^ 
ciernes, bien sea en los rarac-
amba indicados ó en cualquier» 
otro que se le confie bajo condi 
iones equitativas para el remi-
ente. 
, Nota. La correspondencia 
dehediriííirse ú Nicasio Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
x»Oiieri 
t«»<|ü 
RGB BOYVEAÜ LAFFECTEUR 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA 
Los médicos da los hospitales recomiendan el 
ROE VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEUR, 
aprobado por la Real Sociedad de Medicina, j 
Sarantlzado con la firma del doctor Giraudeau dt omí-GerroU, médico de la Facultad de Paris. 
Bita remedia, de muy boen gnsto y may fácil 
d« tomar con el mayor sigilo se emplee en la 
marina retí hace mas de tésenla afios, y cara 
sn poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
d« recaídas, todas las enfermedades silfilliicas 
nuevas, inyetedaras 6 rebeldes al mercurio y 
otros remedios, asi como los empeines y lasen 
fermedades cutáneas. Ef Rob sirre para curar: 
Hérpes; abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejeneradaf reumatis-
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gaslro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 
Depósifo, noticias y prospectos, gritis encasa 
de los principales boticarios. 
• . J A R A B E -
L A B E L O M Y E 
Far inácea tico de lrc ciaste de la Facultad de Paria. 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30, afios, por los 
mas scelebres médicos de todos los paises, para curar ¡as 
enfermedades del corazón y las diversas hidropesías . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
pitacionet j opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, espatos de sangre, ex-
tinción de vox, etc. 
O K A S E A S 
D T ! 
G É L I S Y C O N T É 
Aprobadas por U Academia de Medicina de Par ís . 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afl# 
1840, y hace poco tiempo, que las Gngeas de Gélis j 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curaciot 
de la clorosis (colores pálidos); las perdidas blancal; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruac ión , sobre todo a las jovs-
nes, etc. 
Depósito general en la casa del Doctor Giraudeau de Saint-Aervals, 1S, calla Rlcher, P&ais. 
— Depósito en todas las hoüct». —Desconfíete d* ¡a /raüi/í««ti#a) y exíjase la firma qne Tisis la 
UP«. 7 Usva U firma Giraudeau de Sainl-Genrais. 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C, calle d'Aboukir, 99, plaza del Caire. 
Depósitos : en Habana. Lerlvrerend; Reyns; F e r n a n d e s y Sara y C ; — en Méjico, B. Tan w l n g a e r * y C" | 
Santa María D a ; — en Panamá, Kratochvr l i l ; — en Caracas, s t u r ü p y e*; Brann y C * ; — en Cartagena, J . V e l e » ; 
— en Montevideo, V e n t a r a GaraVcocbea ; Laseazca j — en Buenot-Ayret, Oetuarchl hermano*) — en Santiago y I aK 
parawo, Mon^lardinl : — en Callao, botica c e n t r a l ; — en Lima, Dnpeyron y C*; — en Guayaquil, Gauit ) C«1T« 
7 C* * J en principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
16 L A A M E R I C A . — A ^ ' O X V . — N U M . 23 
PILDORAS D I H I U T 
—E»ta nurTa eom 
binacion, fundada 
l sobre principios no 
I conocidos por loa 
rmédieos antiguos, 
' llena, con una 
precisión digna de 
atención, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento purgante.—Al rere» 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
•1 paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
•egun Ja edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos y los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
•limentaclon. no se halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—l os mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
ermos que se nieguen á purgarse so pre-
de mal gusto ó por temor de debilitarse, 
la Instrucción. Enlodas las buenas 
cias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 
F i S T A Y JARABE DE NAFÉ 
de »ELAAGUE\IER 
Les dnicos pectorales aprobados por loa pro-
resores de la Facultad de Medicina de Francia 
y por 50 médicos de los Hospitales de Parla, 
jníenes han hecho consur su superioridad sol 
bre todos los otros pectorales y su indndabla 
tbcacia contra los Romadizo!, Oripp* irriu-
elones y las Afeccionaa del pacho y de U 
farsanta, / « 
I U C A H 0 U T D E LOS A R A B E S 
de DKLAIienKNnm 
Unico alimento aprobado por la Academia d« 
Medicina de Francia. Restablece á las person as 
toíermas dul E s t ó m a g o ó de los InteatinoM 
fcrtilica á los millas y á las personas débiles, y. 
por sus propiiedades analépticas, preserva de 
las nebros amarilla y t l fóldaa. 
Cada frasco y caja lleva, sóbrela etiqueta, d 
nombre y rúbrica de DELANGRENIER, y IM 
senas de su casa, calle de Hichelieu.ÜTen Pa-
ñ ~ J e n e r w f o d o con las fnisificaciona. 
Depósitos en las principales Farmacias da America. 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L -MAS ANTIGUO E N ESTA C A P I T A L , 
Remite á la Península por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la córte 
oualnuiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, núm, 16,— 
E , RAMÍREZ. 
EL TARTUFO, 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 
S e vende en M a d r i d , en l a l i b r e r í a de C u e s t a , ca l le de 
C a r r e t a s , n ú m , 9 . 
CATECISMO 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
POR 
D. JÜAN ALONSO Y EGOILAZ, 
REDACTOR DE cEL UNIVERSAL,» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el r e s ú m e n sustancial de los principios de la re l ig ión natural, es 
decir de la re l i g ión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólog-o, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc,; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales l ibrerías. 
T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
POR D. EMILIO GALLUR. 
Nueva edición refundida eon notables aumentos en la t e o r í a y en 
la práctica. 
Obra recomendada por la Sociedad Económica de Amigos del país de Ali 
caute, y de grande aceptación por el comercio en Españi y América, 
Un tomo de SOOpiginas próximamente, en 4,° prolongado, que se vende á 
20 reales en las principales librerías, y haciendo el pedido ai autor en Alicanto 
Barcelona, Niubó. Espadería, '4.—Cádiz, Verdugo y compañía —Madrid* 





ro*, etc., en 3$ 
C A I I O Q minutos $edeseur-M L_ L - VJ O baraia uno d« el-
los con las LIMAS AMERICANAS 
de P. Mourthé, con p r l v i l e s l * a. 
g. d. ie., proveedor delot ejércitos, 
aprobadas por diversas academias y 
por 15 gobiernos. —3,000 curas au-
tépticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por nmtacion del 
seOor Ministro de la guerra, 1,000 sol-
dados han sido curados, y tu curación 
se ha hecho constar con certificado* 
oficiales. {Véase ei prospecto.) Depósi* 
to general en PARÍS, 28,rué Geoffroy 
Lasnier, y en Madrid, BORREL her> 
manos,' 5, Puerta del Sol, y te-
das las farmacias. 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLORDSISANEMIAOPIIACION 
Alivio pronto y efectivo por medio de 
los Jarabes de hipofosfito de sosa, de cal y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chill y la etiqueta marca de fabrica de la 
Farmacia &wavn. 12, rué Castiglione. 
París 
ÜljOWKKa CK DKVoV -Kl perfume mas 
I X delicioso para el paüitelo y la toiUt, nías 
> anlcc, suave y duradtfo que" ninguno otro. 
I Kete e quisito perfumo es la destilación de 
. Ins flores qno solo uaoeu en el Condado de 
Devomhire, llamado el Jnrdin de Inglaterra 
f por efecto de su beilez i y fcrtiüdád. £s el 
; perfume de todas las personas alepantes, que 
i no vuelven á desear otro una vez que han 
usado este. HAUTNOLL, QUÍMICO, do. LONDRKS. 
. Solo Agente en España, Mr. Prieto. Se vende 
) en todas las perfutnerias de crédito do España. 
VAPGR2S-C0RKE0S DE A. LOPEZ Y COMPAÑIA» 
fctNEA TRASATLANTICA, 
«lid» d» Ctdlx, l*s 41*8 15 • SO de «ade mea, i la na» ds ln urda, pare Pn»Pte-Rfeo y la Hahant. 
Sslnu de la Habana también ios dita 15 y SO de «nda mea * las cinco de la Urde para Cfcdix dfrertámentt. 
j ^ h , , . . t Fuerto-Rw». . ,1"CÉUillM Habana. 
TARIFA 08 PASAJífl». 
Prisgri 
















PRKCIOS DE SÜSCUICION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes-
tre, directamente, . . . 30 » 
Por comisionado , . , , 32 » 
Ultramar y extranjero, 70 y 80 
Rabana i Cádli 
Ctmarotes wramdo? ds primora «Amara de sobNioa iitflras, t Pueno-Rl«e, 170 peses; fe laHabana, 200 rada llura. 
Kl pasajero que quitra oenpar «solo nn camarote d» áoa lUem, pagar* un paotle y Kfldfo solazrctstit, id. 
Se rebaja os 10 por 100 sobre los dot pasajes ai qn« touu na niibte dt i d i y vnélu. 
£.oc cíiiüs de menos de dos años, gratis; de ¿os á siete, saedio pss&j*. 
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores d'S la Habana. 
LINEA DEL MEDITERRANEO. 
Salid» de Barcelona los días 7 j 22 de «adames* asdiezdela mañüna para Valencia, Allearue, aCü'.tgi'j Cádiz, «n «omblnacon 
ot los correos trasatlánlinos. 
Salida de Cádiz los días 1 y 16 de cada mes á .as dos da la urde para Alicante y Barcelona. 
>e Barcelona a 
> Valencia » 
i Alicante > 
• Málaga > 
TARIFA DE PASAJES. 



























































a. o © o 
a B = = 
(6 » g > ^ « g B N S C/3-~- 5" -1 »» = — 3 > 
"» 2.- Q t«= E 
^ £ " O 
o»- ir" ^ ~ O 
QC "1 O ^ 






N o r* o 
2 » S 
* s» 5 













ta • o B «̂ i » — Ci. 
C O R R E S P O N S A L E S D E L A AMÉRICA E N U L T R A M A R Y D E M A S C O N D I C I O N E S D E L A S U 8 C R I C I 0 N , 
ISLA D E CUBA, 
Habana.—STCS. M. Pujolá y C , agentes 
generales de la isla 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C." 
Trinidad—D. Pedro Carrera. 
Cievf negos.—'D. Francisco Anido, 
Morón.—^res. Rodríguez y Farros, 
Cárdenas.—D. AnfeIR. Alvarez. 
Bemba.—*). En eterio Fernardez. 
Tilla-Ciar —D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo - D . Eduardo Codina. 
()«iftcfl«.—0. Rafael ^íidal Oliva. 
San Antonio de J?ÍO-Í?'«WCO.—D. José Ca-
denas. 
Calabazar.—D. Juan Ferrando-
Caibaríin.—V. Hirólilo Escobar. 
Guatao.—V. Juan Creció j Arango. 
Bolguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocl a.—D. Douiin^o Rosain. 
Cmarroi es.—Ü. Francisco Tina, 
Jaruco.— D- Luis Guerra Chalius. 
Saqtia ta Crande.-D. Indalecio Ramos. 
Ouemodode Güines—D. Agustín Mellado. 
Pinar (¡el Bio.—V. José María Gil, 
Bemedits.-D. Alejandro De'gado. 
Soníiflí/o.—Sres. Collaro y Miranda, 
P t E R T O - B I C O . 
juarn.—\\\jdi de González, imprentó 
y libeiía. Fortaleza 15, agente gene-
ral con quien se entenderán los estable-
cidos en tedes los puntos importantes 
de la Isla. 
FILIPINAS, 
Manila.—Sres. Sammers y Puertas, agen 
tes generales con quienes se entíenden 
los de los demás puntos de Asia, 
SANTO DOMINGO. 
(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon, 
SAN THOMAS. 
(Capital).—n. Luis Guasp. 
Curavao.—D, Juan Blasini. 
«¿JICO. 
(Capttal).—STes. Buxo y Fernandez. 
Vfrflcrt/z.—D.Juan Carredano, 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-
T\. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
V E N E Z U E L A . 
Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa, 
La Gí/fl/ra.—Sres. Martí, Allgrétty C 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolívar.—D. Anrlrcs J. Montes, 
Barcelona.—Tí. Martin Hernández, 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—ti. Pbilipre Beauperthuy. 
Valencia.—D. Julio Ruysse. 
Coro.—D. J, Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—En la capital, D. Ricardo Es-
cardille. 
Son Salvador.—D. Luis de Ojeda, 
S. Miguel.—D. José Miguel Macay, 
La Union.—D, Dernardo Courtade, 
Honduras (Belize).—M. Garcés. 
Nicaruaga (S. Juan del Norte).—D. An-
toi io re Barruel, 
Coste Bica (S José).—D. José A, Mendoza. 
NUEVA GRANADA. 
Bogotá.—Sres. Medina, hermanos, 
Santa Marta.—]). José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F. Velez, 
Panamd.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Colon.—T). Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Peste.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga—D. José Martin Tatis. 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco, 
Barranquilla.—D. Luis Armentó. 
PERÚ, 
Lfwfir.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—h. G. E. Billínghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela, 
Tflcwa.—D. Francisco Calvet, 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo, 
Callao.—D. J. R. Aguirre. 
Arfeo.—D. Cárlos Eulert. 
P»Hra.—M, E. de Lapeyrouse y C." 
S O L I V I A . 
La Paz.—D, José Herrero. 
Cobija.—D, Joaquín Dorado. 
Cochabatnba.—D, A, López. 
Potoni.—D, Juan L , Zabala, 
l ruro.—D. José Cárcamo, 
ECUADOR, 
Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 
C H I L E , 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari, 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos, 
Huasco.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. José M, Serrate, 
Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D, Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil. 
Pflrfl«á.~|i. CayeUnoRipoll. 
Jlosor/o — D. Eodoro Carrasco. 
Salta. - 1', Sergio García, 
Santa .'<-',—D. Remigio Pérez, 
TUCK D. Dionisio Moyano, 
Gua.f t aychú.—h. Luis Vidal. 
Pa f i ndu.—D, Juan Larrey, 
Tuctman.—J). Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—D. M. D, Vlllalba. 
Rio grande del Sur.—N, J. Torres Creh -
net. 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recalde, 
ÜUOGUAT, 
Montevideo.—ü. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUTANA INGLESA, 




Nueva- York.—M. Eugenio Didier, 
S. Francisco de California.—M. H, Payot. 
Nueva Orleans.—M, Víctor Hebert. 
EXTRANJERO, 
Partó.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa-
vart, núm, 2, 
Lts^oa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 
L<Jndr«.—Sres. Chidley y Cortázar," 71, 
Store Street. 
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P O L I T I C A A E M I N I S T E A C I O N , C O M E R C I O , A R T E S , C I E N C I A S , I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , e t c—Este periódico, que se publica en Madrid los dias 13 y 28 
A r u d i mp- hace dos nurntro^as ediciones, una para E s p a ñ a , Fi l ipicas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas, Santo Domingo, San Thomas, Jamaica y de-
m á s pociones extranjeras. América Central, Méjico, Korte-América y América del Sur. Consta cada número de 16 á 20 p á g i n a s , 
T a corresnondencia se dirigirá á D . Víctor Balaguer. n , . , r ™ „ • • 
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